Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



"r^ 



V 






'i 



.•CL^/r"'^ 



%'. 



k' 
V 



• / 



•:y 



>^ 









,vA 



m; 



•'^flft-í 






M 



■^ 



/. 



V 






^1 



JP 



'•■^^ 



< 



^■-VT 



>»r' 



>:. 



••„ 



,< 






.«-■,# 



-.->?< 



/ 



A?n. 



V^'^f'-" 



> f« 



\ 



>!V:^ 



V; 



. v v-j 






.♦' •^^-•' 






1 *« 



r\ 






• * 



- g 



^ 



"SW 



'i« 



I' 



^: ■- 












í^ 



K.. 



i^^ 



-•■ * 



*.* *' 



'y,' 



■ s 






t.'^4,; 



:!, 











^í'' 




,'\^ 







, \ 



VIDA MILITAR 



T FOUTICl. 



DE CABRERA 



POR D.BIIENAVEIÜTI1RA DE CÓRDOBA, 



TurítitpumfJhimiaMt. Cottpfd 



Matxü: 

IMPIBHTA T PURDICIOH DB SON KDSBBIO A6DAIKI- 



SiP-eUA. llí.S' 



ilíLUt fvixiá 



> 

• * 1 



I i 



CAPITULO X. 



Cabrera reeUfé el nomibramtento de brigadier. — Acción de Salvaeañete ,'^* 
Retirada hacia Montalban. — Acción de Ares. -^ A taquea Gandesa. — En- 
trada de Cabrera en Liria. '^Acción de Chiva. — Fortificación de CantaviC" 
ja." — Acción de Alcotas. — Nombramiento de una junta auaiiiár gubemati' 
'vd.^-'Accioa de Bañon.-^ Acción de üUdecona, 
Comprende este capitulo desde ai de febrero hasta 17 de junio de i836. 



Jjos consuelos y las reflexiones que pro- 
digaban á Cabrera sus amigos y allegados no 
bastaron á mitigar su dolor ni tranquilizar 
su conturbado espíritu. Algunos pueblos del 
Maestrazgo y Bajo Aragón enviaron comi- 
sionados para hacerle saber la parte que to- 
maban efi el amargo suceso que ha sido 
objeto del* anterior capítulo; y personages 
notables de la corte de D. Carlos escribiéron- 
le con igual objeto. Ni estas demostraciones, 
ni el despacho de brigadier (i) que recibió 
él dia anterior á su salida de Valderrobres, 
calmaron el pesar intenso que le devoraba. 
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Conociendo la imposibilidad de dirigir las 
operaciones hasta que se aliviara su que- 
branto, llamó al coronel carlista D. Manuel 
Añon y le dijo: ^^ yo no puedo ahora poner- 
me al frente de la división; ya ve V. cómo 
estoy; pero el servicio del Rey no debe 
atrasarse, y es preciso que V. tome el man- 
do de la fuerza y emprenda un movimiento 
sobre Castilla ó Valencia.'^ Añon marchó 
á Rübielos y Cabrera á Agua viva, desde cuyo 
punto dirigió una proclama (2) á los habi- 
tantes del Bajo Aragón, encargándoles que 
viviesen unidos, y declarando que trataría 
con benignidad á los que abandonasen las 
filas Cristinas, al paso que casfigaria á los 
que no obedeciesen sus bandos. 

Cumpliendo Añon las órdenes de Cabre- 
ra seguia el camino de Ghelva por Manza- 
nera. Torrijas y Titaguas, y antes de llegar 
á Salvacañete se vio atacado por una columna 
Cristina en las angoi^turas que forma el rio 
Gaibiel y la montaña. Apoyados en ella los 
carlistas burlaron el primer avance de 3 o 
caballos enemigos; y conociendo Forcadell, 
gefe de la vanguardia , que este movimiento 
era aislado , y que el camino solo permitía 
el paso a tres caballos de frente , dispuso que 
los granaderos y cazadores de Valencia to- 



tnasen posiciones en una altura próxima al 
camino para entretener á la infantería ene- 
miga , y evitar que llegase al socorro de sus 
camaradas. El comandante de la caballería 
Cristina, al ver que eran inútiles sus esfuer- 
zos en aquel terreno quiso retroceder y 
unirse á la columna, pero atacándole de 
frente dos compañías, y hostilizándole por el 
costado izquierdo las fuerzas situadas en la 
altura no tuvo mas recurso que descender 
al rio. Lanzáronse atropelladamente los car- 
listas sobre los 3 o caballos gritando ^^ya son 
nuestros ,'^ y antes que la infantería viniese 
á auxiliar á sus compañeros fueron todos 
fusilados á quema-ropa en medio del rio. 
Frustrado el designio del gefe cristino por la 
intrepidez ó mas bien temeridad de su caba- 
llería , contramarchó á Salvacañete donde se 
hizo fuerte. Añon no pudo evitar este mo- 
vimiento, porque la angostura del camino ó 
mas bien desfiladero impidió que la caba- 
llería pasase á vanguardia. Los realistas per- 
noctaron en el campo á la vista del pueblo, y 
al amanecer marcharon hacia Toril y Riofrio, 
consistiendo su pérdida en un muerto, y he- 
rido levemente el oficial D. Miguel Sancho. 
Desde Riofrio tomaron la dirección de Al- 
barracin, Noguera, Pajarejos, Motos, Torde- 
sillas y otros pueblos del señorío de Molina, 
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para descansar después de las manchas de 
doce , quince y veinte horas que habian he- 
cho, y proveerse de víveres y calzado. 

El dia 1 1 de marzo pernoctaron en Ojos- 
negros, y al aipanecer del siguiente empren- 
dieron el movimiento sobre Calatayud. Ape- 
nas habian andado dos leguas advirtió Anón 
que la brigada de retaguardia se apresuraba 
á ganar terreno sobre la derecha del cami-: 
no. Consistia esta novedad en que una co- 
lumna de la Reina venia aceleradamente 
desde Pozuelo al encuentro de los carlistas. 
No quiso Añon aventurar el combate en 
aquella inmensa llanura, por habérsele dicho 
que la columna era fuerte de 2.5oo á 3.ooo 
infantes y 3oo caballos. Determinó, pu^s, 
formar un cuadro de la gente mas aguerri- 
da , y que lo apoyase la caballería, mientras 
el resto de 3U fuerza seguia el camino de 
Monreal para ganar la montana. El enemigo 
avanzaba, y siempre que la caballería hizo 
ademán de cargar aguardaban los carlistas á 
pie firme. Dirigia el cuadro D. Juan Perte- 
gáz , que en ésta retirada dio inequívocas 
pruebas de pericia y de valor. Cuatro horas 
tardó la división de Anón en llegar al monte 
sin perder un solo hombre, pues las cargas 
de caballería no se realizaron. Con. objeto 
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de descansar y proveerse de víveres entraron 
los carlistas en Martin del Rio, y la columna 
Cristina fatigada también campó á la falda 
del monte. Continuaron tranquilamente su 
marcha hacia Montalban, villa situada enláí 
confluencia del rio Adovas con el Martin 
sobre el camino de Teruel á Alcañiz. Apenas 
se habian alojado llegó un confidente dicien- 
do que el enemigo se dirigia al mismo pun- 
to. Añon quiso esperarle, y al efecto colocó 
las compañías de preferencia en puestos avan- 
zados, mandó á Pertegáz que con cuatro de 
fusileros ocupase el convento , y las restantes 
con la caballería el centro del pueblo. La 
división Cristina no atacó; Esta fue la primera 
vez q[ue intentaron los carlistas esperar al 
enemigo dentro de una población. Diez y 
siete horas habian andado aquel dia , y diez 
y ocho los soldados de la Reina. Todos nece- 
sitaban descansar, y asi lo hicieron, unos en 
Montalban y otros en Ejulbe. Esta retirada 
dio crédito y renombre á Añon y Pertegáz, 
que recibieron de sus gefes señaladas • dis- 
tinciones. El de la columna Cristina (briga- 
dier Nogueras ) conoció también que los rea- 
listas empezaban á amaestrarse en el arte de 
la guerra. 

Mientras esto sucedia en Aragón, Mira- 
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lies y Torner divagaban por el Maestras^o y 
corregimiento de Tortosa. El dia i .** de marzo 
hallábase en Benasal una división mandada 
por D. Antonio Buil , y Miralles con la suya 
en Ares. Ambas fuerzas llegaron á las manos 
y se empeñó un combate reñidísinu). Dice 
el parte oficial de Buil que los carlistas , apro- 
vechando su ventajosa situación y la escési- 
ba superioridad de caballería, resistieron la 
carga de 20 ginetes, rompiéndose un viví- 
simo fuego. El ataque se repitió tres veces 
con empeño, y herido el capitán Iturrería, 
que mandaba la. izquierda de Buil, vióse 
éste precisado á sostenerla y rechazar al 
enemigo, resuelto á apoderarse del bagage y 
tomar el pueblo de Ares. Con el fin de evi- 
tarlo replegóse Buil ordenadamente sobre 
dicha posición, ocupándola al mismo tiempo 
que el enemigo se hallaba en las alturas 
inmediatas á ella. Renovóse el combate, y 
al anochece]* abandonó Miralles el campo 
con pérdida de 1 8 hombres muertos, entre 
ellos. Manuel Martinez, conocido por Pele-- 
chana, muchos heridos y 7 caballos muertos 
también. Buil tuvo 8 de los primeros y 21 
de los segundos. 

Dice el parte carlista que esta acción 
empezó con poco calor, pero fue aumentan- 



úose progresivamente, en términos que las 
cargas á la bayoneta reemplazaron muy 
pronto los tiros de fusil. Uno de estos ata- 
ques ejecutado por los cazadores de Miralles 
hizo retirar á Buil, defendiendo el terreno 
palmo á palmo. La caballería mandada por 
Martinez cargó decisivamente al enemigo, 
que se replegó á Ares con pérdida de ico 
hombres entre muertos y prisioneros, i53 
fusiles, cananas y otros efectos. Consistió la 
de Miralles en 6 muertos, incluso Martinez, 
y II heridos. 

En Gandesa habíase alzado la población 
entera para defender á Doña Isabel II. Una 
milicia urbana valiente y organizada, mu- 
cho entusiasmo, tapias aspilleradas y algunos 
recintos fortificados eran en aquella época 
suficientes medios de defensa contra cual- 
quier tentativa carlista. Torner tenia fijas 
sus miras en dicha plaza , distante seis leguas 
y tres cuartos de Tortosa, á cuyo corregi- 
miento pertenecia antes de la última divi- 
sión territorial. Para atacarla con éxito ne- 
cesitaba alguna pieza de batir, y los realistas 
del Maestrazgo carecian de artillería. Esta 
£tlta lamentaba Cabrera incesantemente, y 
quiso suplirla mandando construir cañones 
de robustos troncos de encina. Torner adoptó 
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el mismo paoiádimieiUo, y el dia 5 de marzo 
ya tenia un canon de madera reforzado con 
aros ó abrazaderas de hierro. Su calibre era 
de á 4- Disparado una vez por via de ensayo 
lo resistió. Ufano Torner con esta adquisi- 
cicMi marchó sobre Gandesa con i.3oo ó 
1. 5 00 hombres, y durante la noche del 6 
levantó una batería, donde fue colocado el 
canon. Al primer disparo reventó. Los car- 
listas, viendo que era inútil continuar un 
ataque principiado con tan siniestro augurio, 
y molestados por el continuo fuego de la 
plaza que les cauáó algunas bajas, se retiraron 
hacia Bot perseguidos por los urbanos que 
mataron, á 4 ó 5 de los primeros, apoderán- 
dose además del canon y otros efectos de 
guerra. 

• 

El dia 1 4 de marzo reuniéronse Añon 
y Cabrera en Villarluengo , pasando desde 
alli á Ejulbe, Albalate, Arino é Hijar. En 
esta época se habian ya organizado compa- 
ñías de migueletes ó cuerpos francos, que 
hostilizaban á los carlistas y tampoco daban 
cuartel. Creáronse en Tortosa las de Duer- 
mes, Vidal, Reverter y Franquet. En Vina- 
roz y Peníscola las de Valero y Vidal. En 
Castellón las de Firmo, Balaguer y Tomeu. 
En Chelva la de Truquet. En Alcañiz las 



de Ferrer, Chico,, y otras en varios puntos. 
La guerra era á muerte, y conviene recor- 
darlo ahora, no porque sea mi ánimo dis*« 
culpar W escenas Sangrientas de que repe- 
tidamente se hará mención en esta crónica, 
sino porque los hechos deben juzgarse según 
su relación con otros hechos, y si se pre- 
sentan aislados, si se considerad eü abstracto 
imposible fes comprenderlos, y deducir con- 
secuencias exactas careciendo de antecedentes 
legítimos. En crtra ocasión se ha dicho ya 
que los realistas odiaban de muerte á los 
urbanos é individuos de cuerpos francos. 
Este odio era recíproco, y desarrollábase cada 
dia de un modo feroz. No necesitaba Cabrera 
ningún recuerdo para cumplir el voto de 
sangre hecho en Valderrobres: si lo hubiera 
necesitado acababan de renovárselo sus mis- 
mos enemigos, A^erdad es esta muy dura^ 
pero la historia es la luz de la verdad. Una 
partida de cuerpos francos, llamada del.Oli^ 
habia cogido á varios soldados carlistas que 
marchaban á sus casas para mudarse la ca- 
misa, y en el acto fuferon fusilados: ^^esto 
»me faltaba, esclamó Cabrera al saberlo, yo 
í»los vengare también/' 

Eiji Hijar recibió aviso de que el coronel 
Churruca con su columna venia por el ca- 
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mino de Calanda. Formó Cabrera sus bata- 
llones á la salida del pueblo, y continuó la 
marcha hacia Albalate con ánimo de atraer, 
al gefe cristino y atacarle fuera de la lla- 
nura , donde no pudiese hacer uso de la ca- 
ballería. Ghurruca siguió á los carlistas, y el 
fiíego comenzado por las guerrillas no se ge- 
neralizó. Al llegar á Albalate tomó Cabrera 
las medidas necesarias para resistir al ene-^ 
migo si acometia. Este conoció sin duda la 
intención y contramarchó á Hijar. Al si- 
guiente dia salieron ambas fuerzas de sus res- 
pectivos puntos, siguiendo Cabrera paralelo 
por el flanco izquierdo de Churruca. Tanto se 
aproximaron , que el capitán carlista D. Sal- 
vador Pérez llegó con su compañía á un 
barranco, y desde allí empezó á entablar 
conversación con los cristinos que se hallaban 
á la otra parte. El diálogo, festivo y amisto- 
so en un principio, degeneró en insultante y 
amenazador. Dos parientes de Pérez que iban 
con Churruca se acaloraron en términos de 
provocar un desafío. Este debia verificarse 
tomando cada cual tín fusil y hacer fuego 
desde la misma distancia en que se encon- 
traban. Los retados, que eran D. Salvador 
Pérez y su hermano D. Cosme capitán de 
granaderos, contra sus dos parientes, prin- 
cipiaron el fuego, y estos retiráronse poco á 
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poco hasta una casa <le campo inmediata, 
buscando el apoyo de dos compañías que alli 
habia. Las de ambos Pérez corrieron á la 
defensa de sus capitanes, por manera que 
el compromiso de 4 hombres se estendió á 
mas de 4^^ 9 7 costándoles 3 muertos y 7 
heridos se apoderaron los carlistas del bar- 
ranco é hicieron retroceder á sus adversa- 
rios. Las reftantes fuerzas de Cabrera y de 
Churruca permanecieron tranquilas descan- 
sando sobre las armas. El parte del primero 
no fija la perdida del segundo , solo dice que 
debió tener mas bajas según se advirtió por 
los heridos que abandonaban las filas. Al 
anochecer mandó el coronel de la Reina 
retirar hacia Hijar; y el brigadier carlista, 
dejando en Ariiio el grueso de la fuerza, si- 
guió con su escolla de caballería al enemigo, 
cuya retaguardia dispersó hiriendo á algu- 
nos soldados. Asi resulta de los documentos 
carlistas. La gaceta de Madrid no publicó el 
parte de esta jornada ; solo en el ministerio 
de la Guerra existe una comunicación del 
capitán general de Zaragoza, anunciando al 
gobierno ^^que Cabrera con 4-ooo infantes 
»y 200 caballos fue atacado por el coronel 
» Churruca con i.ooo cerca del pueblo de 
» Hijar, y los hizo retirar precipitadamente 
» sobre Albalate, donde volvió á atacarlos al 



»dia siguiente, ignorándose los resultados/' 
Esta comunicación tiene la fecha de 21 de 
marzo. 

Imponente era el aspecto de las fuerzas 
carlistas en Aragón y Valencia. Los capita- 
nes generales, diputaciones y ayuntamientos 
pedían sin tregua al gobierno que enviase 
trop&s y recursos, y el gobierno no podía 
acceder á tantas reclamaciones porque su 
atención se fijaba en la lucha de Navarra, y 
era preciso también conservar numerosas 
guarniciones en las ciudades qne ofrecían 
síntomas de hostilidad á la ley política del 
Estado. Los seis meses fijados en un famoso 
programa ministerial para terminar la guer- 
ra civil habían transcurrido ya. La ^ nación 
agotaba sus tesoros; vertíase á torrentes la 
sangre de sus hijos ; legiones inglesas, france- 
sas y portuguesas auxiliabau á las tropas de 
la Reina ; crecía sin embargo la lucha en las 
montañas^ y bramaba la revolución en varias 
capitales de España. Corto en número el ejér- 
cito de Valencia no podia acudir á todos los 
puntos amenazados por las tropas realistas, 
y Cabrera , á quien deben concederse las cua- 
lidades de activo y previsor, no malogró esta 
ocasión para ensanchar el círculo de sus ope- 
raciones. 
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El dia 26 de manso cayó sobre Rubielos, 
y dando á su gente un dia de descanso sa- 
lió el 28 á las once de la mañana sin pasar 
por ningún pueblo ni decir á nadie el. ob- 
jeto de este movimiento. Calwiera desde que 
empezó á mandar tuvo presente la máxima 
de que el éxito de las operaci<mes militares 
depende casi siempre de la rapidez y la reser- 
va. Asi es, que cuando sus soldados descansa- 
ban un dia ya sabian que este descanso era el 
anuncio de una marcha rápida y continua de 
quince ó veinte leguas ; y la reserva era tal, 
que ni á ^is atnigos y ayudantes confiaba el 
mas insignificante proyecto miUtar,ni estos se 
atrevían á preguntárselo siquiera indirecta- 
mente. Una mirada ó una repulsa hubiera 
sido la coüte^acion. £1 designio del gefe 
carlista era invadir la rica huerta del Turia 
y del Guadalaviar, para recoger armas, ca- 
ballos y dinero. Ningún recurso podia reci- 
bir de Navarra: los pueblos del Maestrazgo 
y Bajo Aragón estaban exhaustos ; y precisado 
á vivir sobre el pais, quiso llevar la guer- 
ra á un territorio qrie , á mas de serle hos- 
til, ofrecía recursos de toda especie. Escara- 
mentar á sus enemigos, adquirir un in-^ 
menso botín, he aquí los motivos de k in^ 
cursion hacia Liria , opulenta villa si^ 
tuada á la £ilda de los montes Ibrreta y 
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San Migiuel , distante cuatro leguas de 
Valencia. 

Después de una marcha de 24 horas 
continuas, presentóse Cabrera el dia 29 de 
marzo antes de amanecer al frente de Liria. 
Desde el principio de la guerra civil había- 
se comprometido esta villa por la causa de 
Dona Isabel 11, organizado una milicia urbana 
resuelts^ á defenderse contra cualquier agre- 
sión carlista, construido tapias aspilleradas, 
y fortificado otros recintos convenientemente. 
Cabrera mandó á D. Manuel Anón que con 
la caballería y seis compañías sorprendiese 
los pueblos de Benaguacil, Yillamarchante, 
Benisanó y otros limítrofes, recogiendo ar- 
mas, caballos, víveres y dinero. Dispuso que 
D. Juan Pertegáz entrase en Liria con su 
batallón i.** de Tortosa, y D. Antonio Ta- 
llada con el I .^ de Valencia siguiese el mo- 
vimiento, dejando retenes en las calles y 
avenidas estertores á fin de protegerse to- 
dos en caso de necesidad. Pertegáz á la ca- 
beza de los tiradores de su batallón llegó á 
las paredes de Liria , y acechando el mo- 
mento de abrirse una de sus puertas entró 
precipitadamente en la villa, sorprendió á 
los urbanos que componían el reten ó guar- 
dia de prevención, y sembró la alarma y el 
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desorden. Los detalles de esta sorpresa pae- 
den verse en el parle (3) que dio Cabrera 
á su gobierno. La Gaceta de 1 1 de abril 
de 1 836 dice ^^que Liria habia sido sor- 
» prendida y saqueada, muertos varios desús 
» vecinos y presos 27 guardias nacionales ó 
» personas visibles del pueblo.'^ A las tres 
de la tarde regreso Anón, y toda la fuerza 
pasó á Villar del Arzobispo, descansando el 
dia 3o. Cabrera revistó su tropa, repartió 
armas y caballos, arregló el botin, y marchó 
á Chiva por Pedralba y Cheste. En, Chiva 
se clasificaron los prisioneros, y sometidos á 
un consejo de guerra verbal fueron pasa-* 
dos por las armas el dia ^1 , después de 
recibidos los auxilios espirituales. 

Al amanecer del i.** de abril hizo Ca- 
brera movimiento sobre Buñol y Siete-aguas, 
donde le atacó una fuerte calentura. Obliga- 
do á guardar cama y medicinarse no olvi- 
dó, sin embargo, advertir á su secretario y 
ayudantes que cuando llegasen los confiden- 
tes que aguardaba de un momento á otro 
fueran conducidos á su presencia, para exa- 
minarlos y dictar las oportunas providen- 
cias. Efectivamente llegaron al amanecer del 
dia 2 , anunciando que el general Palarea 
con su división marchaba al encuentro de 

Tomo IÍ. 2 
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la carlista. Algunos gefes y subalternos no 
querían dar asentimiento á esta noticia , fun- 
dándose en que un general inteligente y es*- 
perimentado, como era Pálarea, evitaría com- 
prometer su reputación militar con gente 
poco acostumbrada á las fatigas de la guer- 
ra, pues la mayor parte eran voluntaríos 
nacionales de Valencia, que entusiasmados 
corríeron á las armas y abandonaron la 
capital para unirse á la columna espedicio- 
naria. ^'Palarea nos conoce (decian aquellos 
» gefes «y subalternos), ha medido otras veces 
»sus fuerzas con las nuestras ; no será Pala* 
»rea, será otro gefe de los que dicen que 
» siempre huimos, y querrá hacer méritos 
»con esta correría ó paseo militar/' Todos, 
pues, juzgaron que era llegado el momento 
del combate. 

Sabedor Cabrera de la opinión de sus 
subalternos llamólos á su presencia, é in- 
corporándose en la cama dip: ^^ Señores, 
»no se hagan W. ilusiones. Yo conozco la 
»> veracidad de mis espías. Cuando Palarea 
»ha avanzado hasta Chiva, prueba es de que 
«tiene confianza en la fuerza que lleva. Mas 
»yo no quiero que VV. se figuren que por 
^hallarme enfermo antepongo mi salud al 
» servicio del Rey. Saben VV. que mis pre- 
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asentimientos son fieles , y el de hoy no me 
«dicta sucesos fayorablea Iremos al encuen- 
»tro de Pálaréa« Venga mi ropa y tocar lia- 
i»mada/^ Cabrera se vistió ^ tomó ana taza 
de caldo , y envuelto en su capa encamada 
salió al frente de su división el dia 2 de 
abril á las nueve de la mañana camino de 
Bunol. Cerca de este pueblo encontró la van- 
guardia carlista á la enemiga, giie fue bati* 
da y acuchillada, salvándose muy pocos in- 
dividuos, los cuales dieron cuenta á Palarea 
del suceso. Siguiendo mi propósito descri- 
biré esta acción tal como la presentan los 
documentos carlistas y criátinos. 

Cuando el general Palarea recibió aviso 
de que la vanguardia realista se aj^roximaba, 
dividió en tres columnas todas las fuerzas 
de infantería, mientras Cabrera, avanzando 
por el camino real, dictaba las órdenes si- 
guientes. I."" Que los caballos que sacó de 
Liria y otros pueblos fuesen montado^ por 
cazadores y granaderos. 2.^ Que la brigada 
y el botin pasasen á la izquierda del ene- 
migo, colocándose á retaguardia de la línea 
de batalla. 3.* Que las compañías de prefe- 
rencia ganasen todo el terreno posible á fin 
de ocupar los puntos que el enemigo tenía 
á su derecha. 4*" Que el resto de la fuerza 
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marchase paralelamente á tomar las posi- 
ciones en reserva de las compañías de pre- 
ferencia. El semblante de Cabrera- revelaba 
sus interiores padecimientos. Aumentábase 
la calentura, devorábale la sed, decaian sus 
fuerzas. Algunos gefes y oficiales rogáronle 
que no empeñara la acción, porque el estado 
de su salud ijo le permitiría dirigirla. ^^Ade- 
»lante, fue la contestación; yo no quiero rc- 
»troceder mientras pueda combatir/^ y po- 
« niéndose al frente de la caballería avanzó 
hacia el enemigo. 

lias órdenes de antemano comunicadas 
se cumplieron con prontitud, mas no con la 
rapidez que el genio vivo de Cabrera ape- 
tecía. Palarea conoció la intención de su ad- 
versario, precipitó el movimiento y dirigió- 
se á ocupar las mismas posiciones. *^A la 
«carrera, muchachos (gritó el gefe carlista 
»que observaba á los cazadores y granade- 
»ros), si no llegarán antes que nosotros, 
»pues están mas cerca; allá voy yo tam-. 
»bien." Se apeó é hizo un vano esfuerzo 
para correr á la cabeza de los suyos, mas no 
le fue posible y tomó otra vez el caballo. 
Los realistas quedaron sin embargo dueños 
de las posiciones. Viendo Palarea qu^ las 
reservas enemigas no llegaban, y que las 
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compañías de preferencia tampoco eran re- 
forzadas, desplegó los batallones en colum- 
na de ataque , y Cabrera se preparó á sos- 
tenerlo del modo siguiente. 

Ocuparon el flanco derecho de Palarea 
las dos compañías de cazadores de los bata- 
llones I .^ de Tortosa y i .® de Valencia , y la 
de granaderos que mandaba el capitán Don 
José Rota. Apoyábase esta fuerza en un ri- 
bazo ó vallado, desde el cual podia incomo- 
dar al enemigo que se dirigia al mismo punto. 
Dos compañías de granaderos y la de caza- 
dores de Valencia á las órdenes del capitán 
D. Salvador Pérez formaron á la izquierda: 
tanto esta fuerza como la anterior tenian 
sus correspondientes guerrillas , con orden de 
replegarse por los flancos á las reservas ó 
compañías que estaban amparadas en un* 
cerro situado á la parte occidental de Chiva. 
Avanzaban entre tanto á paso de carga y 
arma á discreción los batallones de Pala- 
rea protegidos por la caballería. El fuego 
de sus guerrillas contestado por las carlistas 
se generalizó á las compañías de Rota y Pé- 
rez. Despreciáronlo , sin embargo , los soldados 
de la Reina, y continuaron el avance, sufrien- 
do tres descargas á quema-ropa. Arrollados 
á la vez por el frente y flancos abandona- 
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ron ios realistas sus posiciones , dirigiéndose 
en dispersión hacia la montaüa. Cabrera voló 
con la caballería al auxilio de los fugitivos 
después de haber mandado que algunas 
compañías ganasen el monte á fin de ase- 
gurar la retirada. Desde que principió el 
combate se vio siempre al gefe carlista en- 
vuelto en su capa encarnada , cuya señal le 
distinguía entre los demás, y corriendo de 
un punto á otro multiplicábase en todos su 
persona. Palarea siguió á los dispersos hasta 
que se incorporaron al grueso de la fuerza, 
y dos horas después entró en Chiva. Cabrera 
mandó encender hogueras para indicar á los 
estraviados el punto de reunión. Dio una 
hora de descanso á su gente y pernoctó en 
Sot de Chera, donde preventivamente habia 
enviado la brigada. Antes de llegar á este 
pueblo debian los realistas pasar un barran* 
co, y observando Cabrera que muchos de 
sus soldados no encontraban el vado á causa 
de la oscuridad y caian en el agua, man- 
dó hacer alto, y que 8 hombres y un sar- 
gento fuesen á Sot de Chera para buscar 
teas ó hachas de viento. Cabrera desprecian- 
do las instancias de todos se colocó en me- 
dio del barranco, y con una tea en cada 
mano iluminaba aquella escena verdadera- 
mente pintoresca. ^^ Vamos, hijos, cuidado 
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«con mojaros los pies, no teogais prisa, les 
»decia.=Viva D. Ramón, contestaban.=yiva 
»Don Ramón'' repetía el eco de aq[uellas 
montañas. 

£1 resultado de esta jornada según el 
parte (4) de Cabrera fue haber dejado los 
carlistas en el campo 19 muertos y 23 pri- 
sioneros, de los cuales se escaparon 5, pre- 
sumiendo que los restantes serian pasados 
por las armas. Añade el parte que la pér-^ 
dida del enemigo debió ser mayor, porque 
sus columnas sufrieron tres certeras desear* 
g^s á quema-ropa. I^ fatiga de aquel dia y 
la humedad, pues estuvo dentro del agua 
cerca de dos horas, agravaron la indisposi- 
ción de Cabrera, que al llegar á Sot de Che* 
ra se metió en cama, pero dio orden que 
al amanecer estuviera pronta toda la gente, 
y dispuesta á marchar. 

El general Palarea, en su parte detallado 
inserto en la Gaceta de Madrid de 1 1 de 
abril, manifiesta que para no comprometer 
su fuerza hizo presente al comandante ge- 
neral interino de Valei^cia D. Mariano Bre- 
son la necesidad de que le auxiliase con 
guardias nacionales de la misma capital, en 
número de 800 infantes y 100 caballos, 



H 
pues con su columna, fuerte de i. ico délos 
primeros y 90 de los segundos, no podia 
buscar debidamente á Cabrera , que según 
los partes tenia 4- 3 00 hombres. Reunidos á 
Palarea los nacionales de Valencia salieron 
al encuentro del enemigo, formando en una 
línea tres columnas, la de la derecha com- 
puesta del provincial de Lorca y 4^ solda- 
dos de León, con fuerza apenas de 3 00 
hombres, al mando del coronel D. Gonzalo 
de Cánobas; la del centro de la compañía 
de granaderos del segundo batallón de Ceuta, 
quinta del mismo y dos del tercero á las 
órdenes del capitán D. José Valtorna; y la 
tercera de granaderos y fusileros dirigida 
por el coronel D. Pablo Frías. Las compa- 
ñías de cazadores, granaderos y cuarta de 
fusileros del primer batallón de la guardia 
nacional de Valencia, la de cazadores, pri- 
mera, segunda y tercera del segundo, y la 
tercera y cuarta de artillería formaban otra 
columna , que tomó posiciones en el cerro 
de la Centinela. 80 caballos del regimiento 
del Rey, 65 del primer escuadrón de la 
guardia nacional de Valencia, 5 2 del segun- 
do y 10 del tercero estaban á la izquierda 
de toda la infantería para acudir adonde 
conviniese. El general de la Reina mandó 
dar un cambio de dirección sobre su dere- 
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cha, colocó á la caballería en batalla á la 
izquierda, y se dirigió de frente hacia la 
montaña ocupada por los carlistas. Mientras 
se verificaba el cambio de dirección formó 
como reserva en columna cerrada toda la 
guardia nacional de in£sintería. 

Los enemigos (continua el parte) se ha- 
bian situado en posiciones escogidas. Divi- 
dieron sus fuerzas, cuyo total ascendia á 
4-0 o o hombres escasos por haber dejado la 
gente peor á retaguardia con los numerosos 
equipages. Ocupaban el centro, cubiertos y 
casi parapetados por los accidentes del ter- 
reno, 240 caballos y 600 infantes, toda gen- 
te robusta y aguerrida. Además tenian esca- 
lonado un batallón, y en segunda línea i .000 
hombres, los restantes á derecha é izquierda 
en una sola línea y á tiro de fusil de dis- 
tancia, pero avanzando todos fuertes guerri- 
llas. Sin detenerse mas que lo necesario para 
rectificar la dirección de las tres primeras 
columnas dispuso Palarea marchar decidi- 
damente contra el enemigo sin hacer fuego 
hasta recibir la orden. Continuó el avance 
según lo permitian las dificultades del ter- 
reno, y arrostrando los obstáculos que en el 
tránsito se presentaban, hasta que roto ya 
el fuego en toda latinea carlista^ mandó el 
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general cristino atacar á la bayoneta y car- 
gar resueltamente, trayendo la caballería casi 
á la par de las columnas. A consecuencia de 
esta carga abandonaron los realistas su pri- 
mera posición 9 después de haberla defendido 
con empeño y causado pérdidas á todos los 
cuerpos que la dieron. Trepando de altura 
en altura tomaron las tropas Cristinas hasta 
siete posiciones diferentes , y se completó la 
victoria con una carga de caballería que dis- 
persó y acuchilló á toda la retaguardia ene- 
miga. En el mismo instante los soldados de 
Ceuta tenian casi circunvalado á Cabrera y 
á ICO carlistas que le acompañaban, mas 
no se le pudo dar alcance. La columna de 
reserva flanqueó y envolvió las posiciones 
enemigas, subiendo la montaña por parages 
muy difíciles; y después de haber dispersado 
á todas las guerrillas y muerto á varios 
carlistas, llegó fatigadísima hasta la altura, 
pero llena de ardor y entusiasmo. Cerca de 
tres horas de camino, añade el general Pa- 
larea, fue perseguido un enemigo á quien 
nadie iguala en correr por muchas causas, 
y ni hombres ni caballos podian mas. Que- 
daron muertos en el campo, según el parte 
cristino, 25o ó 3oo carlistas (5), con muchí- 
simos heridos, sin que la columna de Pala- 
rea tuviese mas que 4 <le los primeros y 



27 

algunos de los segundos. Esta acción ftie 
celebrada en Valencia y en toda España con 
vivas demostraciones de júbilo y entusiasmos 
el gobierno creó una condecoración para los 
que tomaron parte en la jomada, y al ge- 
neral Palarea se llamó desde entonces el 
vencedor de Chiva. 

Cabrera en Sot de Chera paso revista á 
su columna el dia 3 de abril, y sacó de las 
filas á todos los voluntarios de aquel pais con 
objeto de formar una partida que protegiese 
y fomentase la sublevación en el mismo ter- 
ritorio. Para esta comisión fue elegido Don 
Miguel Sancho (el Fraile de Esperanza), á 
cuyas óixlenes puso 6 o infantes y 6 caba- 
llos con algunos oficiales. Esta partida mar^ 
chó hacia Loriquilla, y Cabrera á Andilla, 
donde pernoctó, dirigiéndose después á la 
parte de Aragón. En Fortanete halló á Qui- 
lez, y mientras combinaba otros movimien- 
tos llegó un confidente con la noticia de que 
se trataba de fortificar á Cantavieja por las 
tropas de la Reina. Esta novedad aceleró el 
proyecto que sin cesar absorvia la imagina- 
ción del caudillo carlista, y le era ya forzoso 
realizar, puesto que las negociaciones para 
entrar en Tortosa, Peñíscola ó Morella no 
habian producido resultados. Mandó á Qui- 
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lez que se dirigiese á Aragón, Forcadell á la 
Cenia y Llangostera á Beceile. Diseminadas 
asi las fuerzas y ocultando á todos su de- 
signio, marchó coi^ 2 ayudantes y 6 orde- 
nanzás á Cantavieja. Reconoció escrupulosa- 
mente este punto, y decidió anticipar su for- 
tificación. 

£s Cantavieja una villa de Aragón, si- 
tuada en terreno montuoso á 25 leguas N. 
de Zaragoza, cercada de antiguas murallas, 
y cuya población no baja de 2.000 habitan- 
tes. Conserva un castillo apoyado sobre penas 
escesivamente escarpadas, y en otra altura 
que domina al pueblo existe la ermita lla- 
mada de San Blas. Si el enemigo fortificaba 
esta villa , fácil le era sujetar las inmediatas 
y estrechar la línea carlista. Los batallones 
de Cabrera recibian cada dia nuevos refuer- 
zos , y la misma juventud , que miraba con 
tanta repugnancia el servicio de las armas 
cuando el gobierno de la Reina hacia un 
llamamiento para el reemplazo del ejercito, 
alistábase voluntariamente en las filas rea- 
listas animada de un mismo espíritu y sen- 
timiento. Para la instrucción de estos mo- 
zos, arreglo de hospitales, depósitos de 
víveres, imbricas de pólvora y realización de 
los planes que Cabrera revolvia en su ar- 
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diente imaginación, necesitaba un punto 
fortificado que además fuese el centro de 
las operaciones. Aumentábase cada dia la 
escasez de recursos ; no bastaban las econo- 
mías que antes de recibir la orden de Don 
Carlos (6) introdujo Cabrera por necesidad 
en todos los ramos de su administración. 
Pero Cantavieja debía fortificarse á todo 
trance y rápidamente antes que algún gefe 
cristino se anticipara. Quince dias deanes de 
una resolución adoptada sin consejo y sin 
medios para llevarla á cabo, Cantavieja que- 
dó fortificada. 

Cabrera recorría en esta época todo et 
pais comprendido entre el mar, el Ebro, el 
Guadalupe y el Mijares, pues abrazaba el 
reino de Aragón, la provincia de Castellón, 
parte- de la de Valencia, los confínes de la 
de Tarragona y el Este de la de Cuenca, en- 
contrándose en esta circunferencia de cien 
leguas dilatadas playas, inmensas Uanuras,^ 
grandes cordilleras de montañas y prolonga- 
das riberas. Resuelto á llevar adelante su 
pensamiento de fortificar á Cantavieja, man- 
dó acopiar materiales, reunir operarios y. 
abastecer la plaza de víveres. Dos compañías 
de preferencia protegian los trabajos de for- 
tificación, mientras varias partidas sueltas es- 
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taban encargadas de hacer cumplir las ór- 
denes que el gefe comunicaba. Fijó un plazo 
(i 5 dias) dentro del cual debian quedar 
reparadas las antiguas murallas de Cantayieja 
y en estado de defensa los puntos que de- 
signó. £1 dirigia é impulsaba las obras, co- 
municando á cuantos le rodeaban esa acti- 
vidad febril que forma el principal distintivo 
de su carácter. Seguro de que no era ya 
necearía en Cantavieja su presencia, marchó 
á la Cenia y espidió órdenes para que todas 
las fiíerzas se reuniesen otra vez. &i plan era 
invadir la ribera de Valencia ; pero fijo siem- 
pre en la idea del momento, desaparecía del 
oiartel general y volaba á Cantavieja con ob- 
jeto de inspeccionar los trabajos y activarlos. 
lü^o bastaba el parte diario que recibia, érale 
preciso examinarlo todo por sí mismo, obser- 
var como secumplian sus disposiciones, ver 
quienes daban mas pruebas de celo para 
premiarlos, ó se mostraban negligentes para 
reprenderlos. Nadie vivia descuidado, todos 
creían que D. Ramón les acechaba cuando 
menos pudieran presumirlo. A las nueve del 
dia, á las once de la noche, á las tres de la 
madrugada aparecia y volvia á desaparecer 
del campamento y de Cantavieja. Asi logró 
ponerla en estado de que su guarnición pu* 
diera, dentro del plazo señalado, defenderse 
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de cualquier tentatiya enemiga din perjui- 
cio de perfeccionar después, como lo hizOt 
las obras de fortificación. 

Entre tanto un suceso inopinado y con- 
trario á las armas carlistas convirtióse por 
los azares de la caprichosa fortuna en ven- 
tajoso para Cabrera. La columna que man- 
daba Torner fue batida en los puertos de 
Horta por la 5.* brigada de Tortosa, muer- 
tos 1 6 hombres, y prisioneros Bautista Pi- 
nol y fray Julián Molla, monge trapense, 
á quien se fusiló pocos momentos des- 
pués de haber llegado al pueblo dicha bri- 
gada. Torner i'eunió su gente en número 
de 1. 5 00 infantes, y resolvió pasar el Ebro 
é incorporarse á las fuerzas realistas de Ca- 
taluña, como lo verificó operando algunas 
veces con independencia y otras á las órde- 
nes de D. Benito Tristany. Perseguido sin 
tregua, descontentos sus voluntarios al ver- 
se fuera del pais en que hablan nacido y 
estaban acostumbrados á hacer la guerra, 
conoció Torner que era imposible sostener- 
se en Cataluña y resolvió volver á su an- 
tiguo territorio. Pero mientras combinaba 
el modo de verificarlo, una circunstancia 
muy grave vino á complicar tan amarga 
posición. No pudiendo sus soldados resistir 
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mas tiempo la desnudez y el hambre, em- 
pezaron á desertar , sin que las medidas 
adoptadas por el gefe carlista y subalternos 
bastasen á remediar el mal. En las inmedia- 
ciones de Berga eucontró al brigadier car- 
lista Torres que, observando el deplorable 
estado de aquella ñierza, aconsejo á su cau- 
dillo acelerase el regreso al primitivo campo 
de sus operaciones antes que toda la gente 
le abandonara. Torner comisionó á D. José 
Papaceit para que fuese en persecución de 
los desertores, quien tan pronto como llegó 
al corregimiento de Tortosa se puso á las 
órdenes de Cabrera con los mozos que pu- 
do reunir. A 400 hombres quedó reducida 
la columna de Torner que repasó el £bro 
por Ribarroya. £1 éxito desastroso de esta 
espedicion le inspiró la idea de irse á Navarra 
con la gente que quisiera seguirle; pero de- 
seando evitar que los prófugos dejasen las 
armas y pidiesen indulto, mandó al capitán 
D. Benito Lluis que los reuniera y presen- 
tase á Cabrera. 

Este recibia continuos avisos de la lle- 
gada de los dispersos, y para que no come- 
tiesen escesos y se desbandasen completamen- 
te, dispuso que D. Magin Miguel saliese á 
buscarlos, ignorando que Lluis tenia igual 
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mmoB. En la masía dé Nicdbu, termino dé 
Ilarta^ encontráronse por casualidad anilxM^ 
comisioiíadoá^ y e\ de Torner desde luego 
mani&fito que sé sometía con todos los mozos 
4ue le acompañaban á las órdenes de Ga^ 
brera. £1 resul^dó fue que Lluis y Miquel 
reunieron 817 prófugos y los presentaron á 
su comandante general. Con este refuerzo, 
debido á una combinación de circunstancias 
que parecen providenciales, y la ocupación 
de Gantavieja, ya se creia invencible el guer- 
rillero tortqsino. Era ante los suyos un már- 
tir desde que le vieron hnérfuio; llamábanle 
el protegido de Dios cuando volvia triun*^ 
&nte de las espediciones é ileso de tantos 
peligros ^ y nunca abatido por los Kvesesf^ y 
próximo á tener un ejercito. Heredero por 
decirlo así de la columna de Tomer, orga- 
nizóla en dos batallones , . cráiservando al 
primero de Mora esta denominación, que le 
distinguió con gloria dé su bandera hasta 
el fin (te la campana. Fue nombrado primer 
comandante deteste batallón D. José Papa-- 
ceit, y segundo D. Ramón O-Callaghan. 

I^pom'áse Cabrera á llevar adelante ú 

proyecto de invadir la ribera de Valeada, 

cuando supo que en Alcotas, pequeño lugar 

Aragón^ provincia de Teruel , ima par- 
Tomo II. 3 
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tida del regiiniento de Ceuta estaba comke-i^ 
tieiido los escesos que dice el documento 
mimero 7 del apéndice, y entreteniéndose 
en hac» el entierro del Hiismo dabrera. Ai 
momento dio oiden de marchar, 7 sosirién-i* 
dose dijo á sus oficiales: ^^ gracioso seria que 
»el enterrado enterrase á los que le entier-^ 
)»Fan. Ya que se divierten cantándome el 
«oficio de difuntos, es preciso ir allá y de^ 
]»cirles que aún vivo;'' En efecto, llegó á 
Alcotas el dia 18 de abril. La partida de 
Ceuta babia salido ya: alcanzóla, cireunvaló 
una aliui^ donde se hizo foerte, y los 1 5o 
hombres de qt^ se componia fueron acu*^ 
chillados, después de haber desplegado un 
▼alor tan heroico como infausto. RecogieixMa 
los carlistas el armamento y vestuario de 
aquellos bravos pero desapercibidos soldados^ 
dü*igiéndose á Manzanera con perdida de 2 
muertos y 5 heridos. £1 general ,D. Anto- 
nio Roten participó al gobierno el desastre 
de Alcotas (S\ que no ^iblicó la Gaceta de 
Madrid, y el comandanle. de la primera 
columna de operaciones del Este de Yalén-^ 
cia remitió al Ministerio de la Guerra un 
oficio del Serrador (9) que le daba ccmoci- 
miento del suceso. 

Desde Alcotas pasó la divisiqn realista i 
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Manzanerat donde pernoctó. Supo Cabrera 
que algunos de sus soldados habían come* 
tido robos y otros escerás durante la noches 
pesco no pudieron descubrirse los autores. 
Acto ccmtinuo circuló una orden generad ( i o% 
que sin distinción de clases castigaba con la 
última pena al individuo que cometiera un 
robo cuyo ysíot escediese de 4 reales vellón. 
Dos dias después sucedió que en Campillo 
fue saqueada una casa, y preso con el cuerpo 
deldeíko el autor principal. Era un siurgento 
del 4-^ batallón, y natural de Teruel. Ccm- 
victo y ccMifeso jamás quiso descubrir A los 
cómplices que habían logrado fugarse sin ser 
conocidos. Condenado á muerte en consejo 
verbal, mandó Cabrera ejecutar la sentencia 
al frente de toda la división, que desfiló por 
delante del cadáver. Formados «después en 
masa los batallones pudieron oír estas pala- 
bras de su gefe. ^^ Volun^tarios, pocos dia^ ha 
»condecoré á este desgraciado sargento con 
»la cruiK de San Fernando porque era un 
»valienfee, hoy se le fusila por ladrón. Apren- 
»ded y escarmentad.'^ 

Aquella misma tarde salieron los car- 
listas hacia la parte de Teruel para abasté*- 
cerse de víveres, calzado y dinero en Torre- 
alta, Torrebaja, Libros, Ademuz, Tdáyuelas, 
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Sinarcas , Utiel ; Rubielos y otros pueMos, 
depositando en Cantavieja el copioso bo- 
4;in que habian recogido durante la espiedi- 
•cion. El primer cuidado de Cabrera fiíe 
visitar el hospital que de^-su orden se había 
establecido, y examinándolo minuciosamente 
creyó que podian ser trasladados los enfer- 
mos y heridos que hasta entonces ño ténian 
otro aísilo qiie las cavernas. Conchiida- lá vi- 
sita montó otra vez; á cábiallo sin dar liih- 
guna orden, y acompañado de sus dyudátite* 
tomó el camino de^ los puertos. Era su ob-^ 
jeto sorprender á los enfermos y heridos con 
una novedad que les debia ser tan grataí 
**Ea, muchachos (les dijo)^ ya tenemos hos-^ 
• pital : en Cantavieja estaréis bien cuidados; 
»yo procuraré que nada os falte; ya sabéis 
»que nunca me olvido dé vosotros. Yo mis- 
»roo he querido daros la noticia. = Viva 
»D. Ramón*' esclamaroñ, olvidándose ' por 
uií instante de sus padecimientos. *^Viva el 
Rey'^ contestó Cabrera, y éste grito se te-^ 
pilió en la profundidad de aquellas éoñ^ 
cavidades. . - ' 

Desde los puertos marchó é Bwdon, y el 
dia 5 de miayo publicó xiii indulto (i i) pa- 
ra todos los oficiales, soldados y empleado^ 
del gobierno de la Reina que quisiesen c^r^ 
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viren las filas carlistas. Regresó á Cantar- 
vieja ^jiispuso la traslación de los enfermos 
y heridos^ mejoró la fortificación , reforzó sus 
batallones* con los mozos que en crecido' nú- 
mero se presentaban, restableció las acade- 
mias y los ejercicios, nombró gobernadcnr 
militar y político de la plaza al comandante 
D« Jaime Canjips, y combinó 4ranquilamente ' 
nuevas operaciones. Conociendo que la pres^ 
teza y excito . de las mismas se resentirían, 
litendi^ado, como has^ entonces lo había 
hecho t á. todos los ramos secundarios, creó 
una junta (i^) titulada auxiliar gubernativa^ 
reservándose la presidencia. Vocales eran 
D. Enrique Montañés, que reunía la caHdad 
device-presidente, D. Luis Bayot, D. Ju^n 
Bautiata Caslell, D. José Castellaa y D. T<wiás 
Martínez, secretario. Las atribuciones de^esíta 
junta se entendían al reparto y cobranza de 
cotitFÍbttciones^ establecimiento de almacenas 
^ra víveres^ cuidado de hospitales , ^ direc- 
eion de la iabríca de armas^ y municionéis, 
abastecimiento de salitre, azufre y plomo, 
y acopio de vestuario y calzado. La junta 
correspondió debidamente á los objetos de 
sü UistituciOn,. 

« 

Mientras Cabrera, dando treguas á los 
movíiUientos militares, se ocupaba de las 
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medidas administrativas, sus tenientes lla- 
maban la atención del ejército cristino soI»re 
▼arios pantos con objeto de que no inter- 
rumpiese la fortificación de Gantavieja. Lian- 
gostera sorprendió á Caspe, sacó abundan- 
tes recursos^ y evacuó inmediatamente el 
pueblo. Su guarnición salió en busóa de los 
enemigos y alcanzó á dos compañías, qne 
haciendo niego en retirada se replegaron al 
grueso de la fuerza con pérdida de 3 hom- 
bres. Los cristinos tuvieron dos bajas en él 
campo y un urbano prisionero, que pocos 
momentos después murió fusilado. 

Quilez sostuvo otro combate muy reSido 
en las inmediaciones de Ejulbe, y sus con- 
secuencias, según el parte carlista, foeron 
dispersar á la columna de la Reina, dejando 
1 57 prisioneros. £1 Serrador en Ademuz 
llegó á las manos con otra fuerza, enemiga, 
y falto de municiones abandonó el campo 
sin resultados de importanda para ninguna 
de las partes. 

Estos encuentros y combates secundarios 
fueron el anuncio de un gran desastre para 
las armas Cristinas. £1 comandante general 
de Soria D. Francisco Valdés, cuya brigada 
recorria el distrito de Dartíca, recibió ins- 
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taiiccioaes del capit»i g^nwál de Zaragoza 
^ra observar el país qae media eiri^re Da- 
roca y Teruel sin descuidar á Cahtayud, 
obrando en todo según le sugiriesen su tino 
y circunstancias^ no empeñándose á na& 
que pudiera ponerle en grandes compro- 
misos. Son palabras del mismo capitán ge- 
neral^ copiadas en la Gaceta de Madrid, nú- 
mero 537. £1 dia 3o de mayo pernocto 
Quilez en Banon, yilla ñtuada al pie de una 
sierra y distante de Daróca 6 leguas. Dice 
el cc»x>nel Valdés en su parte oficial (i3) 
que el mismo dia salió de aqilel punto con 
olqeto de impedir las horrorosas exacciones 
que QuUes hack en el pais, y según noticias 
de los patriotas de Galamocli^ su fuerza solo 
consistia en i.Soo infantes y 200 caballos, 
aimque Cabrera se hallaba hacia Cantavieja 
y el Serrador sobre Rubielos. Con estas se-^ 
gw^idades ^ ccmeibio Yaldes el proyecto de 
atacar á Quilez en las alturas de Banon. Al 
rayar el dia 3 1 íiie sorprendido el enemigo 
por la columna del comandante D. Félix 
Combé. Todo el equipage, muchas caballe- 
rías cargadas de cebada y alpargatas, el ga- 
nado vacuno y lanar, algunos caballos y 
multitud de armas cayeron en poder de las 
tropas Cristinas en esta sorpresa , y cuando 
ereia Valdés segura la victoria supo que el 



1 



40 
Serrador con 3oo infantes y 200 caballos, y 
aun el mismo Cabrera, estaban muy inme*^ 
diatos y debían reunirse en Banon. Estas 
noticias inclinaron á Yaldés á retirarse por 
escalones en ^buen orden , pero nuevas fuer- 
zas vinieron al auxilio de Quilez y se apo*- 
d^raron de las alturas que dominan el pue* 
blo, cediendo sus defensores á la superioridad 
numérica después de haberlas disputado con 
tesón: parapetándose sin embargo tras de 
uiias tapias continuaron todavía el fuego, 
hasta que gritando varios pelotones enémi->- 
gos que querían pasarse á las filas de 'Val- 
des si se les daba cuartel , contestaron • los 
soldados de la Reina: ^"Cuartel, cuartel^ viva 
Isabel II; no matarles, que piden cuartel/' 
A estas voces hi^o alto la . caballería de 
Valdés hallándose los carlistas á ocho pasos 
de distancia desbansando sobre las armas, 
pero de improviso aturdieron á la tropa con 
una descarga, y perdida la formación que- 
daron prisioneros 5 00 infantes, y el resto de 
la columna se disperso. Hasta aqui el parte 
dé la Gaceta. 

Dice Quilez en el suyo (14)9 que ataca- 
dos los puntos avanzados sobre Banon y de- 
fendidos hasta dar tiempo que llegase el 
refuerzo, se puso Añon al frente de la ca*- 
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baUark y esperó el ataque á' pie furme. Apro-^ 
vedaó ua momento favorable, cargó, y dis-^ 
persó. al enemigo ^ persiguiéndolo ha^ mas 
allá de la altura que ocupaba Yaldés coif 
toda la in£mtería. Quile& siguió el movi- 
miento de Anón , y cayendo . de impcovisp 
sobve dos batallcmes crifitioofir quedaron pri^ 
sioñeros sin darles tiempo para defenderse, 
y solo dos compañías hicieron algunos dis^ 
paros. Da Quiles por resaltado de esta 
jornada 1.547 prisioneros, entre ellos los 
oficiales y miísicos; recogió también el armara 
mentó y correage, i4 caj^s de guerra , 4 
colinetas y loa instrumentos de la música. 
QuedavoQ además en . el campo algunos 
muertos y heridos^ cuyo número no espresa 
el parte. Perdieron los carlistas al teniente 
c(»*onel graduado D. Salvador . Pérez (el ^Gai- 
tero), file gravemente herido el oficial D. Joa* 
qmn Blanco y 1 7 individuos entre ccmtusos 
y heridos; Léese también ien el parle que los 
soldados prisioneros pidieron las armas y los 
cyficiales serian fiísiládos. 
• • . . . ' ' > 

Conducidos á Gantavieja los prisioneros 
accedió Cabrera á sus deseos mandando que 
re&HT^asen los batallc^u^ de Aragón, Y^londa 
y Tórtosaí. Mutho$ de estos perecieron du- 
rante la guerra, y otros que por su valor 
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asoeiidiaraD á subleamnles , toikntes y capi- 
tanes entraron, con Cabrera en Francia des- 
pués de la campaña. Los oficiales fueron 
pasados por las armas de <»den de Qiiilez á 
escepcion del subteniente D. Benito García, 
que no fiíe visto cuando separaron á sus 
desgraciados compfi£m:os para fusilarlos. Om* 
fundido entre la tropa llegó á Cantaviefa y 
logró hablar con el gobernador, manifestán- 
dole francamente la verdad. Sabedor Cabré* 
ra de esta ocurrencia perdonó á García, y le 
destinó al batallón 2.^ de Tortosa. Ascen^ 
dido durante la guerra á segundo comanr 
dante , entró también en Francia con el ejer- 
cito carlista para dar esta última . prueba de 
£^itud y recmiocimie^ta 

La derrota de Valdés causó al público 
y al gobierno grande sensación. En la mi»- 
ma Gaceta que puUicaba este desastre se leía 
un oficio del capitán general de Aragón, 
cuyo contenido llamó la atención de S« M. 
la Reina Gobernadora. ^^A un gefe de colum- 
na que obra aislada (decia entre otras cosas 
el capitán general), no se le pueden dar mas 
instrucciones pcñr los varios y diferentes ca- 
sos en que puede verse. £1 coronel Valdes 
me manifestó estar penetrado del espíritu 
de mis instrucciones y obrar siempre con 
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arreglo á eUu. Sóbn la derrota que aetln 
de sufrir no haré reflexión alguna: es un 
hecho desgrackdamente cierto y positivo/' 
Pbr Real orden de 5 de junio (i5) se man^ 
dó formar causa al coronel Yaldés. Al mis^ 
nao tiempo recibía Quites un oficio de Ca<- 
brera (i 6) que le demostraba su satis&ccion 
por la puntualidad y celo con que cumplió 
las instrucciones dé antemano comunicadas. 

En esta ¿poca volvia^on á reprodtúrirse 
las quejas de varias diputaciones provinciales 
manilestando los peligros de la situación f 
la necesidad de que se réforaára el ejército 
de Valencia 7 Aragón. £1 general Pakrea 
decia á S. M. que ^^el distrito de su mando 
se hallaba en un estado lamentable, anadien- 
do que entre Peñíscola y Yinaroz el ber* 
gantin toscano ^^Sanla María'' babia desem* 
barcado i5o barriles de pólvora para los 
carlistas, siendo estraSo que los cruceros 
ingleses y üranceses lo permitieran/^ La di->- 
putacion de Castellón, entre otras , pedia, al 
gobierno que salvara aquella ¡«ovincia antes 
que se convirtiese en otra Navarra, y en 
justificación del poder cárUsia acompañaba 
copia de un indulto concedido por Cabrera; 
£1 general Roten desde Akaniz solicitaba que 
el gobierno enviase algunos batallones para 
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iHüpedirla fundicáoi) de.6 piem dé artille- 
m, que t^e^n noticias se icstaba verifican- 
do eía el Martinete de la Cenia; £1 capitán 
ganeral de Valencia laiúentaba de imevo el 
estado.de m provincia^ y en 4 de jupio 
deda/aLministerío dé la .G.tfenia, ^^que poír 
los átxeyidos moyimieiitos carlistas y des^ 
órdenes* que causaban en los puebÍ9S salió 
de la capital con 2.000. infantes y -200 ca-r 
ballos ; que asuntos de importancia pertene- 
ci^ñias á la> tranquilidad pública y la . nece- 
sidad de calzado y recursos para la tropa 
le obligaron á vtolver á la eapital; que era 
grande el incrememto de los carlistas, y nuy 
temible que auméntase en. vista de la pre- 
disposición de casi todos los piléblos del 
Maestra^Ego, partidos de Liria, Ghelva, Al^ 
puetate^ Ademuz, todo el Bajo Aragón y 
corregimientos de Teruel y Torlosa ; que 
debia acudírse ^pronto xión fuerzas y recujr* 
sos para aniquilar, ó á lo menos cortar los 
pi70greso$ del enemigo ; que la reunión del 
tnando del ejercito de Aragón y Yalencia 
era una necesidad urgente, y de ello ofre- 
cía buen ejeaooiplo. Cabulera, qué concentraba 
flüts < fiiénsas cúaiido lo crma néce^iaifio y da- 
ba golpes- decíslvids, y volvia á diseminarlas 
para que, según sus instrucciones, obrasen 
separadamente; que sin esta unión de man- 
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do^ iiQ pAdiisk húthév victorias sefiálaüas y solo 
si parcial^, eon las que lid se consegaia 
mas qne derramamiento de sangre y des-^ 
iruccion de los pnéblos/^£n el Ministerio 
de la Guerra e^iisten estos documentos y 
otros análogds de que podría hacer mient 
ci0n espécífitía si no bastaran los citados para 
acreditar la yerdad Histórica y la cronolo* 
gíá de los hechos, ni temiem por otra parte 
incurrir en la nota de prolijo y fiítig^r la 
atención del lector. 
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Mientras ' Üangostera desde Beiarroya 

descendíala la parte de Batea y merodeaba 

en el pais sostenteodo encuentros parcia^ 

les , ^Quileai pérmamecia ' sobre CantaViéja , y 

Cabrera reforzaba las obras de esta pkssá^ 

Serrador presentóse á la vista de Castellón. 

Una columna compuesta de 855 infantes 

y 53 caballos ínandáda por el coronel Don 

Gonzalo de Cánovas salió al encuentro de 

los enemigos, que en numero de 2.000 in^ 

iantes y uSo caballos^ se. aproximaban por 

el camino de Borríol ybabian tomeido po-^ 

skiones en la cuesta '■ de este nombre: 

Añade el parte 'diri|i4o'por Cánovas al ca^ 

pitan general' de Yalencki, que apoyados 

los carlistas en las formidables é inflanr» 

queábles emmencias de la cuesta de Bcnrriól 
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tres cuartos de hora de CasteUcm, 
rompieron un fuego vivísimo cargando im- 
petuosamente y á La ve^ con i8q cahallos 
sostenidos por uifó nube de sus mejores ti- 
radores. £n situación ttfn crítica dispuso el 
gefe cristino un ataque general que los ar- 
rolló en términos de deber sa salvación á 
la vecina montana. La perdida del Serra*- 
dmr, segun cálcuio de Cánovas, consistió en 
unos I30 muertos y sobre. 6o heridos. 
Manifiesta el mismo gefe que la mya^ si 
bien corta, es mayor de \k que espresó en 
otra coammcacion. Asi resulta del parte in- 
serto en la Gaceta de Madrid de ^i6 de ju^ 
nio. Otro del cafHtan gen^nl de Valencia 
he visto en el ministerio de la Guerm que 
limita á 90 muwtos la pérdida del Ser-^ 
mdor. 

Este, segun los documentos carlistas, 
no tuvo otro objeto al aproiiimarse á Cas^ 
tellon con i.ooo infiíntes y 80 caballos que 
hacer un ensayo y divertirse un raio^ pues 
las instrucciones de Cabrera no le pi?eve-*' 
nian atacar la cajpital.. Añaden los nusitios 
documentos que la pérdida del Serrador 
consistió en 7 muertos y n heridos, y 
que k de Cánovas debió ser cusoido menos 
de 49 de los primeros y gran mímero dé 



\m scigimdM, m razan á que $m soldoidos 
sufriermí dos cargas de cahallaría y los fue-» 
fps de la infimteria* 

£1 Serrador, aunque falto de instrucción 
militar, conocía perfectaaeiile el pais que 
entonces hostilizaba. Llamábanle ^^el Ser-^ 
rador'^ porque ejercia este oficio: su nombre 
era Júse. MiraUes. Nscklo en Yillafianca del 
Cid^ íiie soldado de caballería durante ia 
lucha de 1808. Tomó dsspÉes su üo^ocia 
absoluta, ccmtrap matrínonio y marchó á 
BeBaaál, dcwde residia cuando se pubUcó la 
Gon^itucion* de 1812. Incorporado á ks 
filas realistas que acaudillaba D. Román 
Chambo en 1821, obtuvo d nombramien-- 
to de dlíevez con destino al escuadrón ^e 
lanceros mandado por el Conde de Caste- 
llar. Concluida la campana en 1823 hubo 
de tener algunas ccmtestaciones acaloradas 
con su gefe, y en Villafi^añiCa del Panadés 
fué procesado y espeUdo del cuerpo. Volvió 
á Benaaal, y allí permaneció dtedicado al 
trabajo de su oficio hasta el dia 10 de 
noviembre de i833, que pasó á MoreUa y 
tomó las armas en défaosa de D. Carlos. 
Después de la derrotare Calanda logró ren^ 
nir i5 ó 20 caballos t y en i836 mandan 
ba ya una columna bastante respttable. 



48 

Para no invertir ahora d orden de los sa- 
cesosv harémencion*mas adelante de otras 
particularidades relativa^ á la persona de 
este partidario. 

Desde • ks montañas de Borríol desc^i*^ 
dio- á lá llanura de Alcalá de Chisyert, vi- 
lla ísHuada eñ el camino de Valencia á 
Barcelona, dictante 17 leguas N. de la pri^ 
mei^i 'capital , 3S« O^ de Péníscola, y quya 
pobiacion'iio bajará de 5. 5 00 habitadles* 
£1 dia 1 3 de ju«o anundatia el geiiwal 
Boten al Crobierno; :^^<|ue á las £i de lano^ 
cfaie del 11 se habia : rendido el fuerte dé 
aquella villa despúas de tres dks de defen^ 
sa , atribuyendo esta desgracia á la niilidád 
dtíí comaiulante D. N. Vilaroig, al sargento 
Vidal y otros individuos de la guarnidon 
ex^carli^a, que se pasaron al eneiíiigo." 
Vilaroig fue en el acto fusilado con.algu^- 
nos soldados del batallón franco vohinUí^ 
¡ . rios dé Valencia/^ Igioál suerte cupo > al o&- 

¿ialilX :Liiis ^Pelecfaya dos dks; después en 
Bénasal. - " . - ^ . 

, _ . ■ ^ . , . ... 

.'Alentado Miralles con el buen ékiío de 
sus operaciones y pudioido continuarlas 
tranquilamente toda vez que^ nadie le per-t- 
ía y cayó al. swianecer : del dia 1 5 - sobré 
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Torreblanca , villa distante de Valencia 1 5 
leg;uas y 5 de Peñíscola, situada cerca del 
mar en el declive de un monte. Cruza esta 
población y que se compone de unos 1.600 
habitantes, el camino real de Valencia á 
Barcelona. G>n fecha de 1 8 del mismo mes 
decia el general Palarea al gobierno: ^*que 
á las 4 ^^ l^ tarde del dia 16 se rindió el 
fuerte de Torreblanca al Serrador, después 
de un fuego continuo desde la mañana an- 
terior, habiendo logrado el enemigo incen- 
diar las torres y algunas casas de la villa, 
por cuya razón capituló la guarnición bajo 
las condiciones de que los nacionales entre- 
gasen las armas, y toda la fuerza debiera ser 
conducida á Castellón ó Peñíscola/^ Ya an- 
tes habia hecho el Serrador una tentativa 
sobre . Benicarló , pueblo situado como los 
anteriores en el camino real de Valencia á 
Barcelona, lo cual prueba que el designio 
de los carlistas en aquella época era rendir 
los puntos fortificados para proteger las co- 
municaciones ; estender la línea de su domi- 
nación desdé las ásperas montañas del Maes- 
trazgo hasta las fértiles llanuras del Ebro, 
acopiando abundantes recursos de toda es- 
pecie ; manifestar al pais que la actitud 
defensiva y espectante se habia convertido 
ya en ofensiva y amenazadora; finalmente, 

Tomo II. 4 



50 

intimidar á los nacionales y aumentar el 
conflicto de las autoridades de la Reina, para 
que agobiadas con las reclamaciones de tan- 
tos pueblos no pudieran auxiliar á ninguno. 

La tentativa sobre Benicarló no produ- 
jo á Míralles el resultado que alcanzara 
después en Alcalá y Torreblanca. Existe en 
el ministerio de la guerra un parte del co-* 
mandante de armas D. Francisco Brotons, 
según el cual , ^^ circunvalada la villa por el 
Serrador intimó la rendición á los defenso- 
res del fuerte. Lejos de ser aceptada salie- 
ron contra los enemigos , que en su reti- 
rada hacia Calig mataron á un nacional y 
dos paisanos que cogieron en el campo, y 
se llevaron varias personas y caballerías. £1 
comandante de armas prendió á los padres 
y parientes de algunos mozos que iban con 
el Serrador , y detuvo otras caballerías para 
resarcir á los dueños de las primeras hasta 
recibir órdenes del capitán general de Va- 
lencia.'^ Entre los documentos carlistas no 
existe ninguno relativo á esta jornada. 

Anunciaban entonces los periódicos que 
la inacción aparente de Cabrera sin salir de 
Cantavieja daba mucho que sospechar, y 5m- 
ponia algún plan de los suyos. Quizá fue 
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origen de esta sospecha una comunicación 
del general Palarea al Ministro de la guer- 
ra, trasladando el parle y cartas confiden- 
ciales del gobernador de Morella que dicen 
asi : ^^ La plaza está vendida según he podido 
traslucir; entre la guarnición y los vecinos 
existe una intimidad escandalosa; es indis- 
pensable su relevo sin perder momento. Aqui 
hay alguna intriga que no alcanzo á descu- 
brir, y aunque no quiero ofender á la 
guarnición, tampoco puedo estar satisfecho 
de ella. Ruego á V. E. que atienda mi soli- 
citud. • He descubierto una rotura en el 
muro de la villa, y sospecho que algunos 
individuos de la guarnición del castillo pue- 
den estar en combinación con los &cciosos, 
pues tengo preso á un desertor con escala- 
miento de la muralla. Además he encontrado 
en el muro una cuerda colgada, y vestigios 
que manifiestan la intención de medir la 
altura , y la cuerda no podia colocarse sin 
anuencia del centinela situado allí. No he 
dado parte al general Roten porque se trata 
de un cuerpo que se ha batido muy bien 
y con honor. He mezclado los soldados con 
los voluntarios de Valencia, y acuartelado la 
tropa en el convento de San Agustin á 
pretesto de economía.'^ El general Palarea 
concluye su comunicación diciendo que ha- 
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bia dado orden al mariscal de campo D. An- 
tonio Roten para relevar la guarnición de 
Morella si las operaciones de la guerra lo 
permitian. 

No se equivocaban Ibs periódicos al calí-» 
ficar de aparente la inacción del caudillo 
tortosino. Pero no era uno, eran cuatro los 
proyectos que ocupaban su desvelada ima- 
ginación. Apoderarse de Morella, fatigar á 
las tropas de la Reina con marchas y contra- 
marchas: poner á Cantjatvieja en el mejor 
estado de defensa que permitían las circuns- 
tancias, y copar la columna del coronel Don 
Martin José Iriarte. Aguardando la oportu- 
nidad de llevar á cabo algunas de estas com- 
binaciones, no desviaba su pensamiento de 
otra muy interesante también; caer sobre 
los pueblos fortificados de la ribera de Va- 
lencia , y recoger víveres , caballos , dinero y 
todos los recursos que ofrecía el país. For- 
tificada Cantavieja, era preciso abastecer sus 
almacenes y prepararse á resistir un asedio. 
Con 2 batallones y 4^ caballos pasó á Ru- 
bíelos, y por el Villar del Arzobispo tomó la 
carretera de las Cabrillas, invadiendo á Bu- 
ñol, Yatova, Marcastre y otras poblaciones. 
Contramarchó para hacer una tentativa so- 
bre Segorbe, y en Alcublas supo que la 
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guarnición habia sido reforzada. Esta noti- 
cia frustró su plan, y solo trato ya de salvar 
el botin y aproximarse al corregimiento de 
Tortosa, donde operaba la columna de Iriarte. 
Por el santuario de Cueva-Sanita y Matet 
paso á Onda , y á las tres de la madrugada 
recibió un oficio (17) de D. Pedro Beltran, 
comandante del ^.? batallón de Valencia, 
avisando que la columna enemiga estaba 
muy descuidada ocupándose de cobrar las 
contribuciones en aquel corregimiento. Sin 
perder instante dio orden de salir camino 
de AlcQra, descansó un rato en Benlloc, si- 
guió por Viilanueva de Alcolea y pernoctó 
en Alcalá de Chisbert. Alü supa que Iriarte 
debia Qegar á Vinaroz. Envió confidentes, 
pasó á Cálig , mandó que los voluntarios del 
pais ocupasen todas las avenidas de este 
pueblo sin permitir á nacKe la salida, y que 
los paisanos procedentes de Vinaroz y Be- 
nicarló fueran conducidos á su presencia pa- 
ra interrogarlos. Seguras confidencias anun-- 
ciaron á Cabrera que Iriarte regresaba desde 
Vinaroz á Ulldecona, ignorando, según de- 
cían los mismos soldados, la proximidad del 
enemigo. A las cinco de la tarde del 17 de 
junio salió de Calig la división realista, apa- 
rentando dirigirse á Rosell con objeto de 
descansar y dar licencia á la gente para 
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mudarse la camisa. Pero al atravesar el ca- 
mino de Traiguera á UUdecona cambió la 
dirección hacia este último pueblo, y campó 
á las ocho de la noche en los olivares con- 
tiguos. Algunos voluntarios se ofreciercm á 
sorprender las avanzadas y penetrar en UU- 
decona. Cabrera agradeció este entusiasmo, 
y según su costumbre gratificó á los mozos 
que tan decididos se mostraban. Desde ^1 
campamento envió una orden á Beltran de- 
signándole el punto que debia ocupar. Iriarte 
permanecia tranquilo en UUdecona sin tener 
noticia de la projimidad de Cabrera, 

Es UUdecona un pueblo situado 5 leguas 
al- S. de Tortosá en los confines de la pro- 
vincia de Tarragona, que linda con la de 
Castellón. Después de la llanura rodeada de 
huertas hasta el radio de un cuarto de le- 
gua , y á la falda del monte, se encuentran 
los frondosos olivares donde Cabrera aguar- 
daba á su adversario. Salió éste adelantando 
4 compañías, y tomando las disposiciones 
que refiere el parte (i8) muy detallada- 
mente, del cual resulta también que después 
de una continua alternativa de cargas y 
fuegos , rendidos los soldados , formado 
el cuadro y sostenida la retirada con 
tal valor que costó la vida á 2 capi- 
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tañes, 5 subalternos y lOO hombres de tro- 
pa, Uegó á Amposta habiendo logrado salvar 
la artillería y bagajes. "^Nuestra perdida es 
solo de muertos (dice el coronel Iriarte), pues 
no han cogido mas que dos prisioneros que 
se han escapado. Luego que sepa del co- 
mandante De-Pedro y las 2 compañías de 
su mando daré parte/' 

(obrera al amanecer trasladó su fuerza 
á la derecha del pueblo, y dio instrucción^ 
á Beltran, Forcadell, Arévalo,^ Llangostera 
y Pertegáz para asegurar el éxito de la em- 
boscada. . Como el parte (19) esplica circuns- 
tanciadamente ]os detalles de esta acción, 
me limitaré á consignar aqui sus resultados, 
muy sangrientos según el mismo, pues tu- 
vo Iriarte 600 hombres muertos y 5o pri- 
sioneros que fueron pasados por las armas 
en el pueblo de Santa Bárbara. Dice Cabrera 
que esta victoria solo le costó 4 muertos 
y 1 4 heridos. 

Tres dias después los generales D. Eva- 
risto San Miguel y D. Antonio Roten anun- 
ciaban también al Gobierno la derrota de 
Iriarte. El primero incluia en su comuni- 
cación un oficio (20) del gobernador de Al- 
cañiz, trascribiendo otro que Cabrera habia 
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circulado á sus comandantes de armas, 
dándoles conocimiento de la victoria, y man- 
dando que se celebrara con públicas de- 
mostraciones. £1 segundo decia entre otras 
cosas al Ministro de la guerra: ^^he tenido 
»el honor de esponer á V. E. el verdadero 
» estado de este pais, y la necesidad de reci- 
»bir por de pronto 3.ooo hombres; pero 
» ahora, que ha desaparecido la 5.^ brigada 
»(la de Iriarte) con que V. E. habia contado 
»para reforzarme, se penetrará de lo urgente 
»que es el pedido que hago/' El gobierno 
accedió á los deseos de Rolen, y por extraor- 
dinario ordenó al capitán general de Cata- 
luña que hiciera reunir sobre Tortosa todas 
las fuerzas posibles. 

La jornada de Ulldecona produjo dos 
efectos contrarios: entusiasmo y terror. Ver- 
dad es que este suele ser generalmente el 
resultado de todos los hechos de armas; 
pero circunstancias puramente locales fue- 
ron causa de que tanto el entusiasmo como 
el terror se desarrollaran en aquel pais con 
mas vehemencia y exaltación. Los campos de 
Tortosa casi quedaron desiertos; la vigilan- 
cia de lars autoridades no bastaba á contener 
esta nueva especie de emigración; algunos 
mozos con anuencia de sus padres, otros 
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sin obtenerla dejaban el azadón para tomar 
el fusil. El nombre de Cabrera se pronun- 
ciaba alli con tal entusiasmo entre sus par- 
tidarios, que solo puede esplicarse y com- 
prenderse por los resultados. Después de la 
acción de UUdecona, en el trascurso de ocho 
dias marcharon al campo carlista 400 mo- 
zos tortosinos. Según los datos que he po- 
dido adquirir (oficiales no existen), fueron 
mas de 2.800 las personas que desde el 
ano i833 al 1840 salieron de aquella ciu- 
dad y su huerta á unirse con Cabrera. Tam- 
bién infundió terror la mortandad de UU- 
decona. Entre las fuerzas que acaudillaba 
Iriarte había dos compañías de francos, 
compuestas casi en su totalidad de gente del 
pais. Estas compañías fueron pasadas á cu- 
chillo. Sus familias al divulgarse la catástrofe 
agravaban con dolorosos ayes la general cons- 
ternación en aquel dia de terror; y sin em- 
bargo de que eran todos españoles y com- 
patriotas, el quebranto de los unos mez- 
clábase con la comprimida alegría de los 
otros : que tal es la deplorable consecuencia 
de los triunfos en las civiles contiendas. 



CAPITULO XI. 

Las /ortíjlcaciones de San Ñateo jr Alcorisa son atacadas por üiiraResjr 
QuUez.^^ Acción de CuUa. — Quilez incendia d Ntmtahan y Miralies d 
Soneja, — 'SUios de Gandesa ,-— Fundición f müutrunaa de Cantaviefa*-^ 
Acción de Fortanete. — Acción de Fillariuengo, — Acción de Alcublas, — 
Cabrera recibe el despacho de mariscal de campó. 

Comprende este capitulo desde la condusian dei mes de junio katia 
los primeros dias de setiembre de i836. 
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£SPU£S de la acción de UUdecona marchó 
Cabrera con sus tortosinos á Santa Bárbara, 
y Forcadell con los valencianos á la Galera. 
Algunos mozos naturales de UUdecona pi- 
dieron licencia para descansar en este pue- 
blo y acompañar á sus familias; pero el 
general Palarea, que seguia la pista al Ser- 
rador, tuvo noticia de la derrota de Iriarte, 
y paso al corregimiento de Tortosa con áni- 
mo de vengarla ya que no pudo preve- 
nirla. Sorprendidos en UUdecona los mozos 
carlistas, que ninguna noticia tenian de la 
llegada de Palarea, fueron pasados por las 
armas. Aunque la guerra era á muerte, y 
el derecho terrible de represalias se ejercia 
en el Maestrazgo con sangrienta y recíproca 
perseverancia, sin mas resultado que au- 
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mentar la mortandad y enconar los ánimos^ 
en Aragón se mitigaJba el rigor de las leyes 
sobre represalias , procurando su capitán ge*^ 
ral D. Evaristo San Miguel acomodarlas á 
los principios humanitarios , aun á riesgo 
de incurrir en graye responsabilidad. Asi lo 
atestiguan, entre otras , dos comunicaciones 
del referido capitán general, que después 
de haber mandado fusilar á todos los ofi- 
ciales carlistas procedentes de las filas de 
Torres y Mombiola, en represalias de los 
prisioneros de Bañon que habia inmolado 
Quilez, suspendió esta orden, y quiso oir 
la opinión de los gefes militares, á pesar de 
que el auditor de guerra, fundado en el 
decreto de 21 de enero de i834, estimó 
que todos los oficiales prisioneros debian 
morir. En junta de gefés, presidida por el 
capitán general , se acordó fusilar á los pri- 
sioneros de superior graduación. El gobier- 
no, en vista de la consulta del general San 
Miguel, di jóle de real orden: ^*que S. M. la 
» Reina Gobernadora hubiera deseado el 
»cumplimiento de los decretos vigentes, 
»pero que aprobaba que no se pasaran por 
'>las armas los que no lo hubiesen sido, á 
» menos de que peligrara la tranquilidad 
«pública.*^ Fueron fusilados en Jaca D. José 
Juan de Torres, D. Antonio Mombiola y 
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cinco gefes mas. También propuso el mismo 
general la conveniencia de cangear los ofi- 
ciales carlistas de Aragón con los cristinos 
prisioneros en Navarra , donde regia el tra- 
tado Elliot; y hasta sentó las bases de este 
cange, con objeto de evitar el derrama- 
miento de sangre. Existen ambos documen- 
tos en el ministerio de la guerra , y ellos 
demuestran que si en Valencia y Cataluña 
se aplicaban con severidad las leyes de re- 
presalias, no sucedia lo mismo en Aragón 
durante la época de que se trata. 

Diseminadas como está dicho las fuer- 
zas de Cabrera , continuaba M iralles llaman- 
do la atención del enemigo sobre varios 
puntos del Maestrazgo. Después de la ocu- 
pación de Alcalá y Torre-blanca quiso ame- 
nazar á San Mateo , villa célebre por los he- 
chos históricos que recuerda, é importante 
por su riqueza y situación. Ocupa el lugar 
de la Iníioüe de los Ilergavones; dista de 
Valencia diez y nueve leguas y tres de Pe- 
ñíscola; su población no baja de 2.800 ha- 
bitantes. Desde el principio de la guerra ci- 
vil habian fijado los carlistas sus miras en 
esta villa, y Miralles creyó rendirla como á 
Torreblanca y Alcalá. Aprovechando la os-^ 
curidad de la nodie adelantó las compañías 
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de granaderos y cazadores hacia el tambor 
construido entre las puertas de Gbert y Al- 
bocacer. Tres veces atacaron este punto con 
obstinación, y otras tantas fueron rechaza- 
dos. Disponíase Miralles á minar por el mis- 
mo sitio, cuando avisado de que se aprori* 
maba una columna enemiga emprendió la 
retirada al amanecer del 29 de junio, con 
pérdida de 2 muertos y 6 heridos. 

No fue mas afortunado Quilez aquel 
mismo diá en Alcorisá, pueblo de Aragón 
distante cuatro leguas de Alcaniz y diez y 
seis de Zaragoza. Atacada la línea esterior 
sin haber podido romperla, retiráronse sus 
defensores á la segunda , y durante la noche 
se generalizo el fuego en todos los reductos. 
A las ocho de la mañana siguiente abando- 
naron los carlistas su proyecto, después de 
haber incendiado las casas que ocuparon. 
Dice el parte del comandante de armas de 
Alcorisá que los ataques fueron tenaces y 
vigorosos, pero se estrellaron contra el en- 
tusiasmo y bizarría de la tropa y nacionales. 
£1 enemigo dejó en las calles algunos cadá- 
veres, llevándose gran número de heridos, 
entre ellos el famoso Gaitero de Valdeal- 
gorfa. La guarnición perdió 4 soldados del 
provincial de León. Espresan los diarios car- 
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listas que tan heroico íue el ataque como 
la defensa, y exasperado Quilez al oir los 
insultos y dicterios que la guarnición diri- 
gía á su tropa , mandó tomar la villa á san- 
gre y fuego. Añaden los mismos diarios^ 
que después de haber incendiado algunas 
casas y recogido abundantes provisiones, em- 
prendió Quilez la retirada , llevándose 7 he- 
ridos , y dejando 2 muertos en las calles de 
Alcor isa. 

La fuerza que dejó Cabrera en Lorigui- 
Ua {pág. 27) cerca de Chelva habia pro- 
gresado rápidamente, y contaba ya 4^ 7 hom- 
bres (21). A fin de protegerlos y organizar- 
Ios determinó que D. Eudaldo Garner y 
D. Pedro Beltran, con el 2.'' batallón de 
Valencia y un escuadrón de caballería, 
marchasen á la parte de Chelva. Este fue 
el origen del batallón titulado del Cid^ y de 
la división de Murcia^ llamada generalmente 
del Turia. 

Mientras Cabrera organizaba una divi- 
sión, el Gobierno se disponia á crear un 
ejército. Conoció^ al fin que el estudiante 
tortosino era un adversario temible, supe- 
rior al común de los guerrilleros, y el ge- 
neral D. Felipe Montes íiie elegido para 
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reunir las tropas existentes en los confínes 
de Aragón, Cataluña, Valencia y Castilla la 
Nueva , y formar con ellas el ejército deno- 
minado del Centro. Los confidentes de Ca- 
brera en la corte eran demasiado hábiles y 
activos para dejarle ignorar mucho tiempo 
esta novedad. Antes de publicarse el decreto 
en Madrid, Cabrera decia en Cantavieja á 
sus allegados: ^^Un general llamado Mon- 
»tes vendrá á pelear en los montes. Vean 
»VV. qué casualidad. Yo me llamo Ca- 
»brera, y en el escudo de armas de mi ape- 
»llido hay una cabra, según dicen los libros. 
»Las cabras viven en los montes. Ahí tie- 
»nen VV. una charada ó una adivinanza. 
«Veremos qué sucede. Por de pronto nos 
»dan importancia, y esto algo vale. Para 
» batir á Cabrera envian un ejército: asi me 
» gusta.'' 

La columna del brigadier comandante 
general de Castellón D. José Grases alcanzo 
en CuUa el dia 3 o de junio al Serrador, que 
concentrándose en las alturas del castillo 
defendió esta posición y aseguró la retirada, 
pues Grases disponia de mayores fuerzas 
y trataba de circunvalar el pueblo por su 
derecha en dirección á Benasal. Conocida 
por Miralles la intención de su perseguidor 
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abandonó el pueblo y el castillo, retirán- 
dose á Vista-bella con pérdida de 2 muer- 
tos y 1 1 heridos. La de Grases (añaden los 
documentos carlistas) debió ser mayor, por 
cuanto sufrieron sus soldados á pecho des- 
cubierto el fuego que el enemigo hacia gua- 
recido en los parapetos del castillo. Dice el 
parte cristino que al aproximarse á Culla 
las guerrillas de Grases lograron alc;anzar 
6 carlistas y en el acto fueron muertos; 
que M ¡ralles na se defendióla pesar de que 
el castillo, fortificado recientemente, era in- 
espugnable; que la ocupación de Benasal y 
Culla produjo un resultado de importancia; 
y tanto los efectos cogidos al Serrador en 
Benasal (camisas, pantalones, capotes, equi- 
pages de oficiales , armas , pólvora , municio- 
nes y monturas) como la destrucción del 
castillo de Culla compensaron lo penoso de 
la marcha que hizo la tropa para obtener 
estas ventajas. 

Constante Cabrera en su propósito de 
llamar hacia diversos puntos la atención del 
enemigo, cumplian exactamente esta orden 
todos sus gefes 'auxiliares. El capitán gene- 
ral de Valencia daba conocimiento al Go- 
bierno de *^ haber envestido los carlistas la 
plaza de Morella durante las noches del 25, 
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28, 29 y 3 o sin obtetier ventaja alguna, \ 

retirándose al amanecer, y que una división 1 

volante bloqueaba de continuó aquella pla- 
za/' Otra partida realista estacionada en Ca- 
lig distraia á la guarnición de Benicarlo, 
con objeto de qiie el Serrador, aprovechan- 
do las salidas que hacia el comandante de 
armas D. Francisco Brotons, pudiera ren- 
dir el fuerte de esta villa. En Girat recha- 
zaron sus guardias nacionales el ataque de 
Peinado y otros comandantes de partidas rea- 
listas, que habían amalgamado las fuerzas 
para sorprender aquella población, y per- 
dieron en el ataque i4 hombres. Quilez 
invadia á Montalvan, *Y ^^ decisión y he- 
roica conducta de sus defensores resistió los 
enconados esfuerzos del enemigo, reducien- 
do a las llamas la población que sü cobar- 
día en los combates hacia imposible domi- 
nar." Esto dice el parte cristino. Los dia- 
rios carlistas espresan que ^*fe guarnición 
opuso una resistencia digna de mejor causa, 
y por lo tanto se empeñó Quilez en apode- 
rarse del fuerte, empleando lodos los me- 
dios imaginables ; que mandó tomarlo á 
sangre y fuego, y para posesionarse de uno 
de los puntos en que los cristinos tenian 
concentrada su defensa incendió las casas, y 

el enemigo quedó reducido á la iglesia ; que 
Tomo 11. 5 
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la guarnición tuvo algunas bajas, y Quilez 
3 muertos y i4 heridos*'' El Serrador in- 
cendiaba también á Soneja/y alcanzado ]^r 
Grases fue batido, dejando en el campo 3oo 
hombres próximamente y todo el bagáge. 
Grases tuvo la baja de i Soldado asfixiado 
por el calor. Asi resulta del parte cristino. 
Según el carlista , ^^Mirailes saqueó e incen- 
dió á Soné ja porqué era un pueblo de muy 
mal sentido para con los realistas, y ha- 
biendo tomado alli raciones estaban en- 
venenadas; que se vio obligado á retirar 
del campo dé* batalla porque sus soldados, 
tan luego como empezó el Combate, caian 
al suelo muertos, acto continuo se hincha- 
ban, y amorataban hasta las unas: recono- 
cidos los cadáveres por facultativos convi- 
nieron en que . estaban envenenados/' 



Al mismo tiempo que esto sucedia en 
Aragón , el Maestrazgo y confines de la pro- 
vincia de Castellón hacia Segorve, veíase 
amenazada Gandesa en el corregimiento de 
Tortosa. El batallón primero de Mora, man- 
dado por D. Mágin Miquel , bloqueaba aque- 
lla villa á mediados del mes de junio ; y á 
pesar de las zanjas construidas para evitar 
que la guarnición saliese, y de todas las 
precauciones conducentes al logro de su ob- 
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jeto, lo abandonó, sufriendo algunas bajas 
el batallón de Mora', por haber sido sor- 
prendida la guardia de un foso contiguo á 
la puerta del camino de Corvera , entre cuyo 
foso y la plaza existia una' comunicación in- 
terior que ignoraba Miquel. No desistieron 
sin embargo los carlistas de su empeño, y 
diez p doce diás después de haberse retirado ' 
Miquel (el 6 de julio) presentóse Cabrera 
al frente de Gandesa con tres batallones, un 
escuadrón y dos piezas de á 4 fundidas 
en Cantavieja. Por la noche levantó dos ba- 
terías próximas á las puertas de* Horta y 
Corvera, y al amanecer del»dia 7 se rom- 
pió el fuego. Los sitiados hicieron una re-? 
sistencia heróicia durante cuatro dias^ y en 
el parte del comandante de armas se lee 
**que su ^pérdida consistió ' en i nacional 
herido y algunos contusos, y la de los sitia- 
dores en 65 muertos y mas de i5o heridos/^ 
Dicen los diarios carlistas, ^*que si Cabrera 
suspendió .las hostiliilades coíitra Gandesa 
fue por una circunstancia muy particular. 
Las piezas fundidas en Cantavieja, ensaya- 
das por primera vez en Gandesa, eran im- 
perfectas. Una de ellas , para acertar al frente 
tenia <jue apuntarse ,á la derecha i5 ó 20 
varas de distancia del punto dado ; y • la otra 
en *^el momento dé dispararse retrocedía 
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hasta salirse de la batería. Esto no sirve, 
dijo Cabrera ; y las mandó retirar/' Según 
los mismos diarios tuvo 32 bajas entre muer- 
tos y heridos. 

Tales eran en esta época las operaciones 
del comandante general carlista y sus te- 
nientes por toda la línea que recorrían: el 
plan de llamar hacia diversos puntos las 
tropas de la Reina producia sus naturales 
resultados. Con fecha i6 de julio decía el 
general San Miguel al Gobierno , *^que al- 
gunas fortificaciones quedarian abandonadas 
viéndose sin protección de tropas; que Mon- 
talvan y otros pueblos habian sido incen- 
diados por haberse defendido las guarnicio- 
^nes; y que tales impresiones causaban mu- 
chos daños á la justa causa.*' El comandante 
del fuerte de San Miguel de Liria anuncia- 
ba al general Palarea ^ que á las- seis de la 
mañana del i3 de julio recibió uñ. pliego 
de Cabrera, fechado el dia anterio.r en Man- 
zanera, .mandando prevenir 2.000 raciones 
de vino y carne y- 20 o de cebada. ^'Consi- 
dero este pedido (anadia Palarea en su co- 
municación al Ministro de la guerra) bajo 
el nombre de Cabrera. una estratagema del 
fraile Esperanza para evitar la persecución 
del marqués de Villacampo; porque hallan- 
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dosé Cabrera atacando á^Gandesa, Montes eii 
Tronchon y Roten en Castelseras, impo- 
sible parece que haya podido llegar á Man- 
zanera sin que le siguiese alguna de aquellas 
divisiones/' El general del ejéücito del Cen- 
tro participaba al Gobierno ^^haber separado 
del mando á Roten porque no atacó á Car 
brera , y por otros descuidos semejantes/' 

La columna del Turia, aunque no es- 
taba completaijaente organizada, recorría al- 
gunos pueblos de la provincia de Cuenca , y 
atacó el fuerte de Laúdete* Defendióse con 
bizarría la guarnición (dicen los documentos 
carlistas), y* concentrada en la iglesia y cam- 
panario trataba , ya de capitular, cuando al 
anuncio de que venia una columna Cristina 
abandonaron los sitiadores su empresa en el 
mpmento que se habían apoderado de la 
iglesia: 26 prisioneros y 6 caballos equipa- 
dos dio á los carlistas está jornada por re- 
sultado. La misma columna* del Turia en 
Siete-aguas, Villar del Arzobispp y cercanías 
de Chel va sostuvo algunos choques parciales, 
cuyas consecuencias fiíeron haberse causado 
mutuamente 4^ ^ 5o bajas, y apoderado 
los realistas de 62 fusiles y 27 caballos. 

« * 

Cabrera desde Gandesa pasó á su cuar- 
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tel general de Cantavieja. AUi tenia iijo siem-. 
pre su pensamiento. Deseaba convertir aque} 
punto en una plaza inespugnable : era la 
única que poseia. Hacíanse aprestos para 
rendirla , y un ejército numeroso iba á cir- 
cunvalar sus muros. Faltaba artillería, y es- 
tableció una fundición (22) á cargo- del ca- 
pitán graduado D. Luis Soler. ' Ya D. José 
Marcoval (herftiano del difunto IK Juan) 
habia fundido las dos piezias de á 4 ^^^ 
sayadas contra Gandeaa. Bajo, la inspección 
de Soler mejoróse la elaboración de pólvora^ 
balas* y cartuchos, como también el taller 
para la recomposición de armas. D. Lorenzo 
Artalejo, antiguo oficial de administración 
militar, . tomó á su cargo este ramo. Dice 
Cabrera, que enterado de la capacidad y 
honradez de Artalejo nombróle comisario 
de guerra y ministro principal de hacienda, 
acreditando los resultados el acierto de esta 
elección. La fuerza de Moi'a necesitaba reor- 
ganizarse ; y cc¡n\o su gefe D. Magin Miquel 
no unia al valor la aptitud y dotes de mando 
necesarias, ordenó Cabrera que Llangostera 
se pusiese al frente de aquel batallón , y le 
auxiliara con. pus conocimientos el entendido 
capitán Don Ramón María Pons. Los dos 
hospitales continuaban . siendo objeto de la 
solicitud del caudillo realista, que dispuso 
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auiQjentar el número de . camas , reponer la 
botica y preparar hilas y yendages. Raras 
veces omitia la visita diaria á los enfermos. 

También los geíes de la Reina desplega- 
ban mayor actividad desde que el general 
Montes temó el mando del ejército del Cen- 
tro. Natural era que al tiempo de combi- 
nar el plan de la nueva campaña que se 
inauguraba, tuviera en cuenta su caudillo el 
estado de la provincia de Castellón y corre- 
gimiento de Tortosa. Una de las primeras 
medidas fue' dar orden al general D. Ma-. 
nuel Bretón que defendiese el territorio com- 
prendido desde Tortosa á la Cenia, prote- 
giendo los puntos fortificados de Gandesa y 
Mora de Ebro. Las co\umnas de Grases y 
Villacampo se reforzaron con la quinta bri- 
gada de Cataluña. Moviliwda la guardia na- 
cional de aquel pais compartia las. penali- 
dades de la guerra , y alternaba en el servi- 
cio con las tropas del ejército y cuerpos 
fraticos. Una legión auxiliar portugíiesa que 
operaba en la provincia de Barcelona reci- 
bió orden de ponerse á las de Bretón en 
Tortosa , y anuncióse también que dos ba- 
tallones creados en Málaga y destinados á 
Cataluña formarían parte *de la mi^ma divi- 
sv)n. Uno de estos, batallones constaba de 
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presidiarios, sentenciados muchos de ellos 
á diez anos y retención. El poder de las cir- 
cunstancias se haría superior á la fuerza de 
las ejecutorias judiciales, cuando se fiaron 
las armas de la patria á públicos malhecho- 
res que arrastraban el grillete y la cadena. 
Había también otro batallón ó pelotón titu- 
lado la* Muerte j compuesto de la gente mas 
perdida y desmoralizada de Málaga. Estas 
fuerzas ninguna analogía tenian con ¿I ba- 
tallón 20 de línea formado en la misma 
capital, y que destinado á Cataluña mereció 
distinguidas consideraciones por su discipli- 
na y su bravura. 

Las tropas que reunió Bretón en Tor- 
tosa eran dos batallones del regimiento de 
Saboya , dos dé cazadores de, Oporto , uno de 
granaderos de Opoplo, 4^0 hombres y 20 
caballos . de miqueletes ó cuerpos francos 
de Cataluña, y 4^ caballos del 7.^ ligero. 
Cabrera desde Cantavieja marchó á Zurita, 
y ordenó á Quilez que pasase hacia Fuente- 
Espalda , por haber sabido que el general 
Montes trataba de acercarse á Penarroya y 
Beceite. La intención del gefe carlista era 
atacar á Montes; y aunque itiferiores lag 
fuerzas dpi primero á las del segundo, su- 
plía estfi desventaja el .terreno erizado de 
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asperezas y desfiladeros á proposito para las 
emboscadas y . sorpresas. Montes salió de 
Monroyo, y Cabsera tomó posicionps en las 
alturas de Torrearcas. Dice el parte cristino 
que los carlistas retrocedieron hostigados 
por la I.' y 2.' brigada. En el diario de. Ca- 
brera se lee que **Montes conoció no serle 
favorable el terreno para empeñar un com- 
bate y aventurar su reputación, pues las po- 
siciones no podian flanquearse sino á larga 
distancia , y con ello se esponia á uíia der- 
rota. Las guerrillas dispararon algunos tiros, 
y replegándose la división de la Reina sobre 
el camino marchó á Morella." Cabrera se 
ditigió á la Cenia , y con los batallones de 
Tortosa y i .** de Valencia invadió pocos dias 
después la provincia de Castellón. Entró en 
Onda , Alcora , ^'^illareal y otros pueblos ; re- 
cogió víveres , caballos , dinero ; alarmó al 
país con este rápido y atrevido movimiento, 
y regresó á CaUtavieja salvando el copioso 
fruto de la e3pedicion. Miralles sobpe Be- 
nasal llamaba la atención de Buil ; Quiiez la 
de Villacampo y Grases^ en el distrito de Va- 
lencia; Esperanza la de Ovalle en Cuenca. 
El capitán general de Valencia daba, cgno- 
cimiento al Gobierno de una alarma ocur- 
rida en la ciudad cuando se supo que Jos 
car^stas fimena^b^n hostilizarla. Y¡i briga- 
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dier D. Ramón María Narvaez recibió orden 
de situarse en Teruel para. acudir donde 
conviniese , y el mariscal ¿e -campa D. Ma- 
nuel ^relon en Vinarqz para maniobrar 
contra Cabrera y proteger la Plana de Cas- 
tellón. . 

El dia 23 de julio resolvió Bretón ata- 
car á Forcadell, estacionado en la Cenia con 
los dos batallones de Valencia y el i." de 
Tortosa. Es la Cenia una población dé 1.200 
habitantes, situada á orillas del rio de su 
nombre en los confines de la provincia de 
Tarragona y cuatro leguas y media de Tor- 
tosa. Según el parte oficial de Isl Gaceta Vle 
Madrid , los realistas sin defender sus venta- 
josas posiciones perdieron 1 9 hoi:nbres , ha- 
biéndose llevado gran número de heridos; 
10 de estos tuvo la columna Cristina. Re- 
sulta de los datos carlistas ^^que Forcadell 
salió á esperar al eilemigd, y desplegó la 
batalla disputándose á palmQS el terreno. 
Después de marcada^ pruebas de valor por 
ambas partes , cada una conservó su primi- 
tiva posición , costando á Forcadell 5 muer- 
tos, ^euí re ellos el. capitán de granaderos de 
Tortosa D. José Rota,\y 21 heridos. '* No se 
fiJ4 en dichos documentos la pérdida contra- 
ria , solo .espresan ^^qtíe |)«e(ie conceptujirse 
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igual ó ma^or, pues lo nutrido del iuego era 
suficiente para causar estas y mas bajas/' ' 

y 

t 

Los batallones del Maestrazgo, Tortosa y 
Mora componíanse de labradores jóvenes, 
robustos y valientes. Habían abrazado vo- 
luntariamente la defensa de una eausa^ y ba- 
tallaban' muriendo por ella. En t836 eran 
soldados, como decia el general Palaréa en 
una comunicación que entre otras muchas 
interceptó Cabrera. ^^Ya son soldados: nos 
» hacen rostro; -si siempre huyefan ninguna 
» gloria nos resultaria de vencerlos.^' En el 
diario de operaciones ,• redactado por un ofi- 
cial de lá legión portuguesa que hizo ♦ la 
guerra en el Maestrazgo, leo también estas 
palabras: **Debiera borrarse de nuestros bo- 
»lelines militares el eJ)íteto de cobarde ene- 
y>migo; á quien no se debe temer pero tam- 
*poco despreciar; que amargas lecciones nos 
»ha dado con elementos que tan grande- 
• «mente le favorecen en este géniero de guer- 
•«ra. Si nuestra altivez no quiere conceder 
»el mérito material de instruir un regi- 
» miento según los rigurosos prineipios del 
» arte, tiene otras cualidades en mi .opinión 
» mucho mas a preciables porque son itienos 
* comunes : talento para* ^concebir un plan y 
«audacia para ej^utarlo.'^ íio hay neeesiitad 
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de aducir mayores ]pruebas cuaiído los ana- 
les de la guerra de sucesión en el pasado 
siglo han consignado una batalla de Alnian- 
sa , cuando este valor adormecido revivió 
durante la lucha de 1 808, y cuando en 1820 
se dispertó de nuevo con igual brio y en- 
tusiasmo. La voz guerrilla es histórica y 
proverbial en España ; pero mas que guerri- 
llas eran las fuerzas carlistas del Maestrazgo 
y Aragón. Este espíritu belicoso que fomen- 
tan las tradiciones del pais , y se trasmite y 
se hereda cbmo en las comarcas de Suiza y 
de Polonia se trasmiten y heredan sus gran- 
des y antiguos recuerdos , animaba también 
á k)s campesinos del Maestrazgo ^ corregi- 
miento de Tortosa, entre quiénes* existe mu- 
cha analogía de costurrtbres, y hasta en la 
sencillez del trage, frugalidad en los ali- 
mentos y robustez de su constitución se 
observa cierta conformidad , si no absoluta 
bastante aproximada. 

« 

Mas desgraciado fue Quilez en Albaida 
qué Forcadell en la Cenia. Sorprendido á 
las seis -de la tard? del 25 dé julio dentro 
del pueblo por el brigadier marqués de Vi- 
llacaftipo, perdió 2 5o hombres que no tu- 
vieron tiempo para salir é incorporarse at 
gptteso. de la f¿erza.* Asi *lo manifiesta- el 
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parte (a 3) inserto, en el Diario de Zaragoza 
de 5 de agosto. Según Quilez (24) perecie- 
ron muchos mozos de los nuevamente in- 
corporados , y otros se dispersaron ^ obligan* 
dolé este contratiempo á retirarse por esca- 
lones hacia Aragón. 

* ■ 
Hallábase el dia 4 de agosto en For tá- 
ñete, villa distante de Alcañiz 14 leguas, y 
de improviso apareció la división mandada 
por el general D. Manuel de Soria. Ataca- 
dos los carlistas sin tener apenas tiempo 
para formar , salieron en dispersión camino 
de Cantavieja perseguidos hasta las altui:as 
de la Cuesta-Blanca , donde Quilez logró 
reunidos, y presentó la batalla. Según el 
parte cristino ^^murieron 80 ó 100 cajrlis- 
tas, teniendo además una porción de heri- 
dos y dispersos: entre unos y otros no b^i- 
jaron de 3 00.'' Én 2 muertos y 7 heridos 
consistió la pérdida de Soria. El parte de 
Quilez dice ^^que la acción tomaba por mo- 
mentos mayor empeño por una y otra par- 
te , y proezas de valor marcaron esta -jorna- 
da. La infantería realista, fatigada aún de 
la espídicion de Valencia , no tenia la agili- 
dad necesaria ei^ tale* situacjon^ss, y habien- 
do retardado un movimiento.- se vio bas- 
tante apurada ; pero la cabstllería acudió con 
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Oportunidad y se salvó. . Me vi precisado 
(cpntinúa Quilez) á abandonar el campo con 
pérdida de i4 muertos y 22 heridos que en 
ordenada retirada conduje á. Canta vi^ ja. La 
baja del enemigo debió ser de alguna con- 
sideración, mas .no puedo detallarla/' 

Sabedor Cabrera que Soria ocupaba á 
Villarluengo , pueblo situado sobre unos pe- 
ñascos aislados y circuido de altos montes, 
distante 5 leguas de Alcañiz á la izquier? 
da del arroyo Canadá ,. reunió las fuer- 
zas de Llangostera y Eorcadell para acudir 
al. socorro de Quilez que se hallaba amena- 
zado, Trabóse la acción, cuyos detalles se 
expresan én los partes de Soria y Quilez. El 
prin;iero (26) da por resultados, 1 5 ó 20 car- 
listas muertos, bastantes heridos, i prisio- 
nero , 5 presentados de los de Bapon y mu- 
chos dispersos, sin mas perdida que i he- 
rido. La de Cabrera dice éste (26) que con- 
sistió , en 7 muertos y n heridos , y la de 
Soria en 3 o de los primeros y algunos de 
los segundos. Quilez se' dirigió á Tronchon, 
y los batallones dé Tortosa y Valencia á 
Valderrobles y Gandesa, que sufrió un nue- 
vo sitio por espacio de seis dias. Cabrera no 
abandonaba .nunca sus planes contra esta 
plaza ; y cuanto mas decididos se mostraban 
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SUS defensores , mayor era el deseo de reii- 
diría ó sól*prenderla. Una columna de la 
Reina presentóse oportunamente , y Cabre- 
ra cedió el campo para continuar el ase- 
dio si lograba batir al enemigo. Mientras 
éste recorría algunos pueblos de Aragón 
amenazó de nuevo á Gandesa. Socorrida de 
nuevo, Cabrera se posesionó de 1^ Sierra 
del Caball con ánimo de arrollar á sus ad- 
versarios. Trabóse una escaramuza bastante 
reñida , y después de haberse causado mu- 
tuamente algunas bajas, conocerian que el 
terreno no era favoral?le para empeñar la 
acción* t<Jda vez que su principal objeto se 
reducía á enttar en Gandesá, como lo con- 
siguieron. Cabrera permaneció en sus posi- 
ciones toda la noche, y dejando alguha fuer- 
za en observación de la plaza marchó al 
dia siguiente hacia Horta. 

t 

Activa persecución sufrían en esta época 
las huestes de Cabrera por toda la vasta -lí- 
nea de sus operaciones. Verdad es que no 
habia batallas decisivas, y que triunfos par- 
ciales, reveses momentáneos, combinaciones 
mas ó menos acertadas tenian perplejo 'el 
ánimo de los habitanies de aquel pais -in- 
forfiínado, no entre el" temor y lajesperan- 
za sino entre la vida y la fúuerte , á pesar 
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de que se contaban á millares los carlistas 
esterrainados y prisioneros , y la suma total 
de unos y otros, según el cómputo de un 
curioso observador, escedia en mucho al 
número de mozos inscritos e;n aquellas fi- 
las; pero tampoco es menos cierto que esa 
constancia inalterable, ese valor, ese entu- 
siasmo de que se hallaban animados los dos 
partidos beligerantes (pues ambos eran es- 
pacióles, y como españoles vacuentes), da- 
ban ala lucha un carácter de sangrienta 
y prolongada duración. Esperanzas tenia de 
terminarla el gefe del ejército del Centro, y 
asi lo anunciaba al Gobierno (27)*, (fuando 
un • acontecimiento gi*ave poi* su índole y 
suá resultados frustró los proyectos del cau- 
dillo cristino, y engrandeció, como era con- 
siguiente, los del carlista. En 1.8 3 4 publi-? 
cose como ley política de España el Estatuto 
Real, y 'en i836 algunas capitales, decla- 
rándose hostiles á esta ley y al ministerio, 
proclamaron la Constitución de 181 2. Difí- 
cil empresa, agena por otra parte de este 
trabajo y muy superior á mis fuerzas , sería 
la de narrar todos los sucesos anteriores y 
posteriores á un cambio tan radical en las' 
formas ^ de gobierno. Baste saber que- en Es- 
pana habia entonces* dos guerras civilfes; y 
el ejercito, obedeciendo al gabinete de Ma- 
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drid algunas veces , otras siguiendo la opi- 
nión política de sus gefes, ó abandonaba las 
montañas para sofocar los pronunciamien- 
tos de las ciudades ya que no para apo* 
yarlos, ó aguardaba la solución de aquella 
tempestuosa crisis , paralizando mientras 
tanto los movimientos contra el enemigo. 
Vióse el general Montes en Cedrillas, pe- 
queño lugar de Aragón , prorincia de Te- 
ruel, solo con la división de reserva, sin 
recursos, sin seguridad, sin ningún ele- 
mento, no ya para vencer sino para resis- 
tir. Zaragoza y Valencia estaban insurrec- 
cionadas en favor de la Constitución. ^^Per- 
suadido con sobrado fundamento (son pa- 
labras del mismo general al Ministro de la 
guerra) que iba á decidir la suerte de esta 
campaña por haberse retirado las facciones 
á fieceite, di orden ál general Soria, al de 
igual clase Bretón y al brigadier Grases 
para que marchasen sobre aquellos puertos, 
debiendo yo hacerlo desde Morella, cuya 
operación les imposibilitaba desprenderse de 
sus montañas en ninguna dirección ; y dado 
un golpe decisivo, como esperaba, le seguia 
naturalmente el sitio y toma de Cantavieja. 
Pero todo se ha frustrado, Excrao. Sr., por 
las escisiones de Zaragoza y Valencia. El ge- 
neral Soria tuvo que abandonar la i." di- 

ToMo II. 6 
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visión por su rebeldía , el brigadier Grases 
retrocedió desde Saa Mateo á Valencia por 
las ocurrencias de aquella capital , y el ge-r 
neral Bretón marchó hacia Tortosa/' 

Por decreto de i3 de agosto mandó 
S. M. la Reina Gobernadora que se publi-r 
cara la G>nstitucion política de 1 8 1 2 , ^"ínte- 
rin que reunida la. nación en Cortes mani- 
festase su voluntad, ó diese otra Constitución 
conforme á las necesidades de la misma.? 
Mientras la agitación dominaba en las ciur 
dades of recia el campo de Cabrera un as- 
pecto muy distinto. Con fecha de 20. de 
agosto escribía á cierto personage de la corte 
de Don Carlos: ^*Diga V. al Rey, que si pa- 
rece que los españoles se han vuelto locos 
aqui no lo estamos, á Dios gracias, y juzgo 
que las ventajas que hemos obtenido este 
ano sobre los enemigos continuarán. Yo 
desearia que S. M. viese este su ejército de 
Aragón , cuya disciplina y valor son admi- 
rables. £1 llamado del Centro está desbaí^- 
dado y casi en disolución. Yo procuraré 
batirlo en detall hasta que pueda hacerlo en 
batallas campales, lo cual no tardará.'^ Hago 
mención de esta carta , y podria hacerla de 
otros documentos en igual sentido , no por- 
que sea mi ánimo ofrecer contrastes ni 
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comparaciones, sino para que se compren- 
dan y califiquen lo^ acontecimientos que 
paso á paso van sobreviniendo , y se forme 
una idea cabal de los que tenian lugar si^ 
rnultánea mente en uno y otro campó. 

Las operaciones de la división del Turia 
no eran tan rápidas como Cabrera deseaba; 
y convencido de que su gefe carecia de la 
actividad é inteligencia necesarias para diri- 
gir aquellas fuerzas con buen éxito, mandó 
á Llangostera que lo relevase. £n calidad de 
ayudante de estado mayor nombróse á Don 
Ramón María Pons, y ambos marcharon 
acompañados del batallón i .^ de Mora para 
obrar con mas apoyo, seguridad é indepen- 
dencia. En el pueblo de la Yesa encontraron 
la división, y al momento se encargó Llan- 
gostera del mando. Era este gefe natural de 
Manlleu , pueblo de Cataluña inmediato' á 
Yich. Labrador en 1821, tomó las armas 
contra la Constitución, incorporándose al 
ejército realista que acaudillaba el barón de 
Eróles. Ascendió desde soldado á teniente, 
cuyo empleo servia en el regimiento de Bai- 
len. Entre las gracias acordadas por el últi- 
mo monarca con motivo de su matrimonio 
correspondió á Llangostera el grado de ca- 
pitán en 18-29. Acompañado * del capellán 
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castrense D. Juan Cíosta presentóse á Car- 
nicer en i834, quien le nombró capitán 
efectivo. Cabrera, apreciando su valor y otras 
cualidades, confióle el mando del batallón 
I."" de Tortosa, y después del de Mora. En 
junio de 1 836 contrajo matrimonio con Doña 
María Esteban, natural de Beceite. **Buen 
soldado (añade el mismo Cabrera en la nota 
biográfica que tengo á la vista), valiente^ em- 
prendedor, rígido en la disciplina, y muy 
querido de los voluntarios.*' Tal era el hom- 
bre á quien, se encomendaba la división del 
Turia, Su primer cuidado fue reorganizarla 
y dar de baja á varios oficiales, proveyendo 
las vacantes en otros mas aptos y valientes 
que tenia el batallón de Mora. Dio órdenes 
severas para la reunión de desertores ,• que 
dentro de un breve término volvieron á las 
filas: creó un hospital, y dos talleres para 
la recomposición de armas y monturas; 
mandó al ayudante de estado mayor que 
formase un presupuesto de los gastos, y una 
breve estadística de todos los pueblos del 
distrito que dominaba; impuso contribucio- 
nes y arbitrios , entre otros i^o reales vellón 
por cada carretada de nieve que se estraia 
de Valdecanales para el consumo de Valen- 
cia, y arregló el' ramo dé suministros. Del 
fondo de contribuciones se daba á la tropa 
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un real diario , inedia paga á las clases su- 
balternas , y el tercio á los capitanes y gefes, 
quedando sobrantes 7*347 rs. al mes para 
gastos de confidencias, calzado y municio- 
nes. Nombró también dos oficiales adminis- 
tradores de los bienes secuestrados á las 
personas comprometidas por la causa cons- 
titucional , y estableció comandancias de ar- 
mas en varios puntos. La noticia de estas 
disposiciones atrajo á la división un aumento 
tan rápido, que en ^quince dias ascendieron 
á 879 hombres (desarmados la mayor par- 
te) los 35o de que constaba el batallón del 
Cid. Las lecciones del comandante general 
no eran perdidas para sus subalternos. 

Entonces fue cuando B. José Millan, 
arcipreste de Moya, ofreció levantar una 
partida en la provincia de Cuenca si le 
apoyaba la columna del Turia. Aceptando 
Cabrera esta proposición autorizó á Llan- 
gostera para que pusiese á las órdenes de 
Millan los mozos que quisieran seguirle vo- 
luntariamente. Escaso fue este número, y 
durante sus primeras correrías solo pudo 
reunir 25 ó 3o infantes y 6 caballos, que 
después se aumentaron á 5o o de los prime- 
ros y 3o de los segundos. He aqui el ori- 
gen del batallón que un año después se 
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lláoió de Cuenca. Acompañaba -al arcipreste 
,en clase de gefe instractor D. José Agr^sot, 
teniente coronel graduado. 

Llangostera al frente de 2 batallones 
(Mora y Cid) y 1 6 malos caballos invadió la 
rica campiña de Pusol, entre A^alencia y 
Murviedro. En aquel pais los labradores se 
valen de caballos para el cultivo de las tier- 
ras , y Llangostera queria formar cuatro es- 
cuadrones en cuarenta y ocho horas , como 
dijo antes de salir de Chelva. Se apoderó 
de 170 caballos, algunos fusiles, sables, es* 
copetas , pistolas y monturas , regresando 
precipitadamente por Nájera á Chelva , con 
motivo de habérsele dicho que salian fuer- 
zas de Valencia y Murviedro en su perse- 
cución. Organizó dos escuadrones, titulado 
el uno Lanceros del Cid y el otro 3.® 
de Tortosa^ que en otras correrías y sor- 
presas por aquella huerta se completaron, y 
aun llegó á formar otro escuadrón para la 
división del Turia y dos para la de J^alen- 
cia. En defecto de sillas usaban estos es- 
cuadrones albardas, asi como suplian la 
falta de lanzas con palos largos, en cuya 
parte superior colocaban un clavo ó un 
hiendo afilado. 
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Durante la ausencia de Llangosiera apro-» 
ximóse á Ghelva la columna del general 
Warleta, que tomó posiciones én las cer- 
canías de este antiguo y rico pueblo de 
5.6oa habitantes, distante de Valencia 7 
leguas. £1 batallón del Cid y la compañía 
de fusileros ó miñones del Turia se situa- 
ren en la falda del monte Pico, inmediato 
á la villa, con objeto de disputar el paso á 
los enemigos; pero viendo la superioridad 
dé estos y ausente el gefe principal, ce- 
dieron el campo con perdida de 5 hombres 
y algunos heridos en el alcance que dio la 
cajballería de Warleta. Según el parte de 
éste fueron 4o los carlistas que murieron. 
Posesionadas del pueblo las tropas Cristinas, 
conservaron las realistas su posición en el 
cercano monte. Cuando Llangostera se pre- 
sentó al socorro de los suyos era ya tarde, 
y para distraer á Warleta tomó el camino 
de Titaguas con la caballería y batallón i.^ 
de Mora , mientras el del Cid marchaba á 
Chulilla. Desde Titagjias pasó á Torrijas con 
ánimo de interceptar la carretera de Teruel. 
Asi logró que la columna enemiga se fati- 
gara con marchas y contramarchas.. A las 
once de la mañana del 4 de setiembre supo 
Llangostera que Grases con 3 batallones y 
ICO caballos se hallaba en Manganera, y 
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pocos mocneiit(^ después aparecieron las des- 
cubiertas. Situado el gefe carlista en las al- 
turas que dominan este camino» mandó que 
si Grases intentaba atacarlas se defendiesen 
con pie(lras sin disparar un tiro. Las guer* 
rilías desplegadas marchaban de frente , y 
los realistas se preparaban al combate ; pero 
oyóse la señal de retirada y no hubo nin- 
gún resultado, permaneciendo Grases en la 
llanura y Llangostera en el monte hasta 
las 7 de la tarde', hora en que resolvió di- 
rigirse á Yaldecanales, dejando apostados 
los confidentes para que le avisasen el mo- 
vimiento del enemigo. 

A las doce de la noche entraba la co- 
lumna realista en Valdeca nales , mientras 
Buil con la suya descansaba en Alcablas, 
lugar distante de Valencia 8 leguas y 5 de 
Segorve. Avisado Llangostera de esta nove- 
dad resolvió atacar al enemigo que tan pró- 
ximo tenia , pues Valdecanales y Akublas 
distan entre sí una legua. Como no he visto 
descrita la prnada de Alcublas en ningún 
parte oficial dirigido al Gobierno, y las no- 
ticias confidenciales además de ser varias y 
contradictorias no pueden suplir este vacío 
y dejar satisfecho el deseo del lector, debo 
limitarme al parte carlista (28) según otras 
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veces se ha hecho en esta crónica , á falta de 
documentos auténticos que contraponer ó 
presentar como estremos de comparación. 
Ocuko dentro de un barranco aguardó Lian- 
gostera-que saliese Buil de Alcublas. En el 
momento de verificarlo cayeron los realistas 
sobre sus contrarios, que sorprendidos por 
vanguardia, centro y retaguardia no pudie- 
ron resistir esta violenta acometida , y entró 
la dispersión y el desorden en aquellas filas. 
Algunos grupos ó pelotones se defendieron, 
y cargados por la caballería los pasó á cu- 
chillo. Sangrienta fue esta jornada. Queda- 
ron en el campo según dicho parte 4^4 
muertos, 5o3 fusiles y todo el vestuario. A 
los prisioneros en número de 1 3 se les fu- 
siló. La pérdida de Llangostera consistió en 
8 heridos. Concluida la acción marchó á 
Andilla, y al siguiente dia volvió por Tita- 
guas y Tuejar á Chelva. AUi recibió un ofi- 
cio del general carlista D. Miguel Gómez, 
fechado en Terriente, invitándole que pa- 
sase á Utiel si las operaciones militares lo 
permitian. Disponíase á verificarlo cuando 
llegaron los aposentadores del gefe espedi- 
cionario con la noticia de que este seguia 
igpal' dirección, y Llangostera suspendió la 
marcha con motivo de habérsele mandado 
conducir á Rubielos, donde estaba Forcadell, 
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los prisioneros qae Gómez habia hecho en 
varios puntos, y desde Rubielos los trasladó^ 
Forc^dell á Cantayieja. 

Cabrera recibió en esta época el despa- 
cho de mariscal de campo (29) ^^por el par- 
ticular mérito contraido en la gloriosa ac- 
ción de Uildecona." El estudiante era ya 
general. 




CAPITULO XII. 



EspeMcion del general eatiUta Don Miguel Gomet {*). 
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£ la nota qae va al pie se infiere fácil- 
mente que no me he propuesto en este ca- 
pitulo referir todos los hechos que tuvieron 
lugar en la célebre espedicion del general 
carlista D. Miguel Gómez, bastando á mi 
propósito recordar que Gómez recibió or- 
den de D. Carlos para salir de Navarra y 
difundir la guerra en Asturias y Galicia; 
que en 23 de junio emprendió la marcha 
con 7 ú 8 batallones, 4 piezas de artillería 
y 2 escuadrones; batió á los brigadieres Te- 
Uo y después á López ; invadió algunas 
provincias de Asturias, Galicia, Castilla y 



(^) Los datos que he tODÍdo á la TÍsta para ordenar este 
capítulo DO 80D de la misma cla^e qae loe espaestos basta aqui. 
£1 general carlista D. Ramón Cabrera, después de haber re~ 
gistrado minuciosamente sus papeles, echa de menos las notas 
que tenia redactadas sobre esta espedicion ; pero habiendo lle- 
gado á mis manos el Biario.de un oficial de su estado mayor, 
no be dudado \alerme de él , previa la conformidad del mismo 
Cabrera. 
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Aragón, y el dia 7 de setiembre llegó á 
ütiel, villa de^la provincia de Cuenca, si- 
tuada al pie del puerto de Bunol , límite del 
reino de Valencia. Manifestaré, pues, la 
parte que cupo á Cabrera en esta espedicion, 
tomando como punto de partida el dia 1 1 
de setiembre de i836, en que recibió un 
oficio del caudillo de Navarra, reducido á 
indicarle la dirección que llevaba, y lo con- 
veniente que sería á la causa de D. Carlos 
tener ambos gefes una entrevista para con- 
certar los medios de continuar Ja espedicion 
comenzada bajo auspicios muy felices. 

A consecuencia de este llamamiento Ca- 
brera, con su gefe de estado mayor el coro- 
nel 1>. José María de Arévalo , sus ayudan- 
tes de campo D. José Domingo y Arnau, 
B. Ramón Ojeda, D. Joaquin Andreu ye! 
presbítero D. Lorenzo Cala y Valcárcel, y 
5 o ordenanzas montados á las órdenes del 
capitán D. Juan Antonio Font salieron de 
la Cenia, y marcando la ruta que debían 
seguir los ayudantes y ordenanzas empren- 
dió la suya acompañado de los oficiales Aré- 
valo y Arnau, relevando sus caballos con 
muías, y verificando un camino de 5o le- 
guas en 20 horas. Llegó á Utiel el dia 12, 
y la escolta el 1 4 por la manstna. Encontróse 
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en aquel punto , unidos ya á la expedición, 
á D. José Miralles (en aquella época coman- 
dante general del reino de Valencia) con a 
batallones y 4oo caballos, y á D. Joaquín 
Quiless (á quien D. Carlos habia nombrado 
brigadier por la acción de Bañon) con 3 
batallones y 4^0 caballos, que unidos á las 
fuerzas del general espedicionario coippo- 
nian una respetable división de gente dura 
y acostumbrada á la pelea. 

Gómez le recibió con señaladas mués* 
tras de alegría y benevolencia , y mediaron 
entre ambos prolijas conferencias, acordando 
el plan de las subsiguientes operaciones. 
Cabrera -nombró á Ai^évalo comandante ge- 
neral interino del bajo Aragón, trasmitióle 
todas sus facultades, dióle instrucciones, y 
orden de marchar en spguida á Cantavieja. 
Conformes en un todo Gómez y Cabrera 
emprendieron un reconocimiento sobre la 
plaza de Requena , defendida por las tropas 
de la Reina y milicianos. Es Requena una 
ciudad de ii.ooo habitanties, situada en 
Castilla la Nueva y confines del reino de 
Valencia. Hállase circuida por dos series de 
montes, descollando en ellos los de Picoltejo 
y Montóte aV O. camino de Valencia , y ha- 
cia el S. el llamado Ma^lacara. Fue conquis- 
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tdda á Ic^ moros por el Rey D. Alonso VIII 
de Castilla; D. Enrique IV la dio en seno?- 
río á D- Alvaro Mendoza; padeció mucho 
en las guerras de sucesión, pues en 1706 se 
apode;raron de ella los aliados, y recobróla 
después el duque de Orleans. Formó Gó- 
mez una columna de todas las compañías 
de preferencia, y el resto de la fuerza en 
Feserva seguia el movimiento. Requena no 
imitó el ejemplo de otras poblaciones y aun 
capitales, que sin resistencia ó muy débil 
abrieron las puertas al victorioso general; 
Requena se defendió heroicamente, y Gó- 
mez desistió de su empresa dirigiéndose á 
Casas de Ibañez , donde pernoctó , conti- 
nuando la marcha los dias. sucesivos 16, 17^ 
i8 y 19 sobre los puntos de Alcalá del 
Rio , Albacete, Quintanar de la Roda y Vi- 
lla robledo. 

Seguia el general de la Reina D. Isidro 
Alaix estos movimientos en lípea paralela, 
y el dia 20 alcanzó la división espediciona- 
ria en Villarobledo, villa situada en la pro- 
vincia de Cuenca á la derecha de la carre-»- 
tera que va de Madrid á Valencia. Compo- 
níase la división de Alaix (según el Diario 
carlista) de 4-ooo in&ntes y 3£o ó 400 ca^ 
ballos del regimiento húsares dé la Prin- 
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cesa. Al amanecer del día ao cayeron estas 
fuerzas sobre las de Gómez y atacaron los 
pantos avanzados. ínterin se defendian 
salió el resto de la división á los Moli-^ 
nos ^ punto señalado de antemano para for- 
mar. Empezaban á reunirá los batallones y 
escuadrones resueltos á hacer frente y atas- 
car en caso necesario , no obstante que una 
densa niebla permitía apenas vislumbrar 
las tropas enemigas. Rompióse el fuego por 
ambas partes con apariencia de ser reñida 
y sangrienta la jornada. Desgraciadamente 
para los carlistas no tuvieron tiempo de 
formar su .caballería , y la de la Reina , al 
mando del coronel de húsares Don Diego 
León , dio una carga tan oportuna y acer- 
t9^da, que acabando de desordenar la con-v 
traria cedió el campo, y en su retirada, 
casi á la ventura porque la niebla era 
cada vez mas densa, fue á parar al punto 
donde desplegaba la batalla el ala izquierda 
de la infantería. Impedidas las evoluciones 
de esta por su misma caballería , que se- 
guia persiguiendo el regimiento de húsares^ 
encontróse en medio de las masas carlis-- 
tas antes que tuvieran tiempo de desplegar 
la batalla, y ni siquiera retirarse en sólida 
formación. Rompen sin embargo el fuego 
contra los hiísares, que prosiguen la carga 
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causando algunos muertos y heridos , cor- 
tando y haciendo prisioneros i.ooo hom- 
bres de los batallones de Castilla, granade- 
ros y 2.° de Aragón, que no obstante los 
esfuerzos hechos por el resto de la división 
espedicionaria no pudieron ser rescatados. 
Entonces comenzó su retirada hacia la Osa 
de Montiel , cubriendo Cabrera la retaguar- 
dia con los batallones valencianos y uno de 
Castilla. El general Alaix desde Yillarobledo 
decia al Gobierno ^^que formó una brigada 
de caballería á medio tiro del pueblo donde 
se hallaban Gómez, Cabrera, Quilez y el Ser- 
rador con 1 1 llamados por ellos batallones 
y I o escuadrones ; que desde luego dispuso 
apoderarse de Yillarobledo, lo que logró á 
muy poca costa, pues los enemigos salian 
cuando él entraba ; ,que la caballería trató 
de echarse dos veces sobre sus guerrillas, pero 
contenida por el bizarro coronel de húsares 
D. Diego León se arrojó éste con dos mitades 
y la acuchillp, lanceó y rechazó sobre su 
misma infantería, siendo el resultado 1.274 
prisioneros, entre ellos 55 oficiales, y apo- 
derarse de 2.000 fusiles, bagages, muías, 
municiones, &c.'' Este parte daba á las tro- 
pas carlistas 800 caballos, y como baja de las 
constitucionales 4 muertos, 4^ heridos y 16 
contusos , 8 caballos muertos y 1 9 heridos. 
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£1 dia 21 y siguientes continuó la di- 
visión espedicionaria su marcha hacia An- 
dalucía , pernoctando en Fuentellano, Chi- 
clana y Ubeda. Cerca de esta villa fueron 
cogidos varios nacionales que venián de 
Baeza, donde pernoctó la espedicion el dia 
aS : las autoridades salieron á recibir á los 
carlistas, aprontando en breve tiempo las 
raciones y otros pedidos. £1 27 llegaron á 
Bailen, cuyas fortificaciones estaban derri- 
bando. Li3S nacionales dejaron sus fusiles en 
la casa consistorial y se marcharon: presen- 
táronse algunos después manifestando que 
habian tomado las armas en virtud de la 
ley, por cuya razón no fueron molestados. 
Siguiendo la ruta de Andujar y el Carpió 
presentóse Cabrera con 5 o ordenanzas mon- 
tados, sus ayudantes y el brigadier carlista 
Villalobos ante los muros de la celebre y 
antigua ciudad de Córdoba. Aproximáronse 
á la puerta Nueva é hicieron retirar la 
guardia de aquel punto, permaneciendo Ca- 
brera en los mismos muros. Opinaba Villa- 
lobos por retroceder y esperar la infantería, 
cuando ya el ayudante D. José Domingo y 
Amau se habia procurado hachas , y fue el 
primero que empezó á romp^ la puerta, 
haciendo un agujero suficiente para que va- 
rios ordenanzas entrasen y descorriesen los 
Tomo ji. 7 
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cerrojos , como se verificó. Villalobos repro- 
dujo su opinión de esperar á la infantería; 
mas replicando Cabrera que si se daba tiem- 
po á reflexionar la resistencia sería mayor y 
costaría mucha sangre, avisaron á Gómez, 
que mandó adelantar una parte de la fuer- 
za de granaderos , y con ella y la caballería 
penetraron en la ciudad, Villalobos por la 
derecha y Cabrera por la izquierda. Ni uno 
ni otro vieron mas que mugeres en los bal- 
cones y ventanas, que gidtaban: %iva la Re- 
ligión, viva Carlos V.'' 

Además de los tres fuertes pi*incipales 
tenia Córdoba otros varios de poca conside- 
ración, que abandonaron las tropas de la 
Reina replegándose á los primeros. En estas 
retiradas y encuentros cayeron en poder de 
Cabrera muchos de los fugitivos, y otros tu- 
vieron la desgracia de perecer en las calles. 
Presentáronse dos paisanos á Cabrera indi- 
cándole que los nacionales abandonaban al- 
gunos puntos interiores y podrían cogerse 
muchos , en vista de lo que hizo marchar á 
los paisanos delante para que le enseñasen 
las calles. Habian entrado en una muy an- 
gosta sin ser hostilizados, y de improviso 
empiezan á llover balas del fuerte contiguo: 
Villalobos, los dos paisanos y un granadero 
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caen muertos á los pies, de Cabrera. Tan 
inesperada desgracia exaltó su cólera. Joven 
y valiente como el caudillo catalán, fue Vi- 
llalobos su amigo y compañero en los peli- 
gros desde que marchaban unidos á la es- 
pedición. Inmediatamente es acometida y 
tomada la puerta principal del fuerte , que 
era el palacio episcopal : en este tiempo lle- 
gan todas las tropas, y se encomienda el 
ataque á uno de los batallones de Aragón; 
practícase una brecha , y se retira el enemigo 
al recinto principal. En tanto un batallón 
de valencianos embestia el fuerte de la In- 
quisición por la parte de los jardines , cuyas 
paredes escaló, logrando que las fuerzas de la 
Reina concentraran su defensa en el punto 
mas importante. Quedó en poder de los si- 
tiadores una pieza volante de á 8 , algunos 
caballos y varios efectos de boca y guerra. 
Estos fuertes eran de consideración. Cabrera 
recorrió la ciudad , espuesto á los mayores 
peligros y persiguiendo á las tropas que se 
refugiaban en los puntos principales. Al 
anochecer intimó la rendición, que fue des- 
preciada, no obstante el abandono de los 
fuertes secundarios que servían de sosten á 
los otros, y se tomaron mas pronto de lo 
que debia esperarse, según dice el espre- 
sado Diario. Ocupada militarmente la ciu- 
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dad , en vano trataron los sitiados de abrirse 
paso, porque fueron rechazados. 

El dia I.** de octubre salió de parla- 
mentario Don Bernardino Martí; pero no 
queriendo los sitiados aceptar la capitula- 
ción, Martí se negó á volver al fuerte, que se 
rindió sin condiciones. Cayeron en poder de 
los invasores 2.5oo infantes, 4^0 caballos, 
4.000 fusiles ingleses, municiones, armas de 
toda especie, 600 cabezas de ganado lanar, 
1 5 o de vacuno y otros efectos. Fueron puestos 
en libertad 3 sugetos que estaban presos por 
sus opiniones carlistas. A los prisioneros se les 
condujo al convento de San Cayetano, es- 
tramuros de la ciudad , apoderándose la tro- 
pa del dinero que tenian. Según costumbre, 
en aquella división se dio á cada volunta- 
rio el haber adelantado por cuatro dias, de- 
volviendo á las familias de los milicianos y 
otros comprometidos que se habian encer- 
rado en el fuerte las ropas y efectos de su 
pertenencia, dejándolas en libertad, como 
también al comandante general D. Bernar- 
dino Martí. El coronel D. Francisco del Vi- 
llar, el comandante de artillería D. Francis- 
co Diaz Morales y hasta 1 00 oficiales de to- 
das armas quedaron prisioneros. Se cantó 
el Te Deurriy iluminóse la ciudad 8 noches 



consecutivas, hiciéronse públicas demostra- 
ciones de regocip y fueron obsequiadas las 
tropas de Gómez á porfía. Creóse una junta 
bajo la presidencia del marqués de la Bó- 
veda, compuesta de notabilidades carlistas, 
con el objeto de apoyar el pronunciamiento 
en los demás puntos de la provincia, y va- 
rios pueblos enviaron sus diputados mani- 
festando que voluntariamente se sometían 
al gobierno de I>. Garlos. En aquellos dias la 
división espedicionaria tuvo un aumento de 
fuerza considerable: formáronse 4 escuadro- 
nes , que unidos á los que lleVaba Goméz y 
á los voluntarios agregados componian mas 
de 2.5oo caballos. Reemplazáronse los bata- 
llones de las bajas que habian esperimenta- 
do en Villarobledo , creándose ademas un 
cuerpo llamado Cócdoba y otros bajo dis- 
tintas denominaciones , llegando el número 
á 8. 3 00 infantes, aunque no todos aguer- 
ridos, como es dé suponer.. 
•• 
En las primeras noches cometiéronse 
muchos escesos, ya por los paisanos ya por 
la tropa, y tanto Gómez como Cabrera to- 
maron serias providencias para cortarlos de 
raiz. Cogidos in fraganti 3 voluntarios y 5 
paisanos fueron pasados por las armas al 
frente de la división. 



Embarazada esta por el gran número de 
prisioneros propuso Gómez á los gefes ene- 
migos un cange general , ó bien que se se- 
ñalase punto de depósito. A- pesar de las co- 
medidas contestaciones que de público se 
decia haber mediado nada llegó á verificar- 
se, sin duda porque convenia á las tropas 
de la Reina (como así se decia también) en- 
torpecer la marcha de Gómez con tan cre- 
cido número de prisioneros. 

Una columna procedente de Málaga á 
las órdenes del comandante general Don 
Juan Antonio Escalante recorría parte de 
la provincia, y el gefe espedicionario salió 
á atacarla por Castro del Rio hacia Baena, 
donde estaba aquella. El dia 5 se avistaron 
cerca de este punto, y -aunque la fuerza de 
Málaga empezó su retirada, el general car- 
lista Cabrera que se hallaba de vanguardia 
como de costumbre, se adelantó con sus or- 
denanzas y dio alcance al enemigo. Recha- 
zada su carga dos veces consecutivas, fue 
reforzado por un escuadrón aragonés que 
mandaba Anón, y entonces dispuso que los 
ordenanzas atacasen por ambos flancos á la 
caballería contraria , mientras él á la cabeza 
del escuadrón embestia de frente.. El terreno 
era bastante desigual y la carretera tenia 
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una bajada rápida, á cuyo punto se habián 
lanzado 25o caballos á fin de alcanzar á 
la infantería carlista. Observó Cabrera la 
marcha encajonada del enemigo y aprovechó 
los momentos, cargándole por retaguardia, 
desordenándole completamente y dispersan* 
do la infantería. £1 resultado fue decisivo, 
pues solo ^ 6 S compañías de la Guardia 
Real conservaron la formación, las que al 
arribo de Cabrera levantaron las culatas de 
los fusiles quedando prisioneras. Los urba- 
nos y francos quisieron defenderse indivi- 
dualmente y fueron acuchillados en núme- 
ro de 4^0 , salvándose los demás en la ve- 
cina montana. Entretanto la caballería de la 
Reina se habia ordenado otra vez y ame- 
nazó cargar á la de Cabrera; pero Gómez 
envió un refuerzo de la misma arma , y el 
enemigo se retiró con pérdida de 4^ ca- 
ballos. £1 fruto de esta jomada fue además 
recoger unos ico fusiles y varias cajas y 
cometas. A las diez de la noche llegó á 
Montilla la columna vencedora entre las 
aclamaciones del pueblo y del resto de la 
división. Los francos que pudieron salvar- 
se se entregaron en Priego á escesos muy 
graves, profanando, robando y violando, 
sin que fuese posible contenerlos. Ya an- 
tes habían dado pruebas de insubordina- 
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cion, según todo resulta del Diario car- 
lista. 

£1 día 6 descansó la misma división en 
Montilla, enviando á Córdoba los efectos apre- 
hendidos. La tropa se racionó bien , y Gómez 
dio sus órdenes á la junta de aquella ciudad, 
con quien estaba en continua corresponden- 
cia. Las compañías de la Guardia Real pri- 
sioneras manifestaron deseos de pasar á las 
filas carlistas, y asi se verificó incorporán- 
dolas al batallón de granaderos : los oficiales 
permanecieron en clase de prisioneros. 

Hallábanse á la sazón (continúa el Dia- 
rio) las columnas de la Reina al mando de 
los generales Rodil, Alaix y Narvaez á 5 ó 
6 leguas de distancia en diferentes puntos^ 
y formando un perfecto triángulo al rede- 
dor de la división carlista , siendo de notar 
que el movimiento de aquellas columnas 
era conforme al de la espedicionaria mar- 
chando, descansando, retrocediendo y con- 
iramarchando si esta marchaba , descansaba, 
retrocedia ó contramarchaba , y no presen- 
tando la batalla á pesar de ser mayores las 
fuerzas de que disponian los generales cris- 
tinos, pues contaban, según dicho Diario, 
de 20 á 25.000 infantes y cerca de 4«ooo 
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caballos. £1 día 7 por la mañana llegó Gó- 
mez á Cabra, donde fue recibido con las 
mismas demostraciones que en los demás 
punios. Cabrera con sus ordenanzas hizo uii 
reconocimiento sobre Lucena , regresando á 
juntarse con la espedicion. El general Alaix 
se hallaba á distancia de cinco cuartos de 
legua. Cabrera propuso á Gómez atacar con- 
tando con la victoria. Gómez creyó prudente 
no hacerlo, fundándose en la proximidad 
de las columnas enemigas, siendo factible 
que empezada la acción fuera reforzado 
Alaix, esponiendo entonces toda la espedi- 
cion: que aunque esto no sucediese y se 
lograra lo contrario, era muy embarazoso, 
careciendo de hospitales para depositar á los 
heridos, tener que montarlos en bagajes y 
esponerlos á una muerte segura por falta 
de asistencia y recursos medicinales. Contes- 
taba Cabrera que era menester aprovechar 
el entusiasmo de los pueblos y de la tropa; 
que después de la acción de Villar obled o 
contaban los dias por victorias ; que sus pre- 
sentimientos solian ser fieles; que batido 
Alaix las otras columnas tendrían que reti- 
rarse; que los periódicos de Madrid anun- 
ciaban el general desaliento y los apuros del 
Gobierno constitucional ; añadiendo otras ra- 
zones que apoyaban la opinión de atacar á 
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Alaix. Mandó Gómez retirarse á Montilla 
después de 1 2 leguas de marcha. AUi reci- 
bió aviso de que en Cabra habia una par- 
tida de carabineros cometiendo exacciones y 
tropelías : adelántase Cabrera á la cabeza de 
25 caballos y 5o granaderos, sorprende al 
enemigo en la plaza del pueblo, acuchi- 
lla 29 hombres, y regresa á Montilla in- 
mediatamente. El dia 1 2 á las 7 de la ma- 
ñana tomó la columna el camino de Cor-- 
doba , donde llegó el 1 3. Considerables fuer- 
zas del ejército constitucional aproximábanse 
á la ^ciudad, y Gómez resolvió abandonarla. 
Salió aquella misma noche la brigada va- 
lenciana en dirección de Sierra-Morena, es- 
coltando á la junta y á los enfermos y heri- 
dos : el resto de la división lo verificó en 1^ 
mañana siguiente hacia la aldea de Villa- 
alta ; las tropas de la Reina ocuparon á 
Córdoba pocas horas después. Tal es el re- 
sujtado del Diario y de otros documentos 
carlistas que he tenido presentes al narrar 
los acontecimientos militares de aquella ciu- 
dad. Preséntanse estos mismos sucesos bajo 
un punto de vista muy diverso en los datos 
oficiales é históricos , que según mi impar- 
cial designio estractaré á continuación. 

**De presumir era (dice el Boletin ofi- 
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cial de Córdoba, copiado en la Gaceta de 
Madrid de 24 de octubre) que Gómez ade- 
lantase hasta esta ciudad á sacar riquezas y 
caballos, y desgraciadamente se verificó este 
vaticinio el dia 3 o de setiembre. La Dipu- 
tación provincial, Junta de armamento y su 
presidente hablan provisto cuanto pudieron 
á propuesta del gefe político. Se fortificó la 
Inquisición, las caballerizas del Sermo. Se- 
ñor Infante Don Francisco , y en el lado 
opuesto el colegio de San Pelagio; se for- 
maron baterías, fosos, empalizadas, puen- 
tes levadizos, y se aspilleraron 3 puertas, 
cerrando las demás de la ciudad que defen- 
dían únicamente 1.700 hombres de infan- 
tería de la guardia nacional. La precipita- 
ción con que llegó Gómez no permitió abas- 
tecerse de todo lo necesario. El gefe político 
calculó que convendría retirarse sobre Se- 
villa , pero la mayor parte de la oficialidad 
se opuso, manifestando que ardian en de- 
seos de batirse y era ya tiempo de que la ra- 
zón triunfara. La Diputación creyó que la 
vejez del comandante general D. Teodoro 
Galvez no era á propósito para tan apura- 
das circunstancias, y nombró al teniente 
coronel D. Bernardino Martí. Las puertas 
de la ciudad se resistieron bien, y retirá- 
ronse sus defensores ordenadamente al fuer- 
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te. Antes de esta novedad fue franqueada al 
enemigo por el populacho una de las puer- 
tas cerradas. La guarnición sostuvo un fue- 
go vivísimo contra los que reconocian las 
fortificaciones, de cuyas resultas murió Vi- 
llalobos, el mejor adalid de la caballería 
carlista. Intimada la rendición bajo las con- 
diciones de entregar las armas y quedar en 
libertad, fue la contestación de los sitiados 
que no hostilizarían al enemigo si desocu- 
paba la ciudad. Pero el nuevo comandante 
general Martí se opuso por las pérdidas que 
debian resultarle á su principal S. A. el 
Sr. Infante D. Francisco, é hizo dimisión, 
nombrándose en su lugar al coronel Don 
Francisco Antonio del Villar. El gefe polí- 
tico opinó que debía alargarse la* defensa. 
Intimada segunda vez la rendición antes de 
amanecer fue también despreciada. A esta 
sazón se habían apoderado ya los carlistas 
del palacio episcopal , donde entraron por la 
facilidad que les proporcionaba el fuego que 
pusieron á este edificio con camisas embrea- 
das, desde el cual apagaban los del colegia 
de San Pelagio que está paralelo. El gefe 
político alargaba la defensa cuanto era po- 
sible suponiendo sería socorrido; pero ha- 
llándose los sitiados sin agua, sin aceite y 
sin pan enarbolaron bandera blanca, y ceso 
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el fuego de una y otra parte. Exigía Gómez 
que se rindiesen á discreción , y el gefe po- 
lítico le hizo entender que las empalizadas, 
fosos, artillería, gente y el fuerte estaban 
intactos y todo dispuesto para seguir el com- 
bate. La capitulación se redujo á entregar 
armas y pertrechos, y respetar las personas 
y bienes de los defensores, dándoles pasa- 
portes para donde quisieren. Habiéndose di- 
cho que se escribiese la capitulación, ^íio 
quiso el representante de Gómez , espresan- 
do que la palabra de honor de su general 
y la suya valian mas que todo lo que se es- 
cribiese ; y preguntando el gefe político á 
los gefes y oficiales si se conformaban, res- 
pondieron afirmativamente, mas no obstante 
nada se cumplió : 1.700 nacionales, inclusos 
varios paisanos y eclesiásticos , rindieron las 
armas con la artillería y pertrechos. Nues- 
tra pérdida (añade el espresado documento) 
ha consistido en 4 muertos y i4 heridos; 
la del enemigo en 60 070 de los primeros 
y 75 de los segundos. Los prisioneros se 
trasladaron al convento de San Cayetano, y 
un sugeto de la misma provincia hizo con- 
cebir á Gómez la esperanza de que podía 
sacar partido dando libertad al gefe polí- 
tico y juez de primera instancia mandán- 
doles al cange de prisioneros. Dicho sugeto 
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marchó con el gefe político al encuentro 
del general Alaix, el cual contestó negati- 
vamente, prometiéndoles rescatar á tiros y 
no por cange. Como la calidad de aquellos 
es ser los mas padres de familia , personas 
de categoría y acaudaladas, és consiguiente 
el luto y llanto de todos los habitantes de 
la ciudad. El resultado militar y político de 
la defensa de Córdoba es haber detenido á 
Gómez 7 dias para que no pasase á Sevilla, 
Málaga y Granada, insurreccionando quizás 
todas las Andalucías; que el general Alaix 
haya podido alcanzarle ; que estén libres las 
columnas de nacionales que hubiesen sido 
batidas; salvar en fín la Andalucía matando 
al intrépido y temible Villalobos. Concluye 
el documento diciendo que pasan de 200 los 
prisioneros fusilados, y que el general Alaix, 
persuadido de que Gómez fue llamado á 
Córdoba por el cabildo eclesiástico, tmpuso 
y exigió á esta corporación 20.000 duros de 
multa.'^ 

Con fecha de 5 de octubre desde Villa- 
nueva de la Serena decia el capitán general 
de Estremad ura D. José Martinez San Mar- 
tin al Ministro de la guerra lo siguiente. 
**D. Gregorio Morales , comisionado especial 
en averiguación de los movimientos de la 



111 
facción de Gómez, en ofició de 3 del cor- 
riente, fechado en la Hinojosa á las 6 de la 
tarde, me dice lo que copio.= Excmo. Sr.= 
Acaba de llegar de Córdoba un sacerdote, 
persona de probidad y que ha estado en di* 
cha ciudad durante lo que voy á referir, y 
de la cual salió á las 8 de la mañana del 
dia de ayer. El 3o del que acabó, como á 
la una del dia, las facciones de Navarra y 
Valencia en número como de 12.000 hom- 
bres mandados por Gómez, Cabrera, Quilez 
y el Serrador entraron en Córdoba por la 
puerta llamada Nueva. Los granaderos na- 
cionales de Iznajar que defendian la entra- 
da de la referida puerta se fueron retirando 
con valor y orden hacia el fuerte construido 
á la parte opuesta en el sitio llamado Alcá- 
zar de la Inquisición: 4 de ellos fatigados se 
metieron en la posada nominada de la Es- 
pada f parapetados en ella hacian fuego , y 
mataron á un brigadier faccioso que iba al 
lado de Cabrera , y el cual se creia que era 
Quilez. La posada fue incendiada, al mo- 
mento quedó hecha cenizas y en ella los 4 
granaderos. Los facciosos siguieron la calle 
llamada de la Carrera porque lo es de Ma- 
drid á Puertos : desde la Albóndiga , des- 
truyendo tabiques, lograron posesionarse de 
los edificios frente al palacio episcopal, 
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Triunfo y contiguos á la puerta del Puente, 
de la que se apoderaron. A las 3 de la tar- 
de principió el fuego entre los sitiados y si- 
tiadores que duró hasta el anochecer : antes 
ya habia sido reducida á cenizas , mediante 
camisas embreadas, una casa contigua al 
colegio de San Pelagio. Al cesar el fuego 
los sitiadores enarbolaron bandera parla- 
mentaria; también la pusieron los sitiados. 
Las negociaciones fueron inútiles. Al rom- 
per el dia del i.*^ de octubre principió el 
fuego. Los sitiados ocupaban el palacio Epis- 
copal, colegio de San Pelagio, Inquisición, 
Caballerizas Reales y Campo Santo. Los fac- 
ciosos dirigian sus ataques en todas direc* 
ciones. Conociendo el caballerizo mayor que 
por haberse apoderado de varias casas con- 
tiguas á las Caballerizas estas iban á ser to- 
madas, pues rompian los tabiques y paredes 
divisorias, capituló. Lo mismo hicieron los 
que ocupaban el palacio y colegio de San 
Pelagio. En estos edificios cogieron 2.300 
prisioneros: esta operación la ignoraba la 
demás tropa sitiada, por lo cual era sacri- 
fícada á balazos por los facciosos apoderados 
de ellos, los cuales en seguida atacaron á 
la bayoneta y tomaron por asalto lo que 
quedaba del fuerte. En este estaban los cau- 
dales públicos, muchos de particulares, vi- 
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veres, municiones^ alhajas y muchas fami- 
lias: todo cayó en su poder. Ellos respeta- 
ron las propiedades y personas de todas cía* 
ses , pero el populacho se entregó al saqueo 
de las casas de los liberales, que á duras 
penas pudieron contener los gefes de la fac- 
cicm. A está se halñan presentado al ano- 
checer del dia i.° i.ooo voluntarios; tenian 
recogidos 6.000 fusiles y 2 cañones, un gran 
número de caballos de los nacionales y cuan- 
to habia en el fuerte. Los facciosos llevaban 
a cañone$ y i obús , y se gloriaban de que 
iban á Sevilla, en dondi^ habían de entrar 
mas fácilmente que en Córdoba. Saben que 
en Car mona está el general Espinosa ,* mas 
sin embargo se jactaban que iban allá. Los 
que estaban en el fuerte serian como unos 
6.000 : de estos algunos se fugaron en 
la noche del dia 3o al i.*" por la huerta 
dé la Inquisición, que tomaron por asalto. 
Alli murieron y mataron á casi todos : los 
que lograron ocultarse los hicierotí prisio- 
neros. Se calcula en mas de i.ooo los muer- 
tos: de los facciosos no se sabe^ porque re- 
tiraban sus. muertos al punto en escaleras y 
á los heridos en camillas ; sin embargo de- 
bieron ser muchos. Se asegura que aun 
cuando vayan á Sevilla dejarán una guar- 
nición de 5 á 6.000 hombres en Córdoba, y 

Tomo ÍI. 8 
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será regular que desde alli envíen ordenes 
á estos pueblos de que Cwdoba es capital 
Es cuanto tengo que decir a V. E, en cum- 
plimiento de las órdenes que me tiene co- 
municadas. Tengo el honor de trascribirlo 
á V. E. para el debido conocimiento de S. M, 
como igualmente que por otro parte que 
acabo de recibir se me asegura que la di- 
visión del general Alaix y alguna fuerza que 
salió de Garmona se hallaban sobre Córdo- 
ba, pero de todo espero, confirmación , y tan 
luego como acabe de organizar y reunir esta 
fuerza paso á situarme á Castuera y Zalar- 
mea, como puntos mas avanzados al enemi* 
go^ á fin de observar sus movimientos y te- 
ner noticias mas rápidas de su dirección, 
sin omitir reiterar á Y. £. lo que {nanife^ó 
«B 27 de setiembre último el 2.^ cabo de 
este distrito con respecto á la clase de tropa 
con que cuento y carece de instrucción en 
su totalidad , muchos incapaces^ de manejar 
el arma,, y su oficialidad sin las menores 
nociones militares^ y sobre todo su apatía 
y poca decisión en general. No obstante los 
estimularé, poniendo cuantos medios estén 
á mi alcance y dicten mis buenos deseos 
para conseguir entretener á la facción y que 
le den alcance las tropas que siguen su re* 
lagaardia.'^ Hasta aqui los documento6 ófi- 
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cíales del Gobietuo constitucional, y como 
también tengo á la vista los históricos no 
puedo menos de citarlos cumpliendo lo ofre- 
cido. 

. En un sucinto opúsculo titulado Vida 
de Cabrera, impreso en Valencia, oficina de 
López, ano de 1889 (pág. 7 5), se lee. *^Su 
entrada (la de Gómez) en Andalucía pudo 
costar xara tanto á él como á Cabrera; pero 
las ruidosas desavenencias entre los genera- 
les Rodil , Narvaez y Alaix fueron la salva- 
ción de los carlistas, que se retiraron casi 
ilesos de un pais enemigo y decidido contra 
ellos , siendo esta una de las muchas fatalí* 
dades que han mantenido viva la llama de 
la guerra civil/' 

£n lá pág. 4^8 de la Historia de España, 
cuaderno 27, impresión de Barcelona por Ve- 
guer, año 1 842, se dice. **Cada diaqüe amane- 
cia en las primeras semanas del mes de oc* 
tubre traía nuevas noticias, la una roas in- 
fausta que la otra , de los progresos de Gro- 
lEnez. Su entrada en Bailen, Baeza, Ubeda 
y Andujar indicaba temer poco las colum- 
nas que iban en su alcance. £1 capitán ge- 
neral de Sevilla, Espinosa, se apresuraba á 
reunir todas las fuerzas disponibles y guar*- 
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dias nacionales, con las que se acantonaba 
y fortificaba en Garmona y Fuentes de la 
Campana, á mas de 3o leguas de los ene- 
migos. Quiroga se daba prisa á proveer la 
Alhambra de galleta, harina y carne salada, 
para refugiarse alli en caso de que Gómez 
se hiciese dueño de Granada. La única es- 
peranza de Los patriotas consistia en que la 
resistencia de la ciudad de Córdoba podría 
dar tiempo á que se adelantasen las colum- 
nas de Álaix y Rodil, que todavía penetra- 
ban con recelo por la provincia de Jaén y 
el último no habia salido de la de Toledo; 
pero esta esperanza decayó repentinamente 
al saberse la ocupación de aquella populosa 
capital. En ella se habian reunido 3.ooo na* 
cionales y 200 caballos con ánimo de ha*- 
cerse fuertes: el populacho abrió las puertas 
á los invasores, y todos aquellos valientes 
cayeron en poder del vencedor. La entrada 
de los carlistas en Córdoba habia encontrado 
eco en otros pueblos de la provincia, que 
proclamaron á Carlos V. Para hacer este 
cuadro mas aflictivo se supo que una parte 
de la división de Gómez habia destrozado 
en Baena la columna de la junta insurrec^ 
cional de Málaga al mando de Escalante. 
£1 gefe político de Córdoba salió en busca de 
Alaix para esponerle la situación del pueblo 
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7 tratar del cange áe prisioneros: elgene-* 
ral le contestó con arrogancia que iria á res- 
catarlos á tiros y no por cangé. Alaix en- 
tró en Córdoba pocos momentos después de 
la salida de Gómez , y Espinosa y Butrón el 
dia 1 4 de octubre, para obrar todos con 
mas inmediación y concierto; pero el Go- 
bierno tomó la acertada resolución de hacer 
venir á marchas forzadas la división del 
brigadier Narvaez , cuyo gefe gozaba de una 
reputación muy superior á su grado ya 
que no á su mérito-; y mientras que el Mi- 
nistro de la guerra marqués dis Rodil ase- 
guraba que en virtud de» sus combinacio- 
nes no podía Gómez dar un paso sin ser 
presa de alguna de las columnas, Gómez 
sitiaba á Almadén después de haber dado 
libertad á cerca de a.ooo prisioneros.'^ 

La división espedicionariá (continúa el 
Diario carlista) fue recibida en todos los 
pueblos del tránsito con- las mayores demos- 
traciones de jiibilo y entusiasmo, y á las 7 
de la mañana del 23 de octubre llegó al 
frente de Almadén , pueblo de 8.44^ habi- 
tantes, situado en los confines de las pro- 
vincias de Córdoba , Estremadura y Mancha, 
distante 18 leguas de la primera ciudad, 36 
de Granada y 44 ^^ Madrid, célebre por 
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pecie en España , la mas curiosa para la his- 
toria natural y la mas antigua del mundo. 
Tenian á su cargo la defensa de Almadén 
los brigadieres D. Manuel de la Puente j 
D. Jorge Flinter, gobernador el primero y 
superintendente de aquellas minas, y gefe 
el segundo de las tropas con que el general 
Rodil mandó reforzar dicho punto. £n las 
afueras babia dos casas perfectamente aspi- 
Ueradas y guarnición suficiente. Marchaba 
como siempre el general carlista Cabrera al 
frente de la vanguardia, y cruzáronse entre 
su tropa y la enemiga palabras descompues- 
tas que le obligaron á decir. ^*0 he de to- 
mar á- Almadén para que se acuerden de 
mí, ó he de-morir.*' Mandados ocupar por 
Gómez los puntos convenientes , colocáronse 
2 piezas de batir en los mas inmediatos á 
las indicadas fortificaciones. Apoyaba estas 
piezas la división aragonesa, que cubria 
también la línea hasta las minas del azo- 
gue, continuándola los batallones de Castilla, 
granaderos y Valencia hasta ponerse estos 
últimos en comunicación con los primeros. 
Dos calles dividen el pueblo de Mediodia á 
Norte, hallándose el fuerte principal en la 
primera, que defendia Puente, y en la se- 
gunda un convento fortificado que ocupaba 
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"pia- bien aepillerada. 

Intimada la rendicion^á los sitiados con* 
testaron rompiendo un vivo fuego por toda 
la línea , y comenzó también el suyo la ar- 
tillería carlista. Adelantóse acto continuo 'pov 
la derecha el 6.'' batallón de Castilla al mis- 
mo tiempo que lo hacian por la izquier- 
da 2 batallones valencianos: los aragone- 
ses protegidos por la -artillería avanzan has- 
ta las paredes de la casa fortificada; in- 
tímase segunda vez la rendición, que tam- 
poco es admitida ; los sitiadores prenden 
fuego al edificio y la guarnición se entrega. 
Gómez y Cabrera convinieron en la necesi- 
dad de- aprovechar los momentos y dispo- 
ner el asalto, que dirigió el último á la ca-^ 
beza de los valencianos y Quilez á la de 
los aragoneses y castellanos, logrando apo* 
derarse en . todas direcciones del pueblo de 
Almadén. Encerrada en los fuertes princi- 
pales la guarnición. Cabrera con una cómr- 
paiiía de granaderos atacó la segunda casa, 
defendida por 2 compañías de linea. Ni un 
solo tiro se disparó en esta acometida : en-» 
tregáronse los sitiados, y como prisioneros se 
les condu)o donde estaban los demás. Re- 
gresó Cabrera á la plaza , concedía el saqueo 
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á las tropas que iMfaíaB amltodo f y ímnoéé 
incendiar las casas contíguds á ' loa dos luer^ 
tes, por creer mas fácil de este modo su 
rendición. 

Pasóse la noche en contínaas hostilida- 
des, y á la mañana siguiente se generalizo 
el fuego. Las calles inmediatas á los fuertes 
no podían atravesarse sin grave peligro; y 
Cabrera, que atacaba el convento, reunió 
(como otras veces) una porción de carras 
que llenó de colchólas , y formando un pa* 
rapeto que le libertaba de los fuegos ene- 
migos consiguió apoderarse de las casas mas 
próximas al fuerte, superar el £3SO, llegar 
á las inmediaciones de un tambor saliente, 
y abrir brecha. Entonces Flinier, viendo el 
desmayo de la tropa , se rindió á las 1 1 de 
la mauana del dia 24 9 deponiendo las ar- 
mas 800 hombres. Encontráronse algunas 
cabezas de ganado lanar y vaculxo, muchc» 
cajones de cartuchos y otros efectos de guer- 
ra. Los trabajos para la rendición del otro 
fuerte fueron dirigidos por Gómez , que lo 
tomó media hora después , quedando prisio-. 
ñeros 600 homl»*es. 

La columna' del general Rodil se halla- 
ba á a leguas de distancia , y oia el fuego, 



según dijeron' a^giinm soldados que se pa- 
MiHm á las filas realistas, como también el 
estado de desconfianza y. abatimiettio de la 
misma ; pero reforzada por otra emprandie-r 
ron la mat'cha en soccnrro de Almadén cuan-» 
do ya se bailaba prisionera la guarnición. 
La aproximación de estas trepas impidió el 
reconocimiento de los fuertes y casas inme* 
diatas, y los batallones de Valencia y gra- 
naderos desalojaron el pueblo á las 3 de la 
tarde del 2 5 con dirección á Siruela , donde 
se reunieron con el resto de la fuerza espe- 
dicionaria. Asi describe el Diario carlista la 
toma de Almadén. 

Los daciimentos coi^titucionales que 
acerca del mismo ^suceso insertó la Gaceta 
de 3 1 de octubre, se reducen á un oficio 
del general Rodil y varias comunicaciones 
del gc^rñador Puente y dos alcaldes.- Mani- 
festaba Rodil al Gobierno desde Tamurejo 
^*cuán sensible le habia sido la rendición de 
Almadén , que no podia esperar en vista de 
las seguridades que oficialmente babian dado 
Puente y Flinter de defender aquel punto. 
Lo único que sabia era que el dia 23 á las 
7 de la mañana fue embestido y el 2*4 á 
medio dia estaban rendidos todos los fiíkeF- 
tes; que la artillería enemiga no había he*- 



cho U60 del araáá; que teniair aún mimi* 
ciooes, vi veces y aguas cuaBdo se TindkS la 
guarnición; qtie los edificios en que se der 
fendian no habían. Mifrido notable 4añ^ 
que las tropas conservaban obediencia y su^ 
bordinacion; que el enemigo no incendió 
las casas hasta <iespues de la rendición ; que 
no podia calificar todavía la defensa por ca* 
recer de datos suficientes , y en situación 
no indiferente para asegurar la imparciali» 
dad , aunque si Aknaden se hubiera defen-^ 
dido el tiempo que bien podia y le hizo 
creer Puente, no solo se hubiese salvado, 
sino que Gómez hubiera ^do alcanzado por 
la división de la Guardia Real el mismo dia 
25 ; pero que^á su salida de Abenojar en la 
noche det 24 al 25 con dirección á Almadén, 
recibió los oficios que le participaban la 
rendición; que posteriormente se había con- 
vencido que la tentativa del enemigo «obre 
' Almadén era pasagera, puesto que emplean- 
do solo algunos batallones hacia desfilar en- 
tre tanto hacía Siruela los enfermos y el 
inmenso bagaje que llevaba; qué esto era 
prueba de lo dispuesto que estaba Gómez á 
ceder^ y la seguridad de no poder llevar ade- 
lante su proyecto de fuga hacia Aragón. 
Nada sé del general Alaix (aiiade Rodil), 
porque destruida enteramente con este suce-' 



SO la combinskrioii en que estáliomos empe** 
nados , no he debido perder tiempo alguno^ 
y sin aguardar á re^aUecer üñs comunica* 
Clones con él, solo me he ocupado de. seguir 
al enemigo desde que he podido averiguar 
su verdadera dirección/' 

El dia 26, atravesando el Guadiana por 
Talaruhias marchó en dirección de las Ña- 
vas y Navalvillar de Pela (Estremadura), 
donde campó, continuando el 27 hacia Gua- 
dalupe* Las tropas y prisioneros padecieron 
una sed devoradora^ y muchos de estos, no 
acostumbrados á las fatigas y privaciones, 
murieron por falta de bagajes durante la. 
jornada, que fue larguísima. A las 5 de la 
tarde llegó la espedicion á Guadalupe, pun- 
to que se pensó tomar por asalto, pero de 
antemano habia marchado la infantería que 
lo guarnecia ^ quedando solo en observación 
3o ó 4o caballos. Entraron los carlistas sin 
la menor resistencia, y salió una partida en 
persecución de las tropas de la Reina que 
se habían alejado, logrando coger i5 ó 20 
prisioneros. Las mugeres de esta población 
pronunciáronse contra Flinter pidiendo á 
gritos su cabeza, y en grupos llegaron hasta 
la guardia donde estaba el gefe prisionera 
Dispersados por el capitán de la misma es- 



IM grupM mugeril^s, nó desisliercA sin em-* 
bargo de su empeño , y presentáronlse á Ga-* 
brera ciamanda venganza por los maloá ira* 
tamientos que decian haber recibido de 
Flinter. Cabrera despidió á las mugeres sin 
mas esplicaciones , y al dia siguiente conti- 
nuó toda la división su marcha á Logrosán, 
llegando el 29 á la ciudad de Trujillo. No 
fue esta la primera ni la última vez que el 
sexo nacido para consuelo de los hombres 
cambió sus instintos dulces y apacibles en 
feroces y esterminadores. Madrid, Barcelo- 
na y otras capitales habian dado poco antes 
el ejemplo de una horrible é inaudita ma- 
tanza , y visto á las mugeres en descompar 
sada gritería blandir el jpuñal y la incen- 
diaria tea. 

La espedicion fue recibida en Trujillo 
ecm públicas demostraciones de regocijo. 
Anunciaba entonces el general Rodil al Mi- 
nistro interino de la guerra (Gaceta de Ma- 
drid de 3 1 de octubre), *^que si pudiera 
prescindirse de la inesperada ocurrencia del 
Almadén, no se vería en los pasos de Gó- 
mez mas que una cobardía incomparable 
y un porvenir satisfactorio para la causa de 
la libertad ; opinando que la expedición car- 
lista debe sucumbir tan pronto como^ resta* 
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lucidas las comimicaciones con> el genaral 
Alaix, pueda impedirse que prolongue su 
exigencia por la íuga, que es lo único á 
que la debe/^ Siete dias después {Gaceta 
del 7 de noviembre) decía el misino mar^** 
qués de Rodil : ^^Las noticias que tengo del 
enemigo me hacen creer que h^ renuncia-'- 
do á las tentativas para el paso del Tajo, y 
que procura ganar el puente de Méridá para 
evadirse por Andalucía á la Mancha. Si la 
aparición del general Alaix hubiera sido em 
dirección mas conveniente , desde hoy dic- 
taría la persecución contra Gómez con en* 
tera decisión y en un progreso marcado paca 
no ceder ha^a el fin de la campaña ; pero 
situado Alaix al presóte tan fuera de donde 
convenía y yo le esperaba , serán necesarios 
algunos días para ganar la altura que nues- 
tra incomunicación nos ha hecho perder/^ 
Gómez en Trujillo dio orden de con^ruir 
vestuario y calzado , descanso bien la tropa, 
y tomaron las armas muchos mozos y al- 
gunos oficiales del regimiento provincial de 
aquella ciudad que babian sido separados 
por el gobierno constitucional. Asi se reem- 
plazaron las 25o ó 3o o bajas que entne 
muertos y heridos tuvo la división en la 
toma de Córdoba y Almadén. Se encontró 
un escondite de armas y efectos preciosos 
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pertenectenles á varías familias anti-carlis^ 
tas , y se mandaron distribuir entre los vo- 
luntarios. £1 dia 3 ^ á las cuatro de la tarde 
llegó la espedicion á Cáceres. Las autorida- 
des habian desaparecido , quedando solo un 
alcalde y algunos regidores que aprontaron 
las raciones y pedidos. 

V 

£1 dia I .* de noviembre hi^bo formación 
para presenciar el fusilamiento de i sar- 
gento y 3 soldados que á nombre del ge*^ 
neral en gefe Gómez exigieron cierta can- 
tidad^ al cura de una aldea, pero interce- 
diendo varias personas respetables en fa- 
vor de los delincuentes fueron perdona- 
dos. £1 dia 2 llegó 1^ noticia de que el 
ejército del Centro á las órdenes de Don 
£varisto San Miguel iba á realizar el sitio 
de Gantavieja. Cabrera, aunque se hallaba 
á 6 leguas de Portugal, se decidió á atrave* 
sar la inmensa distancia que le separaba de 
Aragón para auxiliar aquella plaza, toda vez 
que era comandante general del mismo rei^ 
no. Pidió á Gómez alguna fuerza de caba*^ 
Hería que le acompaüase , y con la de Mi- 
r^Ues que quiso seguirle voluntariamente y 
sus ordenanzas y ayudantes se separó de la 
aspedicipn el dia 5 de noviembre. 
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A muchos comentarios dio entonces lu^ 
gar esta separación. Atribuíanla unos á ce- 
los y rivalidades entre Gómez y Cabrera; 
decíase que las mismas disidencias de los 
caudillos constitucionales ocupaban el ánimo 
de los carlistas f .que Cabrera no {Kxlia sufrir 
mas tiempo el predominio da Gómez; que 
el pirimero deseaba dar otro giro á las ope** 
i^ciooies, y despechado abandonó á au coai* 
panero. Sostenían otros que no eran veroe* 
símiles tales rencillas, cuando se veia á Ca*^ 
hrera, obediente y s^umiiso á los preceptos 
de Gome^, tomar parte tsoí activa «n l^s 
sucesos de la espedicion ; que ni una sola vea 
disputó á Gómez la facultad de dirigir las co- 
municaciones oficiales al reol carlista, cuando 
pudiera haberlo hecho también , aunque sa^ 
crificando á la» sed de gloria la severidad de 
los principios militares ; que Cabrera no po- 
día tener celos habiéndose conquistado un 
nombre célebre ya en aquella época; que si 
de antemano concibió el designio de sepa- 
rarle, ocasiones se le presentaron de veri- 
ficarlo antes de pisar la provincia de Estse* 
madura, abreviando una marcha tan larga y 
peligrosa hasta llegar á Aragón. £1 Diario 
carlista espresa que el motivo de haber^ 
se separado los dos generales fue salvar á 
Gantavieja y al ejército de Aragón, que 
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DO estaba en el Hiejor concierto, y todos 
reclamaban la presencia de su caudillo , y 
que Cabrera , comandante general de a^uel 
reino, se creyó obligado á ponerse al frente 
de sus tropas. Como no interesa á la his- 
toria el esclarecimiento de este hecho ni la 
conciliación de tan encontradas versiones, 
me ha parecido innecesario pedir una acla- 
ración al general carlista, el cual, si lo cree 
oportuno, la dará al puUicarse lá traduc- 
eion francesa que de esta obra se verifica 
actualmente en Lyon, á la* vista ó bajo la 
inspección (sous les yeugc dice el proq^ecto) 
del mismo Cabrera. 

Caminando dia y noche sin intemtp-i» 
cion, y después de combinadas marchas y 
contramarchas, logró Cabrera d^r á reta- 
guardia las columnas enemigas y llegar el 
dia 9 de noviembre á las inmediaciones de 
Abenojar, villa de la Mancha, distante 7 
leguas de Ciudad-Real. Habia alli un desta** 
camento de 4o ó 5o hombres del ejército 
constitucional , y el gefe carlista mandó que 
un ayudante con 20 caballos se adelantase 
á intimar la rendición , ó que de lo con- 
trarío sería tomado el pueblo y pasados á 
cuchillo todos los individuos de aquella 
fuerza. £1 nombre solo de Cabrera fiíe bas- 



159 

tante para que se entregasen en el acto. 
Cuando llego la columna estahan en la pía- 
lea formando pabellones, y el comandante del 
punto paseándose con el ayudante de Ca- 
brera. Los soldados tomaron partido con 
éste ; el oficial pidió pasaporte para Grana- 
da, de donde según dijo era natural; la 
fortificación quedó demolida. £1 dia i o in- 
corporóse á la división carlista un guerri- 
llero de la Mancha llamado Jara con 200 
caballos; y el i c, caminando en dirección 
de Almodovar del Campo , punto fortificado, 
se hizo la misma tentativa que en Abeno-- 
jar, y el resultado fue igual, tomando las 
armas los soldados y pasaporte el gefe. Per- 
noctó el dia 12 en ta Calzada de Calatrava, 
cuyo pueblo, como el de Almagro y des- 
pués Valdepeñas , evacuaron las personas 
comprometidas y los destacamentos. 

* En Ciudad-Real habia una fuerte co- 
luiima enemiga compuesta especialmente de 
caballería , según dijo á Cabrera otro par- 
tidario de la Mancha, Orejita^ que con 160 
caballos se unió también al general torto- 
sino , y sin perder tiempo salió de Valdepe- 
ñas hacia Villanueva de los Infantes y Bo- 
nillo, cuya guarnición habia marchado ya. 

Aconteció en este pueblo que un coman- 
ToMO II. 9 
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dante de la partida de Jara quiso atentar 
contra el honor de su patrona ^ y teme- 
roso del castigo trató de seducir á algunos 
voluntarios para escaparse. A las dos de la 
madrugada fue preso el delincuente , y 'Scaí 
lK»ra» después fusilado , previa sentencia dé 
un consejo de guerra verbal que. Cabreríi 
presidió. En este pueblo supo la pérdida da 
Gantavieja y la débil resistencia de sus de- 
fensores / resolviendo pasar á 'Navarra y te- 
ner una entrevista con su Rey. Pero antes 
quiso invadir- á Albacete 9 dónde se hallaba 
una pequeña columna enemiga , que avi*- 
sada de la proximidad de Cabrera ntarchó á 
las Penas de San Pedro. Permanecieron en 
el pueblo los milicianos de caballería , algu- 
nos de los cuales quedaron ^ prisioneros y a 
muertos , según dice el Diario carlista. El 
19, hallándose Cabrera en la Gineta, reci-r 
bió aviso de que los generales Sanjuanena y 
Palarea iban á sus destinos por Quintanar 
de la Orden. Una partida de calMilIería de 
Jara fue destinada á la persecución de dichos 
generales, que no tuvo resultado,. mientras 
Cabrera daba un ataque brusco al pueblo^ 
cuya guarnición le rechaza con pérdida de 
i capitán , i saldado y 4 heridos. No jpudo 
continuar el ataque porque carecia de, sufi- 
ciente infantería. La Gaceta de Madrid de 
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a6 de'novíemfaíre inserta un parle del ad- 
ministrador de, maestrazgos de aquel partid* 
do,' según el cual ^^se hallaba la villa sin 
defensa alguna á las 6 de la tarde del 19, 
y á las 'doce de la noche estaba ya formado 
el atrincheramiento y- una segunda línea 
interior que pudiese imponer al eneonigo. 
Avaniaó éste y rompió el fuego á las siete y 
inedia de la mañana siguiente: la guarnid 
cionv compuesta de 35o nacionales y 1 1& 
soldados heridos y rezagados de la acción 
de Villarobledo , contestó , dejando en el 
campo á i gefe carlista. A las ocho de la^ma^ 
nana estaba el pueblo ^enteramente circun** 
valado y roto el fuego en todos los atriñche>j 
ramientos,y á las doce, viendo los enemigos 
ser inútiles sus esfuerzos, se rétiraroni*^ El 
dia 21 llegó Cabrera ' á Tarancon, desde 
donde ofició á los pueblos limítrofes, y aun 
hasta los qiie se hallaban á la inmediación 
de Madrid, haciendo cuantiosos pedidos. 
Era su objeto llamar la atención de las tro- 
pas nacionales sobre la corte para dirigirse 
cou mas -seguridad á Navarra. Según corrió 
la voz entre la columna realista, conmo- 
vióse Madrid en esta ocasión. Cabrera reci- 
bió en efecto aviso de cierta persona nota- 
ble (cuyo nombre no es necesario ni opor^ 
tunn eitdr), indicándole que si se aproxima-» 
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ban fuerzas regulares bo sería esiraño que 
el Gobierno abandonase la capital , pues hat^ 
bia muy poca guarnición. Sin embargo, con* 
tinuó hacia Buendía desarmando á todos 
los milicianos que encontraba , repartió las 
armas entre los mozos que se le presenta- 
ban, y con estos, y los prisioneros que ha- 
bían tomado partido en aquellas filas formó 
I batallón de 4^^ plazas. Llegó el 23 á 
Gifuentes y el 24 á Sigüenata, cuyos defen- 
sores despreciaron la propuesta de rendi- 
ción, continuando la ruta hacia Madinaceli, 
Almazán y Arganda, donde sorprendió á 
una compañía de carabineros que debiere» 
la salvación á sus caballos. 

£n los dos días siguientes veriíkó la 
división carlista varias marchas y contra- 
marchas con objeto de ocultar su verdadero 
movimiento , llegando el i .^ de diciembre á 
Rincón de Soto, pueblo de la provincia de 
Soria distante 10 leguas de Logroño. Acto 
continuo envió Cabrera prácticos para saber 
si el Ebro podia vadearse , y convinieron en 
que no lo permitia la abundancia de aguas 
que entonces llevaba el rjo , en vista de lo 
que resolvió despachar un ayudante al cuar- 
tel de D. Garlos con pliegos para el Minis- 
tro de la Guerra , á fin de que las tropas de 
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Navarra llamasen la atención de las de la 
Rirera. hacia otros pantos, y poder de este 
modo pasar el Ebro. 

A fes diez y inedia de la mañana se es- 
tabán redactando las comunicaciones de que 
se ha hecho mención , cuandb llegó la noti- 
cia de tener á la vista del pueblo una co- 
lumna enemiga procedente de la^ Rivera á 
las órdenes del general Irriharren, y fuerte 
de, 3.5óo infantes, 5oo caballos y 2 piezas 
de artillería. Inmediatamente dio orden el 
general carlista de evacuar la población. 
Para salir al campo que deseaba era indis*- 
pensahle pasar una grande acequia , en cuyo 
puente solo cabian dos caballos á la par. 
Lanzáronse Cabrera y Miralles con sus or- 
denanzas y i escuadrón sobre este puente, 
que atravesaron á escapé llamando la aten- 
ción de Irribarren^ y dando tiempo á que lo 
veriñcaí^ el resto de la fuerza. Continuaron 
de frente á los enemigos ganando terreno 
sobre su derecha hasta incorporarse con la 
infóntería , y entre tanto disponíase el gene- 
ral cristino á dar una carga. Temeroso Ca- 
brera de ser envuelto si voivia grupas optó 
por atacar, logrando poner en desorden á 
sus contrarios ; mas reforzados estos dieron 
la carga á su vez haciendo retroceder á la 
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caballería carlista, que en vano trató d« reu- 
nirse con su infantería: i4 niuertos y tbo 
prisioneros quedaron en el campo. Cabrera 
y Miralles con la caballería (pues la infan- 
tería se dispersó completamente) siguieron 
la retirada hacia Arévalo, no cesando Irri- 
barren de perseguirles por espacio ide una 
hora. Asi describe el Diario carlista la jor-» 
nada de Rincón de Soto. La Gacela de 8 
de diciembre dice, que atacada la columna 
de Cabrera, compuesta de 900 infante^ y 
400 caballos, por el comandante general de 
la Rivera en las inmediaciones de Rincón, 
había lograda dispersarla, cansando la pér^ 
dida de unos 4<5 muertos, mas de 100 pri- 
sioneros-, 80 malos caballos y varios efecr 
tos de guerra, 
» 

Las fatigas dé tantas marchas y los p2t- 
decimientos morales de Cabrera, que ni un 
instante desviaba de su imaginación la pér-^ 
dida de Canta vieja y el estado del* ejercitó 
que dejó en Aragón, habian alterada, su sa- 
lad de tal modo, que ai llegar á Aréralo i 
las doce dé aquella noche encargó a Miralles 
el mando de las tropas. íNernoctó éste en Tor*- 
re de Arévalo y Cabrera en Arévalo de la Sier- 
ra, pueblos distantes -entre sí un cuarta de 
legua* Apenas -'trascurrida media hora* desde 
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la separaéiftiLcle ambos gefes cajistas, cuan- 
tía la brigada de B. Saturnina Albuin llegó 
á Arevalo de la Sierra ignorando que Ca- 
brera estuviese alli. Dos tiros de las centi- 
nelas obligáronle á salir á*lá calle con una 
carabina de sus asistentes para saber qué 
ocurría, y fritando ^*á ks armas, volunta- 
rios^ á formar en seguida/' se le unieron 
r5 ¿ 20' tiradores. Esparciéronse las tropas 
de la Reina en todas direcciones , y el des- 
orden se generalizó entre los carlistas por 
la lobreguez; de la noóhe y estrépito de los 
tfros. CalMñera conoció el inminente peligro 
de aquella situación terrible y regresó á su 
alojamiento á tomar los caballos, pero estaba 
ya' ocupado por^ los soldados del brigadier 
Albuin, que se hablan hecho dueños del 
pueblo. Retrocedió entonces con unos cuan- 
tos brcTenaiFKías en busca de los voluntarios 
que 'se hubiesen salvado : debió no ser cor 
gido á la oscuridad de aquella espantosa 
noche. Los* lamentos de los heridos, la gri- 
tería de los que se entregaban , el ruido de 
íes* vencedores, todo contribuía á hacer mas 
sombrío este cuadro .sangriento de la guerra 
civil. Cabrera sin perder el ánimo sereno, 
que es patrimonio de su constitución física, 
procuró can los pocos soldados que le se- 
guian abrirse paso entre los contrarios. Una 
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arremetida brusca , desesperad^ y temerária 
le franqueó la salida del pueblo, recibiendo 
un bayonetazo en la pierna y una cuchilla- 
da en la espalda. Elévase la calzada por don- 
de salió Cabrera sobre unos 2 5 pies del piso 
natural , y al atravesarla alcanzó un soldado 
de la Reina con la culata de su fusil al ge- 
neral carlista , cuyo golpe le hizo rodar de 
la carretera. Creíase allí seguro ; pero al to* 
car un cadáver con el pie y oir las voces de 
los soldados de la Reina que cruzaban pe» 
aquel sitio levantóse como pudo, y /saltan- 
do márgenes y arroyos fue á caer lleno de 
heridas y contusiones en un punto algo 
distante del de la pelea. Casi sin sentido y 
abandonado en medio de aquel desierto á 
la Providencia, desahogaba su dolor escla- 
mando: ^^¡O Dios mió! ¡O madre mia!'' 
Igual dirección habia tomado sin saberlo el 
coronel carlista D. Ramón Rodrigues Cano 
(La Diosa), herido también de una mano; y 
conociendo á Cabrera por la voz voló á su 
encuentro con el asistente que le acompa-» 
naba. Montaron á la grupa de un caballo al 
exánime general , y marchando toda la no^* 
che llegaron al monte. La pérdida de los 
carlistas se calculó en 70 muertos, 100 
prisioneros ,. caballos , bagages , municio- . 
nes, <Scc. Las fuerzas restantes caminaron 
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en diferentes gratws basla llegar á Ara- 
gón. 

La Gateta de Madrid de 8 de diciem- 
}H*e copia un oficio del gefe político de So* 
rk, manifestando que la columna carlista 
perdió 200 caballos, 80 prisioneros y mu- 
chos muertos. Según el (te Albuin (Gactíá 
del 10 de diciembre) murieron muchos 
carlistas y quedaron 66 prisioneros, apo- 
derándose también de 127 caballos, i4 ínu- 
las y varias armas, sin mas perdida por 
porte de Albuin que i herido. £1 gefe po- 
lítico de Soria dice que fueron 80 los pri- 
sioneros y 200 caballos ; el juez de primera 
instaacia de Gervera del Rio 5 muertos, 
algunos heridos, 70 prisioneros, i4o ca- 
ballos y multitud de armas. 

Paso Cabrera el día 3 de diciembre en 
lo alto de un cerro con sus libertadores, 
observando si pasaban algunos dispersos: 
postrado, sus heridas sin curar, y los 3 
companeros sin haber comido en 35 horas. 
En esta desconsolada posición , y sin tener 
conocimiento del terreno, se entregaron en 
manos de la Providencia , y fiaron sus vi- 
das al primer hombre que se les presentó, 
sirviéndoles cual lo exigia tan desgraciada 
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servicios, que fueron aceptados. Rodrigues 
Ca^no conservaba su caballo, que no cesaba 
de relinchar, y para na ser descubiertos 
yíeí'onse precisados á matarlo. Carecian de 
armas y valiéronse de piedras. Asi murió «i 
lenta y dolorósa agonía el fiel animal que 
les habia salvado la vida: triate necesidad, 
que aumentó la aflicción de Cabrera y stis 
compañeros. Tenia el labrador que les H- 
berló ana parienta Joven, á cuya casa que* 
ría llevarles con el mayor sigila Obsequia- 
ba á esta joven un mozo muy amigo del 
primero, y que por tener ideas cariistas 
habia convenido en que su querida reci- 
biera á los proscritos' en su propia, casaj 
pero Cabrera en medio de su estado de 
postración fue bastante astuto para no ad- 
mitir el ofrecimiento, fundándose en que 
siendo la niña hermosa y el amante como 
todos desconfiado*^ llegaría tal ver él ^asó 
de que en un arrebato de celos pesasen mas 
estos que la lealtad del sigilo, y descubriese 
la guarida de los jóvenes militares. 

Durante sus correrías hábia <jabrera con- 
traído relacióties y amistad con I>. Manuel 
María Morón, párroco de Almasán, á quien 
también conocia Ro(k*igtiez Cano, y -conví-* \ 
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«Dleskisticó , eíícribieiidole' al efecto jíor cotí- 
dnclo» del enanqorftdo 'mozo. La carta ;fHe 
c&tAeséítáá inmedÜLtumetiter Debe la hístON- 
ria consignar el nomtoe de; este v^ron ca- 
ritativo, aunque para algunos fue entonces 
un atentado la compasión, un crimen la 
humanidad , pues encarcelado el párroco de 
Almazán vio amenazada su existencia con 
el hacha del verdugo. Cabrera y sus com- 
pañeros disfrazados con trages del país lle- 
garon al lugar de su refugio. Después de 
una tierna "despedida ocultóse en aquella 
morada de la amistad, y Rodriguez Cano 
con su asistente marcharon al encuentro de 
sus compañeros de armas. 

Permanecía el general carlista en la 
casa del párroco de Almazán rodeado de los 
cuidados mas solícitos y de las precauciones 
convenientes para que ni sospecharse pu- 
diera el punto de su misteriosa residencia. 
Anuncióse que habia muerto; que herido 
en Arévalo se refugió en un convento de 
monjas; que estaba oculto en los montes ; y 
hacíanse otras conjeturas mas ó menos ve- 
rosímiles, algunas de las cuales oia desde, su 
disimulado y bien dispiiesto escondrijo, pues 
varios gefes cristinos se alojaron en la mis- 
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ma casa durante la eatancia de Cabrera. 
Entre tanto daré conociraiento al lector de 
los principales sucesos que pasaron mientras 
Arévalo mandaba el ejército carlista de Ara- 
gón 9 Valencia y Murcia. 
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cabítulo xni. 



fíanos encuentros jr escaramuzas parciales entre las tropas constitucionales 
■jr carlitioá duranH la ausencia de Cahresv, — Toma de Caniavieja y 
oíros suc9tos hasta la conclusión del año i $36. 



JQíZ. batallón 2.^ de Tortosa se encargó de 
conducir á Caniavieja los prisioneros de Go« 
mez. Forcadell y Uangostera por las már- 
genes del Mijares pasaron á Onda con la 
caballería y batallones de Valencia , Torto- 
sa y Mora : el del Cid fue destinado á la 
parte de Chelva; Forcadell por la Alcora 
marchó á la Cenia , y Llangostera á la sier- 
ra de Espadan sobre Segorve. £1 arcipreste 
de Míoya , que en Utiel se había presentado 
á Gopiez y recibido 5 00 fusiles, circuló ór- 
denes, impuso penas é hizo correrías para 
reclutar gente, como lo consiguió en nú- 
mero de 4^0 infantes y 3o caballos. Mas al 
(Hrimer encuentro con el enemigo se disper- 
saron , muriendo algunos y regresando otros 
á 'sos domicilios ; solo 90 hombres le si- 
goieron hasta Cantayieja , que , después se 
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incorporaron al batallón del Cid. Disemina- 
das asi las fuerzas sostuvieron varias esca- 
ramuzas parciales en Andilla, cercanías de 
Cañete, Arcos íjtí otro» pantos de las pro- 
vincias de Cuenca, Aragón y Valencia, mar- 
chando y conlramarchando sin cesar^ pues 
las tropas nacionales, además de haber ocu- 
pado militarmente el país, tenían divisiones 
volantes destinadas á la persecución de Lian- 
gostera, Forcadell y otros gefes carlistas. El 
dia 24 de setiembre encontróse Llangostera 
en las alturas de^ Bec^ité. con la coldrxmá 
mandada por él brigadier /déi loi legión por:- 
tuguesa B. Cay^ano »Borso di GarfAinatí. 
Según; el poFte (3©) que elgéfé de la ^yao- 
guardia dio al inspector general 5le cabaHe- 
ría retirároíise los carlistas, y Borso niaiidó 
saquear é incendiar la ' poblacioii. «Dice ^el 
documento contrario (Si) qué Llangostera 
espero al enemiga, y ^le obligó á^teúpii'selhá^ 
cia Arnés con 'pérdida de i5o!:muerio^ ski 
contar los heridos , consistiendo la ' de )ó6 
realistas en 3 de 'ios íprimeros^y.g ^dos 
segundos. Ya antes mandó inoendiap* Bomo 
á Miravet, pueblo del c-orregimientio de Tor- 
tosa , coH motivo I de haberle hostilizado, aios 
habítaate» pasando por aquellas . cercanuas. 
Otro eneuentpo tuvo Llangostera en! Yaide* 
robles, enyoresulujdb'ftie fcausar arla «o« 
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litmna^ del gc^fe. eristíno: Aliecí» 1 5, moerioa 
y ayunos Jo^idos, .Mgun espiieftan ló» IKa- 
rioá > cartifitos. Ea estft época pariicí paba al 
Gobierno el capitán general de Aragón- que 
B. Juan Cabañero y D. Juan Tena al frente 
dC' 200* infantes y So caballos dominaban á 
Belchite^ Lecera y oif03 pueblo^^de la- líned; 
y aunque 'el coronel D. AolCMikx Coneies ba^* 
tió <á Teoa sobra Muniesa matándole loo 
hfNfnbros , Tolvieron después á reunirse: las 
fuerzas de Tenía y Cabañero, y se aumen- 
taron hasta formar una numiaro^a división. 

Lds desvelos del comandante general 
interino y la cooperación de sus subálter^ 
nos no bastaban á llenar el vacío que dejo 
Cabrera en el ejercito -de Aragón. El des- 
ali^ato empezaba: á. cundir entré las filas, y 
el entusiasmo realista de aquel pais«,,espe** 
cidliiltente en los j contornos de Chelva, se 
amortiguaba.. Para, reanimarlo dispuso Aré^ 
Talo qu6 b caballería y batallón del Cid á 
la» ordenes de liangosti^ra volviesen hacia 
6helva, y Forcadell con los de Valencia y 
i/ de Tortosa á la Ceniav. Llangostera antes 
de alegar 'á Linares retrocedió' para 'no com- 
prometer su escasa fuerza, y evitar un, cho- 
que con las constitucionales que le seguian 
lik pista y: dominaban completamiente aquel 
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terr¡torío< FiMrcadell atacado por Borso e» 
la Cenia perdió 8o hocirbres Mgan el parte 
del gefe portugués, aunque el carlista dice 
^^que nadie obtuvo ventaja, pues unos y 
otros conservaron sus posiciones ; y como el 
fuego se sostuvo bien por ambas partes , to- 
dos perdieron gente, hasta que concluidas 
las municiones replegóse Forcadell sobre la 
Puebla de Benifasá , y Borso permanece en 
la Cenia , de donde salió escapado para San 
Mateo sabiendo la proximidad de Arevalo 
con el batallón de Mora/' 

£1 bloqueo de Morella continuaba con 
la misma perseverancia. Las palalmis que 
tantas veces habia proferido CaWera, ^^es 
preciso que Morella sea mia,^' no podían ol- 
vidarlas Arevalo, Forcadell y LlangosAera. 
Pero también esta vez se frustraron sus es- 
peranzas. El ayudante interino de la pías» 
D. Miguel Orozco supo por uno de los con* 
jurados todos los pormenores de lá trama, y 
dio parte (32) al gobernador D. Fernando 
Alcocer, que declaró á Morella en estado de 
sitio, prendió á los culpables, nombró un 
fiscal , y juzgados sumariamente sufrieron la 
última pena. 

Disponíase entre tanto el general Don 
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Evaristo San Miguel á realizar el sitio de 
Cantavieja, y hacíanse grandes aprestos /ni- 
litares con este objeto. La primera medida 
que para frustrarlo tomó Arévalo fue des- 
truir los caminos, y especialmente el del 
CoU de Ares que debia atravesar el ejército 
sitiador. Forcadell con 2 batallones y Llan- 
gostera con 3 y la caballería pasaron á re* 
correr varios pueblos de Aragón, y hacer 
acopios de víveres para almacenarlos en la 
plaza. Gomponia su guarnición el batallón 
del Cid , un pelotón de Cuenca y la compa- 
ñía de artillería : era gobernador D. Magin 
Miquel. La principal defensa de Cantavieja 
consistía en el castillo y ermita de San Bla^í. 
Un recinto de paredes flanqueado por tor- 
reones cerraba el pueblo, protegido ade- 
más naturalmente por los peñascos y aspe- 
rezas del terreno. Rodeaba la ermita de 
San Blas una pared- de cuatro varas de al- 
tura y media de espesor, con cuatro tor- 
reoncitos para dominar el ancho foso que 
la circula. £1 antiguo castillo se habia re- 
parado, y otra pared aspillerada protegía 
la comunicación entre el fuerte de San 
Blas y la plaza. No creían los realistas que 
el sitio se verificase en una estación tan 
cruda; sin embargo, el dia 28 presentóse 
San Miguel . delante de Cantavieja. Notaron- 

Tomo IL 10 
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se , dice él Diario carlista , pasos may anli- 
militares entre el gobernador y los gefes 
enemigos , pues estipulada la suspensión de 
hostilidades, que observó la plaza, continua- 
ron los trabajos del sitio. De está inacción 
resultó que el gefe enemigo pudiese ade- 
lantar las baterías hasta el punto principal 
esterior, que era la ermiita de San Blas. 
Efectivamente , los carlistas de Cantavieja no 
estaban muy satisfechos de la conducta del 
gobernador, y hubo contestaciones muy aca- 
loradas entre éste y el arcipreste de Moya; 
por manera que si las cuatro ó cinco pie- 
zas de artillería hicieron algunos disparos y 
la guarnición una débil defensa, fue por or- 
den del arcipreste. Durante el sitio media- 
ron varias comunicaciones por parte del go- 
bernador de Cantavieja y los gefes enemigos 
para fijar la suerte de tantos prisioneros co- 
mo habia en aquel depósito. La Gíweta del 
6 de noviembre insertó el oficio del general 
San Miguel anunciando la toma de Canta- 
vieja, y en este documento se hace mención 
de otros que no han visto la luz pública. 
La historia sin embargo debe consignar- 
los (33), ya que no tienen el carácter de 
reservados y se trata de uno de los perio- 
dos mas célebres de la guerra civil. 
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La operación de tomar á Cantavieja 
(dice el general San Miguel en su citado 
pa;rte) ofrecia mil dificultades hasta llegar 
alli por caminos ásperos con el considerable 
material necesario para hacer esta conquista. 
Fue preciso en Castellón desmontar la arti- 
llería y trasportarla en carros, hacer aco- 
pios de estos y de bestias de carga , propor- 
cionar víveres al ejército en un pais exhausto 
donde nada se encontraba. G)n tres batallo- 
nes, un regimiento de caballería, 3oo car- 
ros de convoy y el inmenso número de acé- 
milas, emprendió San Miguel la marcha el 
dia 21 de octubre desde Castellón. En San 
Mateo se incorporaron otras fuerzas, com- 
poniéndose toda la división de tres briga- 
das ,. cuyo movimiento debian suspender á 
cada paso, y llevar delante paisanos y zapa- 
dores que reparasen algún tanto los cami- 
nos inutilizados por el enemigo. £1 dia 25 
no pudo adelantar San Miguel mas que dos 
horas y media. A cada momento se dete- 
nían los carros y trenes de artillería: era 
preciso muchas veces arrastrarlos y hasta 
levantarlos en peso para vencer ciertos obs- 
táculos. Superando al fin todas las dificul- 
tades topográficas llegaron los sitiadores á 
Iglesuela, y el dia 29 principiaron las hos- 
tilidades contra la plaza. Bloqueados por el 
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frió no podian resistir la intemperie, y mu- 
chos soldados se quedaron yertos en aquella 
atmósfera de hielo. ^*E1 dia 3 o (dice el ge*- 
neral San Miguel) amaneció muy lúgubre 
para las tropas , abandonadas á su sola cons* 
tancia y bizarría. Se hallaba el suelo cu- 
bierto de nieve , exánimes de frió los sol-' 
dados, sin pan tres dias, sin una gota de 
vino y aguardiente , sin esperanzas de pro- 
visiones por ninguna parte/' Para adelantar 
los trabajos fue preciso que el general en 
gefe y sus oficiales diesen el ejemplo de lle- 
var sacos y tierra á las esplanadas. 



Ilntre tanto Llangostera recorria tran- 
quilamente los pueblos de Aragón, y Porca- 
dell los del corregimiento de Tortosa. El 
dia 29 á las diez de la noche, hallándose el 
primero en Fuentes-claras, recibió una or- 
den de Arévalo para que inmediatamente 
acudiese al socorro de dantavieja. A las dos 
de la madrugada del 3 o se puso en mar- 
cha y llegó á Aliaga la misma noche, ha* 
hiendo andado trece leguas -y media. Como 
la caballería no podia ser útil en el terreno 
que iba á ocupar, envióla con el 2.*^ bata- 
llón de Tortosa hacia Calanda, y el resto 
de la fuerza continuó el camino de la Ga« 
nada de Fortanete , donde campó á las ocho 
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de la mañana del dia 3i. Allí estaba Aré- 
valo , que en el acto de revistar toda la co- 
lumna dijo: ^^Voluntarios, dos leguas nos 
» separan del enemigo, y si me seguís espero 
»que Cantavieja no caerá en su poder; los 
«sitiadores perecen de frió y de hambre. 
«Volemos al socorro de nuestros hermanos 
»y á la destrucción del ejército sitiador/^ 
Estas palabras inspiraron vivo entusiasmo, 
que pronto se amortiguó con la llegada de 
los fugitivos de Cantavieja , anunciando su 
ocupación por las tropas constitucionales. 
Un cuadro muy sombrío presentaba el 
campo carlista en aquellos momentos. £1 
primer pensamiento de los gefes, oficiales y 
soldados fue Cabrera. ¿ Dónde está Cabrera ? 
esclamaban. ¿Dónde está nuestro general? 
¿Qué cuenta le daremos cuando nos pre- 
gunte, qué habéis hecho de Cantavieja? 
¿Dónde están los heridos, y la artillería, y 
los almacenes , y todo lo que os dejé después 
de haber trabajado tantos meses para que 
vosotros lo perdieseis en un dia? 

Efectivamente , el 3 1 apoderóse San Mi- 
guel de la plaza, abandonada por sus de-- 
fensores sin utilizar los elementos que tenían 
para oponer una vigorosa resistencia. Quizás 
el gobernador confió sobradamente en los 
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auxilios esteríores, y faltándole estos no 
desplegó para suplirlos toda la entereza de 
una voluntad inflexible y decidida. ^*La 
^guarnición (dice el parte del general San Mi- 
»guel), que trató antes de rendirse , al verse 
«estrechada tan de cerca huyó precipitada- 
» mente en todas direcciones, echándose por 
»los barrancos profundos que rodean el pue- 
»blo; mas los nuestros, que t^an rodeadas 
»las principales avenidas, todavía pudieron 
» alcanzar y acabar con mas de 200 de ellos, 
»pues no se dio cuartel á nadie. Los indivi- 
»duos de esta división sintieron coronado 
»el placer que les causaba esta conquista 
»con el de abrazar al valiente brigadier 
» López, y cerca de 900 compañeros de des- 
» gracia que encontraron desnudos, muertos 
»de hambre , sumergidos en la situación mas 
«horrorosa. La toma de Cantavieja costó un 
«muerto y . un herido. '^ Según los diarios 
carlistas ** nada faltó á los prisioneros, y solo 
«murieron 5 ó 6 voluntarios alcanzados en 
«su iuga por la caballería enemiga. Fueron 
«asesinados (dicen los mismos diarios) cuan- 
«tos enfermos realistas habia en el hospital, 
«arrojadas las cabezas por el muro, saqueada 
«la población, profanado el templo y robados 
«los vasos sagrados.'^ El general portugués 
D. Raimundo Piñeiro y varios oficiales pro- 
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cedentes del e)ercito carlista . de Navarra, 
que al paso.de Gómez por Aragón se que* 
daron enfermos y estaban en Gantaviéja, 
no recibieron ningún daña 

Frustrado el proyecto de Arévalo , resol- 
vió dirigirse á Villarluengo y Valderrobles 
para proteger los dispersos. Era general el 
desaliento, y diezmaba las filas una continua 
deserción: he aquí los inmediatos efectos de 
la ocupación de Cantavieja. Conoció Arévalo 
que si un sistema de suavidad y templanza 
no bastaba á remediar el mal sería necesa- 
rio apelar á la severidad y al rigor. Ante 
iodo mandó prender al gobernador de Can- 
tavieja D. M agin Miquel y formar causa en 
averiguación de su conducta militar duran- 
te el sitio. Publicó después una proclama, 
que entre otros párrafos contenia el siguien- 
te. ^^Voluntarios , ya sabéis las victorias con- 
»seguidas por nuestro general Cabrera en 
»Córdoba y Almadén. Pronto le veremos en- 
3»tre nosotros con fuerzas considerables y 
» abundancia de armas, caballos y dinero : si 
«permanecéis subordinados y valientes e& 
3»sieguro el triunfo de nuestra causa, y no 
»debe desalentarnos la pérdida de Canta- 
avieja. El general sabrá compensarla, y 
zahora mas que nunca conviene la union.'^ 
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£sie lenguage , y el particular cuidado^e no 
empeñar choques con el enemigo sin cono- 
cida y segura ventaja, contuvieron algún 
tanto la deserción. Procuró también Arévalo 
satisfacer á los voluntarios puntualmente 
sus haberes, encargándose Llangostera de 
recorrer los pueblos y exigir dinero , víveres 
y calzado* 

£1 general San Miguel , después de ocu- 
pada. Canta vieja, dispuso que las brigadas de 
Borso y Abecia cayesen sobre los dos fuer- 
tes que Cabrera mandó construir en las 
cercanías de Beceite. Arévalo tuvo conoci- 
miento anticipado de este proyecto, y vaci- 
lante en el partido que debería tomar sin 
comprometer su responsabilidad, amenazada 
cada dia por nuevas complicaciones y desas- 
tres, resolvió nombriir una junta de gefes 
y someterse al voto de la imyoría. Eran 
individuos de esta junta D. Luis Llangos- 
tera y D. José Cubells , coroneles graduados;, 
D. Juan Bautista Pellicer , D. Vicente Persi- 
va, D. Magin Sola, D. Manuel Lázaro, 
D. Juan Pertegáz y D. José Rocher, Co^- 
mandantes: D. Ramón María l'ons, capi- 
tán de E. M. fue nombrado Secretario. Se- 
gún el acta que tengo á la vista habló el 
Comandante general interino en e^tos tér- 
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minos. ^^Senores , comta á VV. que el inten* 
»to del enemigo es atacar los fuertes de 
«Beceite, y escasos como estamos, de víveres 
»y municiones sería una temeridad oponérm- 
enos , mayormente cuando la ocupación de 
»Cailtavie)a ha animado á nuestros contra- 
»rios, cuyas fuerzas son numerosas á la 
»par que las nuestras muy escasas y en es- 
»tremo abatidas* Lo único en que ahora der 
» hemos fijar la atención es en conservarlas 
» hasta que Uegue nuestrp general, y si el 
»enemigo se apodera de los fuertes de Becei- 
»te, como es prohable, será mayor el des- 
»alieiito de los voluntarios y muy funestas 
»las consecuencias , pnes no tendremos jceti- 
»rada á los puertos por aquella parte y 
«perderemos á Beceite , Valderrobles y pue- 
»blos inmediatQs. Estas razones me han ohli- 
«gado á bir la opinión de VV., que espero 
«emitirán con franqueza á fin de resolver lo 
«mas conveniente al servicio del Rey N. Sr/' 
La )unta acordó, por unanimidad que se 
destruyesen los dos fuertes, y firmada el acta 
marchó personalmente el secretario Pons á 
entregar la orden al gobernador D. Benito 
Lluis para que inmediatamente los incen- 
diara, como así se verificó^ 

Llangostera con los batallones de Tortosa 
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y Mora invadió algunos pueblos del Maes- 
trazgo ^ evitando siempre el eneueñtro de 
las columnas de. Borso y Grases para no 
aventurar él fruto de sus merodeos. A las 
dos de la tarde del 23 de noviembre hallá- 
base descansando en Ganet, pueUo distante 
dos horas del de Chert, y llegó un confi- 
dente con la noticia de que Forcadell ata- 
cado por Borso necesitaba su auxilio. Inme* 
diatamente mandó torar llamada y corrió 
al campo de batallat. Dice el parte de Borso 
que los carlistas retiraron con perdida con- 
siderable tanto en muertos como en heridos, 
contándose entre los primeros un oficial 
llamado Bosch , y entre los segundos un co- 
mandite. Consistió la del gefe cristino 
en 1 1 muertos y 3o heridos. Según el par- 
te carlista batiéronse con bizarría , y advir- 
tiendo Borso la aproximación de Llangoste- 
ra retiró á S. Mateo precipitadamente. Aco- 
sado por los batallones de Mora y Tortosa 
hasta las mismas paredes del pueblo, dejó 4o 
hombres muertos, 2 caballos y 60 fiísiles. 
Los realistas tuvieron 5 heridos , y muerto 
el capitán de granaderos D. José Bosch. Se 
ve pues que ambos partes solo están con- 
formes en la muerte de Bosch : respecto al 
número de muertos y heridos existe la 
misma divergencia que en otros citados 
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hasta ahará, y los qtte mas adelante se 
ofrecerán á la consideración del lector. Mué- 
veme á hacer estas obviáis y sencillas indica- 
ciones la lectura del discurso (34) que pro- 
nunció un diputado (Cabrera sé lla- 
maba) pocos dias antes de la acción de 
Chert. Según sü cuenta ascendia á cuatro^ 
cientos mil el número de enemigos muertos 
ó prisioneros desde que se encendió la guer- 
ra civil hasta el mes de octubre de i836. 
Lord Mahon decia (*) que eran trescientos 
treinta y nueoe mil ciento veinte y nueve los 
carlistas muertos hasta el año 1 83 7. Mr. Dou- 
blet asegura (pág. 102 de su citada obra), 
que habiendo contado los cañones tomados 
«1 ejercitó de D. Carlos durante la guerra, 
forman un total de sesenta ndl. 

Cuando Arévalo empezaba á conocer I06 
resultados de sus disposiciones , y creia ase- 
gurada la disciplina y reanimado el entu- 
siasmo de los voluntarios, una imprevista 
fatalidad aumentó los conflictos de , aquella 
azarosa situación: la llegada de los disper- 
sos de Rincón de Soto, batidos segunda vez en 
Miravete por el brigadier Nogueras. Agru- 



(«) Vie de D. Garlos par Mr. Doublet, pág. 101. 
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pábanse los soldados en derredor de sus 
compañeros, y anhelantes preguntaban á una 
voz: ¿Dónde está D. Ramón? ¿Cuándo llega 
el general? ¿Qué habéis hecho de nuestro 
caudillo? Hablad , hablad : ¿ vive ó ha muer- 
to ?= Lo ignoramos , decian muchos ; cayó 
prisionero y quizás le habrán fusilado , con- 
testaban otros; pronto vendrá, aseguraban 
algunos , pero nadie daba razón de su pa- 
radero. £1 desaliento cundió de nuevo en 
aquellas filas : Arévalo y los demás geíes se 
vieron en el caso de reprimir varios actos 
de indisciplina, y contener la deserción que 
rápidamente disminuía la fuerza de los ba- 
tallones. Seis voluntarios que hablan faltado 
á la subordinación sufrieron 5o palos: tres 
y un sargento convictos de incitadores á la 
deserción fueron pasados por las alrmas. Re- 
nació en breve la esperanza cuando Arévalo 
pudo asegurar que Cabrera vivia y se aproxi- 
maba el momento de su llegada. Entre tan- 
to marcharon las divisiones (35) á ocupar 
los puntos que cada una tenia señalados, y 
esperar los acontecimientos que debian inau- 
gurar la campaña del año iSSy. 



CAPITULO XIV. 



Cv/ilo 18B7. 



Regreso de Cabrera d Aragon.^^Proclama dsu eje rcito,'— Acción de CheU 
9a, — Ineuniones hacia Falencia y Castdlon. — Acción ,de Torreblan^ 
ca, — Acción de Bordón, — Acción de BuñoL — Ataque y rendición de Mi^ 
rambel. — Acción de Aleonar. — Acción de Burjasot. — Ataque del fuerte de 
Burriana, — Sorpresa de Cantapiejoy y otros acontecimientos hasta el dia a5 
de abril de dicho añoi 
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abrera, oculto en la mansión hospitalaria 
y convaleciente todavía , preparaba auxiliado 
de su protector los medios que con mas se- 
guridad le proporcionasen regresar al ejér- 
cito. Difícil era está empresa, tanto por la 
inmensa distancia que debia atravesar, como 
por el estado de sus heridas no cicatrizadas 
todavía. Decidióse sin embargo á partir, y es- 
crilnó á Forcadell para que, acompañado de 
Arévalo y del ayudante de campo D. José 
Domingo^ saliesen á recibirle con la suficien- 
te escolta de caballería. En la misma carta 
fijó el día , la hora y el punto de reunión, 
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que era una casa de campo distante 6 legaas 
poco mas ó menos de Almazán. Forcadell 
contestó que no faltaría á la cita. Las dis- 
posiciones tomadas por Cabrera están espli- 
cadas en su diario con estas literales pala- 
bras. ^^Al momento de recibir la carta de 
» Forcadell formé una combinación por me- 
»dio de hombres apostados hasta i o leguas 
'>de distancia del punto en que me hallaba, 
»sin que unos supiesen de otros ni el ser- 
» vicio que prestaban, pues escepto dos, los 
»demás no se conocian. Di las señas de la 
«fuerza que habia de salir á mi encuentro: 
»el mas avanzado debia recibir la caballería 
»y dirigirla á una paridera de ganado don- 
»de aguardaba otro hombre apostado; ^te 
»ensenaria á Forcadell el camino de un 
» monte donde estaba otro hombre, y ast 
» sucesivamente hasta llegar al punto de rea- 
»nion sin riesgo de ser descubiertos, pues 
» ninguno de los guias podia referirse ni ci- 
Atar á otro, y fueron todos puestos por dis- 
y> tinta persona. *' 

Forcadell por su parle trató de cumplir 
con seguridad y presteza tan interesante co- 
misión. Eligió 5 o caballos y los mejores gi- 
netes, poniendo esta fuerza á las órdenes 
del comandante D. Pedro Beltrán. Incorpo* 



^ 
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rados á la misma salieron D. José Domingo 
y D. Lorenzo Cala, teniente vicario general 
castrense. £n el camino encontraron á Don 
Juan Cabañero, que sabido el objeto se 
ofreció á contribuir para el buen éxito. Re- 
forzó á Beltrán coii dos compañías escojidas 
y lomó una parte muy activa en la empresa, 
sirviendo de mucho el conocimiento prácti- 
co que tenia del pais. A prevención iban 
tres caballos de mano de respeto para Ca- 
brera. La combinación se realizó sin obstácu- 
lo. Amau y sus compañeros, enternecidos de 
gozo y de entusiasmo, arrojáronse en los 
brazos de su general que lloraba también. 
No es fácil describir esta escena. Cabrera en 
los trasportes de su gratitud abrazó á tan 
leales amigos y hasta á los soldados, dando 
orden de partir al momento hacia Aliaga, 
pueblo de Aragón distante i4 leguas de 
Alcañiz y 20 de Zaragoza , donde le dijo Av- 
ñau que estaba Arévalo con dos batallones 
para proteger la marcha en caso necesario. 
El dia 8 de enero llegó Cabrera á Aliaga, y 
Arévalo le entregó el mando. No medió en- 
tonces ninguna contestación acalorada sobre 
la pérdida de Cantavieja, ni creyó convenien- 
te alterar la general alegría con reconven- 
ciones desagradables. Dispuso Cabrera que se 
cantara el Te Deum en acción de gracias 
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por su regreso , y apenas habían salido del 
templo llegó un confidente anunciando que 
Nogueras se dirijia hacia aquel punto. Eva- 
cuáronlo inmediatamente los carlistas to- 
mando el camino de Rubielos, en cuyo pue- 
blo se hallaban reunidos los batallones 2.^ 
de Valencia, 2.** de Tortosa, 4-** de Aragón, 
y la infantería y caballería del Turia. En 
Rubielos aguardaba á Cabrera otra escena 
que casi merece el nombre de una verda- 
dera ovación. Tendidos los batallones, apo- 
yando la cabeza en el alojamiento que de- 
bía ocupar su general, hasta media legua de 
distancia del pueblo, recibiéronle como en 
triunfo entre víctores y felicitaciones. Al- 
gunos voluntarios, dudando si era ilusión ó 
realidad lo que veian, se salieron de las fi- 
las para contemplarle d'e cerca, "^^El es, de- 

»cian, es D. Ramón Si hijos mios, yo 

»soy: aunque este semblante os revela mis 
» padecimientos, he recobrado el antiguo 
»brio al verme entre vosotros en el pais de 
» nuestras hazañas. Viva el Rey. — Viva el 
»Rey y viva Cabrera.'^ 

Llangostera , que con los dos primeros 
batallones de Tortosa y Mora se hallaba en 
las inmediaciones de Teruel, marchó á Ru- 
bielos cuando supo la llegada de su general. 
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mienio al ministro de la guerra (36) de su 
regreso á Aragón. £1 dia lo de enero pasó 
revista á sus entusiasmadas tropas, y mien- 
tras recorria las filas abrazaba indistinta- 
mente á los gefes, oficiales y soldados, que 
prorumpian en estruendosas esclamaciones. 
Concluida la revista montó á caballo, y co- 
locándose al frente de los batallones dijo: 
^^Voluntarios, va á repartirse una proclama 
»que os anuncia mi vuelta al ejército. Yo no 
» puedo deciros en este momento todo lo que 
»me ha sucedido desde que me separé de 
» vosotros. £stoy convaleciente aún, ya lo 
»veis, y demasiado conmovido para habla- 
»ros como yo deseara* Pero iremos al cam- 
»po de batalla y me seguiréis todos; ¿no es 
»verdad?---Sí,mi general, hasta morir — 
»Pues Viva el Rey.'^ He aqui la proclama. 

AI ejercito de Aragón en Rubielos 
el 10 de Enero de iS3'j.=p^oluntarws.= 
La necesidad de auxiliar el plan de ope-- 
raciones que dehia poner en ejecución el ge- 
neral Gómez ^ el creer en ello hacer un im-^ 
portante servicio á la causa del Rey iV. Sr^, 
y el no estar sujetas á la precisión humana 
la^. desgracias que habéis esperimentado ni 

los males y heridas que he sufrido , me obli^ 
Tomo ii. i i 
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garon el ii dé setiembre anterior á separar '^ 
rne de vosotros. Corno general debí acudir á 
cooperar al adelanto de la causa que defen-- 
demos ^ hasta dejar concluida la desoladora 
guerra que nos a^queja , y sentado en el tro-- 
no de sus mayores á nuestro legitimo sobera^ 
no d Sr. D. Carlos V. CQ* I>. G.J 

Internado en Andalucía y Estremadura^ 
y á 6 leguas del vecino reino de Portugal, 
me fue conocida por los periódicos de la re-- 
vólucion la intención del enemigo de aiacar 
á Canta4?ieja. Al punto decidí venir a socor-^ 
rerla; pero la posición del enemigo , y cir^ 
cunstancias para mi de triste recordación, me 
impidieron llegar á ceibo mi proyecto con la 
rapidez que me hahia propuesto : no obstante, 
me puse en marcha con la cahallería de Va-- 
lencia^ cuyo Comandante general m¿ acom^ 
pañaba. Puesto ya en la Mancha y reuni- 
dos á mi fuerza 700 caballos mas de los 
de aquella provincia, supe de la misma for- 
ma la entrega de Cantavieja sin la resisten- 
cia que yo esperaba. Triste con tan lamen" 
table suceso^ de acuerdo con los comandan- 
tes generales D, José Miralles, de Kalencia, 
y D. José Jara^ de la Mancha^ decidimos pa- 
sar á Navarra para tener una entrevista con 
los ministros y recibir nuevas ordenes de & M. 
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para la nueva campaña que pensábamos co- 
menzar. InvadecAle el Ehro por la crecida 
corriente , y rocleado de fuerzas superiores 
enemigas f me vi en la precisión de retir arrrie; 
pero cuando me creía seguro en Aréoalo^ otra 
fuerza circum^alo la población^ la ataco y dis^ 
persó la caballería de la Mancha tjue me se-^ 
guia y y me hirió de bala y bayoneta , sal^ 
vándome milagrosamente por entre medio de 
horrores y de la misma muerte, con que tro^ 
pezaba á cada paso. Sin caballo y en la pre- 
cisión de andar pie a tierra, caminaba con 
bastante dificultad; mis fuerzas todas se de- 
bilitaban, y me hallaba en la mayor postrar- 
don , cuando la Procidencia vino á mi so-^ 
corro , encontrándome con el coronel D. Ra- 
món Rodríguez Cano (la Diosa) que me 
montó á la grupa de su caballo. Salimos al 
monte, y bajo los árboles nos albergamos has-- 
ia podernos fijar en cdgun punto donde cu- 
rarme , y regresar á unirme con vosotros. Ya 
en regular estado, y en comunicación con 
vuestros gefes^ les encargué destacasen fuerza 
de caballería para que viniese en mi auxi- 
lio: en efecto, una marcha rápida por 5 o 
caballos del regimiento de Tortosa mandados 
por D. Pedro Béltrán , dirigida por mi ayu- 
dante D. José Domingo y apoyada por la 
fuerza de D. Juan Cabañero^ me ha dejado 
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en medio de vosotros. Ni los trabajos que he pa- 
sado^ ni los dolores que he sufrido ^ ni los 
tristes pensamientos que rne han agitado son 
comparables con la pena que cubrió mi co^ 
razón al pisar este suelo clásico de lealtcui; 
pero no temáis ; no recordemos lo pasado^ me 
congratulo de estar ya entre vosotros^ y me 
prometo el mas eficaz remedio si, como hasta 
cufuif seguís las sendas de la obediencia y del 
honor, como lo espero. J^if^o aún ;no he muerto 
como propalaban los enemigos. Voluntarios^ 
7Talor, unión, subordinación y confianza en vues^ 
tros ge/es. Si obserpais estos principios somos 
aún bastantes para contrarestar las hordas 
revolucionarias que violando las antiguas 
fundamentales leyes de nuestra patria cubren 
de luto y de sangre al pcus. La Dii^ina Pro- 
videncia que me ha librado de tantos peligros 
dirigirá mis acciones con acierto para el 
triunfo de la santa causa que defendemos, 
y que solo á vosotros está resentido. Esto es 
lo que os promete y. espera vuestro general 
y companero de cwmas.:=El Mariscal de 
Campo Comandante genercd de Aragón^ * 
Ramón Cabrera. 

Antes de dar principio á la campaña, 
quiso el gefe carlista enterarse de los por- 
menores mas minuciosos f tanto del ramo 
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militar como administrativo. Poco lisonje- 
ros fueron los resultados de estas investiga- 
ciones. La disciplina , la organización , el es- 
tado moral y económico , todo se había re- 
sentido de la carencia de unidad, de la falta 
de un centro común de donde emanase el 
impulso para dar movimiento y dirección 
á aquel ejército. El mando de Arévalo fue 
combatido por los reveses de la guerra y 
contrariado alguna vez por lastimosas disi- 
dencias que solo una enérjica é inflexible 
voluntad podia evitar. Su carácter de Co- 
mandante general interino no le daba la fuer-^ 
za moral suficiente para obrar conforme á 
sus deseos y á su pericia , estrellándose mas 
de una vez contra obstáculos que quizás hu- 
biera vencido olvidando su posición, y las 
consideraciones que se creyó obligado á guar- 
dar en beneficio de la causa por la cual pe- 
leaba. Cabrera se halló, pues» en el caso de 
infundir á su ejército confianza y entusias- 
mo ; darle vida , por decirlo asi , que tal su- 
cede en todos los ejércitos cuando pierden 
de vista al caudillo á quien no solo respe* 
tan y obedecen , sino que aman hasta mo- 
rir por él. Escasas horas pudo dedicar Ca- 
brera á los objetos que se proponía , sin em- 
bargó bastaron para conocerse que había 
llegado ya. Ante todo mandó dar tres dias 
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de haber á los voluntarios, inedia paga á 
los subalternos, un tercio á los capitanes y 
gefes. Hizo varias promociones, atendiendo 
para unas á la antigüedad, para otras al 
mérito. Llamó al gefe de Hacienda militar, 
Artalejo, con objeto de examinar las cuen- 
tas y encargarle que redactase una memoria 
acerca de las mejoras que podrían introdu- 
cirse en este ramo. Nombró comisario de 
guerra á D. Francisco Gaeta, vecino de Cas- 
tellón, que ya en 1822 y23 sirvió á las ór- 
denes del general realista D. Román Cham- 
bo. Previno á todos los gefes que con los 
presupuestos mensuales y justificaciones de 
revistas acudiese el habilitado de cada cuer- 
po á percibir los caudales, si habia existen- 
cias en la pagaduría militar. Acordó que 
para compensar á las poblaciones de la li- 
nea que dominaba los sacrificios que habían 
hecho y estaban haciendo, se rebajase la ter- 
cera parte de la contribución de catnstro en 
Aragón y del equivalente en Valencia. Se- 
guia indistintamente Artalejo las brigadas á 
fin de establecer unidad y orden en el ramo 
administrativo. 

Interrumpiéronse las tareas de Cabrea 
con la llegada de un confidente anunciando 
que fuerzas enemigas avanzaban hacia San 
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AgQstin, pueblo de Aragón distante 9 le- 
guas de Teruel y próximo á Rubielos. En el 
acto decidió sorprenderlas, y envió unos cuan- 
tos voluntarios vestidos con trages del pais 
para que divulgasen la noticia de que el esta- 
do de su salud no le permitia montar á ca- 
ballo y ^dirijir las operaciones , y que su ob - 
)eto era retirarse á las montanas del Maes- 
trazgo. ^*No me valió este ardid ( dice Ca- 
brera en sus memorias) pues los cristinos 
como si hubiesen adivinado mi pensamien- 
to marcharon á Segorbe, y hube de variar 
el plan/' Bividió en efecto sus huestes pa- 
ra caer en distintas direcciones sobre Va- 
lencia. La^ división del Turia al mando de 
Persíva recibió ord^en de sitiar á Chelva, 
mientras Cabrera con cuatro batallones , y 
un escuadrón se preparaba á invadir la huer- 
ta de Valencia. El dta tS de enero princi- 
piaron las hostilidades contra Chelva. Si te- 
naz y. encarnizado fue el ataque , obstinada 
y heroica fue también la resistencia. Persi- 
va ,, guerrillero en 1822 y canónigo después 
de Tortosa, empleór todos los medios de que 
podia disponer para rendir la plaza. Itur- 
rería, comandante militar del cantón de Chel- 
ya, supo dirijir la defensa con serenidad y 
acierto. Después de cinco dias vióse obliga- 
do Persiva á levantar el sitio (cuyas opera- 
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nes tenia muy adelantadas) porque la bri- 
gada de Grases llegó oportunamente al au- 
xilio de la guarnición. Dice el parte de Itur- 
rería (87) que su pérdida consistió en 4 
muertos y 9 heridos, y la de Persiva en 5o 
de los primeros y gran número de los se- 
gundos. Según el de este (38) solo murie- 
ron 7 voluntarios y fueron 1 1 los heridos, 
añadiendo que la guarnición en dos ó tres 
salidas que hizo dep en el campo 1 3 muer- 
tos y retiró muchos heridos. Aunque entre 
los partes de Iturrería y Persiva se observa 
tan notable diferencia con respecto á la 
pérdida respectiva, hay conformidad entre 
el de Grases (39) y Persiva en cuanto á.los 
excesos que se cometieron dentro de Chelva 
después de haberse retirado los carlistas. Dice 
Grases : ^^tengo el sentimiento de manifestar 
»á V. E. (al Capitán general de Valencia) 
»qae algunos de los nacionales que por es-r 
» pació de 5 dias se defendieron con tanto 
>» tesón contra los obstinados ataques del 
» enemigo, han oscurecido este glorioso he- 
»cho entregándose á venganzas personales 
»y á toda clase de escesos.'^ Dice Persiva: *^la 
» guarnición, compuesta de milicianos y pe- 
»seteros, ha cometido en Chelva toda clase 
»de atrocidades, matando, apaleando y sa« 
»queando á vecinos pací ficos.'í' 



169 

Cabrera entre tanto por medio de una 
marcha estraordinariamente rápida invadía 
la ribera del Turia y huerta de Valencia. 
En la venta llamada Pía del Pou fué sor- 
prendido un destacamento de milicianos. 
Dice el Diario carlista **que los informes to- 
»mados de aquellos infelices eran muy ma- 
»los, y á petición de varios oficiales y sol- 
idados del pais se* les fusiló.*' Después de 
haber entrado, en Foyos, Albalat, Meliana, 
Benimamet , Bonrepós , Bonferri , Campanar 
y otros pueblos de la huerta de Valencia, si- 
tuóse en Bur)asot á tres cuartos de legua de 
la capital , y por medio de ordenanzas y con- 
fidentes estaba en comunicación con Lian- 
gostera,^que al mismo tiempo invadia los 
pueblos de la derecha del camino de Valen- 
cia á Murviedro. Un ardid del general tor- 
tosino contribuyó en gran manera al éxito 
de esta correría. Entre sus ordenanzas mon- 
tados habia entonces siete que tenian cascos 
iguales á los de la caballería constitucional, 
pero solo hacian uso de ellos cuando Cabre- 
ra lo mandaba. Durante la marcha iban en 
un bagaje á vanguardia con los ordenan^ 
zas, que al oir la voz **á ponerse los cas- 
»cos'' tomaban estos y dejaban las boinas. 
Varias poblaciones fueron sorprendidas y 
desarínados muchos milicianos que ño re- 



} 



170 

conocían á la vanguardia enemiga hasta que 
les intimaba la rendición. Sin dar tiempo 
á que los ánimos volviesen en sí del estu- 
por que esta incursión inesperada habia in- 
fundido en toda la comarca, marchó Ca- 
brera hacia Chiva, Villar del Arzobispo, 
Alcublas y Onda, después de haber andado 
en dos dias y medio ¿^o horas de camino. 
Armas , caballos, raciones, dinero, fueron los 
copiosos frutos de la espedición. Los habitan- 
tes de Valencia pudieron' ver al gefe carlis- 
ta con su boina y capa blanca cruzando co- 
mo un relámpago aquella deliciosa campiiia. 

Al pie de la falda meridional de la cor- 
dillera de los montes de Oropesa comienza 
la fértil llanura que casi en semicírculo se 
estiende hasta Almenara por un diámetro 
de siete leguas, cuyo territorio se llama la 
Plana. Báñala en toda su lonjitud el mar; 
fertilízala el rio Mijares; anímahla entre 
otras las opulentas villas de Nules, Burr la- 
na, Almazora, Villarreal y la capital Cas- 
tellón ; atraviésala el camino real de Valen- 
cia á Barcelona ; y la circunscriben los mon- 
tes que terminan en la costa. Desde Onda 
dirijióse Calwera á la Plana , ^^y el dia 
»20 de enero (Gaceta de Madrid del 29 del 
» mismo mes) cruzó con 2.000 infantes, y 
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x»200 caballos la huerta de Castellón roban- 
»do, incendiando y matando/' En los do- 
cumentos carlistas se lee lo siguiente: ^*Mar- 
>>chábamos por Castellón y el mar el dia 20 
»de enero cuando los enemigos hicieron una 
^salida, apoyados en la artillería y fortiíi- 
»caciones de la plaza. Rompieron el fuego 
»sus guerrillas sobre nuestro flanco izquier- 
»do^ que marchaba á la desfilada por no 
«permitir otra formación el camino. Recha- 
»zádas por la compañía de cazadores de Mo- 
»ra replegáronse sobre el grueso de la fuer- 
»za que permaneció siempre en su primi- 
»tiva posición. Tuvimos tres heridos, entre 
» ellos el teniente D. Jaime Papaceit. Al rui- 
»do de los tiros acudieron con las armas 
»los milicianos que se hallaban en la huer- 
»ta , confiados en el conocimiento que 
»tenian de todas las zanjas y pasos de las 
«acequias para el riego, y cortaron los pe- 
»queños puentes que sirven de comunica- 
«cion y líneas divisorias de las alquerías. £1 
» fuego que se oia en todos aquellos campos 
«parecía el de una batiba ó de un batallón 
»en dispersión. Este atrevimiento nos obli- 
»gó á enviar algunas fuerzas de inífantería 
»y caballería en persecución de los milicia-. 
»nos que se creían seguros por las razones 
«dichas, pero- no obstante los inconvenien- 
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»tes de la falta de pasos conseguimos ma- 
ular á algunos de los que nos hostilizaban, 
»y sorprender á otros que después de haber 
» hecho armas las arrojaron y se escondie- 
»ron, á quienes nos llevamos prisioneros. Dos 
» voluntarios muy jóvenes que quedaron un 
»poco .á retaguardia para atarse la cinta de 
»las alpargatas fueron capturados por los 
milicianos, y pocos momentos después fu- 
silados á nuestra vista. Esto nos irritó de 
tal modo, que el coronel Llangostera man- 
dó fusilar el dia 23 en las Cuevas á cua-^ 
tro ó cinco de los milicianos prisioneros 
que resultaron mas malos, en represalia de 
los dos voluntarios y de otros que habían 
asesinado las partidas de pes^eros de Cas- 
tellón que no daban cuartel á nadie : á los 
demás prisioneros les dimos libertad.'^ 

Reunida toda la fuerza espedicionaria 
en los campos del Lidon, santuario distante 
poco mas de un cuarto de legua de Caste- 
llón, seguia por la carretera hacia Benica- 
sim y Oropesa. Interceptado un oficio de 
Borso al Capitán general de Valencia, des- 
cubrió Cabrera la combinación que para 
atacarle se preparaba. Todos los individuos 
de la espedicion estaban rendidos y deseo- 
sos de entregarse al descanso después de 
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tantos dias de marchas y de fatigas; sin 
embargo, á la voz de Cabrera ayanzaroñ 
sobre Torreblanca. En la venta llamada 
Cenieta supieron por unos carreteros que 
Borso permanecía en Alcalá de Ghisbert el 
día 20. La intención del gefe carlista era 
atacar al enemigo donde lo encontrase, y 
esto sucedió en las alturas dé Torreblanca. 
Borso, que no ignoraba la aproximación de 
Cabrera, adelantó algunas fuerzas que toma- 
ron posiciones delante del pueblo. A tres- 
cientos pasos del mismo elévase una cade- 
na de colinas, estribo de la sierra que se 
prolonga hasta Alcalá , dejando á « Torreblan- 
ca en el centro de un semicírculo al pie de 
la eminencia donde está el Calvario. Toma- 
das por tres compañías, una de Almansa y 
dos de Oporto, las alturas de la derecha del 
pueblo, salió Borso con la caballería para 
disputar el paso á su rival, mientras otras 
dos compañías de Almansa, mandadas por 
el capitán D. José Viniegra y teniente Don 
Juan Belloret, marchaban á situarse en otra 
posición que dominaba el camino real, ocu*^ 
pado por la infantería y 1 5 o caballos. Oti^s 
dos compañías de cazadores fueron destaca- 
das sobre una segunda posición á la espal- 
da de la primera. Ageno de todo sentimien- 
to de adversidad posible seguia Cabrera el 
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avance, volviendo á todas partes su inquie* 
la 7 penetrante mirada. Suspende de im- 
proviso la marcha en: medio del camino real, 
U^ma á sus ayudantes Ai*nau , Ojeda y An- 
dreu, reflexiona dos minutos, comunica 
órdenes, pide su caballo blanco, levanta el 
palo, y á la voz de ^*viva el Rey*' disponense 
todos para la batalla. Llangostera con los dos 
batallones de vanguardia, i."" de Tortosa y 
I.** de Mora, debia desalojar de sus posicio- 
nes á las compaiiías enemigas. D. Manuel 
Suarez, antiguo coronel que tomó partido 
en las fílas de Cabrera, mandaba la reserva, 
compuesta de toda la caballería y los segun- 
dos batallones de Valencia y Tortosa. Cabre- 
ra con dos ayudantes y diez ordenanzas hizo 
un reconocimiento del campo. Observando 
que los puntos llamados Tosal de Florenti 
y Alfarería eran de suma importancia, 
mandó á Llangostera que D. Juan Per- 
tegáz, comandante del batallón de Tortosa, 
y D. Ramón María Pons, gefe accidental del 
de Mora, los tomasen á toda costa. Ve Bor- 
so la necesidad de sostenerlos, envia refuer- 
zos, anima con su presencia á dos compa- 
ñías que empezaban á ceder y replegarse, 
manda atacar á la bayoneta, y el combate 
se generaliza. Llangostera, Pertegáz y Pons 
forzaron con encarnizamiento las posiciones 
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y el esemigo én. dispersión descendió á las 
inmediatas. Cabrera ál observar este movi- 
miento retrógrado lánzase con sus doce ca- 
ballos, y sufre una descarga á quema-ropa. 
Herido gravemente iba á caer sobre el ca- 
dáver del mas valiente de sus ordenanzas, 
si los ayudantes Ojeda , Arnau y Andreu no 
hubiesen volado á socorrerle* Pronto se oyó 
entre las filas : ^*el general ha muerto/^ Su 
caballo blanco tenido en sangre y galopan- 
do sin ginete parecia ser el mensajero de 
este anuncio, siniestro y plausible á la vez 
para los combatientes de uno y otro cam- 
po. Aunque pronto corrió olra voz: ^*el ge- 
neral vive,'' no fue posible remediar las con- 
secuencias jde la primera. Ya no se trató 
de atacar, ni siquiera de resistir al eneimi- 
go, solo de salvar á Cabrera, que tendido 
' en una camilla quería volver de nuevo al 
combate. Pero faltábanle las fuerzas, y esto 
mas bien que las súplicas de los gefes, ofi- 
ciales y voluntarios que consternados le ro- 
deaban, fue causa de que la acción ixo con- 
tinuara. Por un movimiento unánime é ins- 
tantáneo abandonaron los carlistas el cam* 
po sin mas pensamiento que salvar á su ge- 
neral. £1 resultado de esta jornada (4o) se- 
gún Borso fue batir al enemigo, causarle 
3o muertos y 6o heridos, entre los prime- 
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ros el ccMroiiel Gaeta, entercado el dia 2 2 en 
las Cuevas, apoderarse de 60 bagajes, algu- 
nos fusiles y gran cantidad de víveres: Borso 
tuvo 6 muertos y 16 heridos. Según Ga^ 
brera (4 1 ) consistió su pérdida en 1 3 muer- 
tos y 27 heridos, y la de Borso en 35 6 
4o de los primeros, gran número de los se- 
gundos y 47 fusiles. De la muerte de Gae- 
ta no hace mención el parte carlista , ni po- 
día hacerla, puesto que salió ileso y vive 
actualmente en Francia, donde entró con 
Cabrera. Ambos partes citan á los gefes y 
ofícialcs que mas se distinguieron en la 
jornada. 

La división realista se dirigió por ^el 
monte á las Cuevas de Vinromá, y Borso 
juzgó á propósito mantenerse en Torreblan- 
ca ignorando la fuerza del enemigo. Así 
lo espresa el parte. ,En los diarios de un 
oficial de la legión portuguesa que se ha- 
llaba en esta acción leo lo siguiente. **Te- 
»níamos muy escasas las municiones, y el 
» terreno no era á propósito para seguir á 
y>\os fugitivos. Además habia en Cabanes una 
» partida enemiga á la vista de la brigada 
»de Iglesias que desde Onda llegó á Caste- 
»llon. Borso se propuso municionar y ra- 
»cionar la tropa, salvar los. heridos, apro- 
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»ve«haír el eslado moral del país después 
» de .haber batido al ge/e de mayor prestí- 
»gio y ofafeto de sxis esperaims, obrar en 
>»coinbtii2K:ion con Iglesias^ y proteger á Gas-^ 
«tellpn en caso necesario/^ Sn los apuntes 
militares de un oficial español leo también 
estas palabras. *^E1 gobernador de.Peñísco- 
»la al oir el fuego nos envió un falucho 
»con municiones y TÍveres, que ancló en la 
>» playa de Torreblanca; el enemigo debió 
«atacarnos por la noche en este pueblo , y 
»MÍ lo creíamos , pero sin duda temió, escar^ 
lamentado de la lección que le habíamos da^ 
»do por la maüana/' Cabrera en su diario 
dice. ^^Borso debió sa salira^ion é mi herida> 
»y aun así no se atrevió á salir de Torré- 
>» blanca hasta la una de la noche ,^ án dis^ 
»paiier preparativo alguno para la marcha^. 
»ni tocar ^ cafas ni cotnetas; tal era el ter*- 
«>ror, y lo que le. habia asombrado la bizar- 
»ría y ha:oismo de mis soldados/' Otro 
diario de un gefe carlista* espresa: ^*Qaé 
«viendo la tropa el estado del general, re-* 
»trocedió como por encanto prescindiendo 
»del peligro. En todos los s^snUantes veía* 
»>mos pintado el sobresalto y como los ba- 
«tallones de Mora y Tortosa no habian podi-1 
»do aún ocupar los puntos designados^ el 
» enemigó, teniendo yar en marcha sus refüer- 
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'«zos, cargo á las compañías <le cazadores y 
>»granaderos , que no pudiendo resistir la su- 
is^rioridad numérica abandonaron los pún- 
alos y replegáronse bastante de prisa á las 
» masas, que al saber la desgracia del gene- 
»ral descendieron por un movimiento simuU 
»táneo que no se pudo evitar, pero salva- 
»mos los heridos y ei batallón de Mora en 
)» formación pasó el barranco, don(^ hizo.al^ 
»to. El comandante Pertegáz dirigió su fuer- 
»za sobre el flanco derecho del enemigo,, y 
»depuso de su empleo á un teniente que 
» desatendió su voz/' 

Conducian á Cabrera los gastadiC»*es de 
Tortosa y Mora, y al lado de la camilla 
iban sus ayudantes y algunos gefes y. ofi- 
ciales. Reconocidas las heridas por. faculta- 
tivos dijeron que eran de gravedad, pero 
sin peligro inminente de la vida. Anies de 
U^ar á las Cuevas reunióse la caballería de 
Valencia, que bajaba para ref<H*zar á sus 
compañeros. En dicho pueblo pidió CalM«- 
ra que le estrajesen la bala , y practicado 
un nuevo reconocimiento cumpliéronse los 
deseos del paciente, después de haber »i- 
frido una operación tanto mas dolorosa 
cuánto no estaban todavía cicatrizadas las 
heridas que recibió en Arévala EL dia 22 
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llegó á la Jana, y el 23 á la Cenia , pue* 
Mo que eligió para su curación, y la de los 
demás heridos en Torreblanca, de quienes 
no quiso separarse. Concedió licencia á los 
voluntarios para mudarse la camisa , con or-- 
den de reunirse el dia i.** de febrero en 
Horta, Valderrobres y Cherla. La guardia 
ó escolla de Cabrera mientras permaneció 
en la Cenia se cómponia de 3o caballos , in- 
clusos los de sus ayudantes y ordenanzas, 
y 100 infantes entre reclutas y conva- 
lecientes. 

£1 brigadier Borso, después de haber 
descansado un dia en Castellón salió al ama- 
necer del 24 con dirección á San Mateo, y 
el coronel Igl^ias á Benlloch. Proponíase 
el primero marchar sobre la Cenia contra 
Cabrera, y comunicado el proyecto á Igle- 
sias no tuvo resultados, porque este gefe 
recibió orden de proteger la Plana , amena- 
zada de ser invadida por el Serrador. Asi 
sucedió, que ni Borso pudo hostilizar á Ca- 
Iwrera ni perseguir al Serrador^ como indicó 
también , pues necesitaba para ambas opera- 
ciones el auxilio de lá brigada Iglesias, que 
debia permanecer en la Plana. Acaloradas y 
lastimosas contestaciones mediaron entre 
Iglesias y Borso, que despechado hizo dimi* 
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sion del mando y pidió cuartel para AMna- 
róz. Cabrera entre tanto podía atender tran- 
quilamente á su curación , y Forcadell y 
Llangostera ponerse á la cabeza de los volun- 
tarioSf que después de haber permanecido 
ocho dias al lado de sus familias se reünian 
en los puntos designados. 

» 

Con dos batallones de Tortosa y Mora 
marchó Llangostera á Forcall (Horcaío) el 
dia i.° de febrero. Arisado de que una 
brigada constitucional saldria de Cantavieja 
para Alcañiz, resolvió atacarla en los mon- 
tes de Bordón. Tres compañías de Mora 
cargaron el centro enemigo y dispersaron la 
vanguardia , pero replegándose luego estas 
fuerzas sostuvieron la acción con tal encar- 
nizamiento, que según el parte (4 2) fueron 
ganadas y perdidas algunas posiciones siete 
ú ocho veces. Exhaustos de cartuchos los rea- 
listas y sabedores de que se aproximabaí 
otra brigada se retiraron hacia Luco con pér- 
dida de 5 heridos, causando al enemigo 
I £ muertos. Un capitán del batallón de 
Mora que por apoderarse de dos bagajes ol- 
vidó sus deberes, fué en el adío depuesto 
de su empleo y destinado á servir cómo 
soldado, y el oficial castigado en la accioii 
de Torreblanca obtuvo ahora su reposición 
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{x>r el buen comportamiento que observó. 
A los gefes de su ejército tenia Cabrera con- 
feridas estas y otras facultades, que servian á 
un tiempo de correctivo, dfi escarmiento y 
de emulación. 

Desde la Cenia combinaba el general car- 
lista los movimientos de sus columnas, ya que 
no podia dirigirlas en persona. Desde allí 
espedia órdenes, enviaba confidentes, y re- 
corría con su imaginación el dilatado cam- 
:po de las operaciones que proyectaba. Llan- 
gostera y Forcadell ejercían ostensiblemente 
el»mando de las fuerzas, pero la dirección 
emanaba de Cabrera; ellos ejecutaban lo que 
este concebia : la voz del enfermo de la Cenia 
resonaba en sus . lejanos campamentos. Así 
había confianza , unidad y obediencia. Apro- 
vechando la inacción del enemigo ordenó á 
Llangostera y Forcadell que amalgamasen 
ambas divisiones para marchar sobre Casti- 
lla, y llamar la atención de las tropas cons- 
titucionales. El dia 1 6 de febrero llegaron 
á Utiel y el siguiente á Siete- Aguas , en 
cuyos pueblos recibieron aviso de que una 
columna á las órdenes del coronel Crehuét 
seguia el movimiento desde Turis hacia Bu- 
ñol. Como Forcadell es quien da el par- 
te (43) de esta jornada y no existe el de Cre- 
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huet, porque prisionero en la aocioo fué 
después fusilado con 25 oficiales,- y como 
los datos ¡Hirticulares (de que raras veces 
hago mención por raaones nmy fiicües de 
comprender) están conformes. en el hecho 
de haber sufrido la columna un sangriento 
descalabro, hablaré de la acción de Bunol 
con presencia del parte carlista , único docu- 
mento oficial histórico que ha llegado á mis 
manos , pues la comunicación del capitán 
general de Valencia al Gobierno sobre este 
desastre no marea los detalles, y solo dice: 
^*que de los dispersos de la acción de* Bunol 
»se habían presentado mas de 800 , y que 
»en el mismo pueblo fueron fusilados Cre<* 
3»huet y 18 oficiales y sargentos, y en el 
«Villar del Arzobispo 3 sargentos mas»'' 

Ocupaba Crehuet la derecha dql camino 
de Turis á Bunol , ayanzando sus guerrillas 
desde las alturas contiguas al mismo pueblo. 
Llangostera con 4 compaiiías, sostenidas por 
3 de caballería y i batallón al mando de 
D. José Cubelis, tomó la izquierda del carai*- 
no, Inientras D. José Boig marchaba por 
la derecha con una compañía de cazadores 
del batallón i .*" de Valencia. Gefe de la re- 
serva era D. Antonio Tallada ; Forcadell di- 
1 ataque general Desalojjado Gr^i^t 



• • f 



las 
é% sos posicioüe3 bajó al cainino real con 
«A grueso de las fueraas , que después de una 
carga di cabalkería y varios ataques á la ba- 
yoneta sé dis|iersaron , dejando en el campo 
(según dicho parle) 700 muertos, 32 1 pri- 
sioneros, armas, equipos, municiones y ca- 
ballos. 1 3 muertos y 1 5 heridos cosip á For- 
cadell esta victoria. £1 coronel Crehuet, ^ 
ayudairi» y gefe de £« M. con 23 oficiales 
fioeron pasados por las armas, y los prisio- 
neros conducidos al depósito establecido en 
los puertos. 

La jornada de Bunol causó en aquella 
aenarca y en su capital una impresión fu- 
nestísima, y dio á Forcadell renombre en su 
campo. Forcadell, labrador de UUdecona, 
tomó las armas ^en 1820 conti^a la consti- 
twion , sirviendo en el ejercito de Chambo. 
Ayudante de campo de este general, obtu- 
vo real despacho de teniente coronel graduado, 
y licencia ilimitada para residir en UUdecona. 
Cuando Morella se pronunció en favor de D. 
Carlos marchó á aquella plaza , y el barón de 
Herves le nombró gefe de la caballería. Des*- 
pues de la acción de Calanda dirigióse al pueblo 
de Herves y formó una partida con la cual 
.se unió i Cabrera , operando casi siempre á 
lae órdenes de éste. Durante la campana fué 
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ascendido á coronel, brigadier j mariseal 
de campo, y condecorado coa la craz de 
^n Femando de tercera claae. Tuvo el ca- 
Tacter de gefe de brigada , mandando los 
tres batallones que componian sil fiI^lu^ 
después se le nombró gefe de la divisioii 
valenciana , y cuando la del Serrador se amal- 
gamó al ejército de Cabrera, recibió el Óim^ 
pacho de segundo comandante gent!ral del 
" reino de Valencia. Cabrera en su diario di- 
-ce de Forcádell: ^*escelente gefe y de valor 
•conocido/^ 

Impaciente y desasosegado al ver que 
sus heridas no le permitian tomar una par* 
te aetiya en las operaciones, esforzábase inú- 
tilmente el caudillo carlista en supUr coa 
las insf)iraciones de su genio y la robustez 
de su juventud las fuerzas físicas que le ne- 
gaba la naturaleza. Este hervor . continuo, es- 
ta devoradora tensión de espíritu retarda- 
ban notablemente la curación. Su pregunta 
diaria al fácukativo era ^ ^^¿cuándo podr¿ 
montará caballo? Eí^to quiero yo saber, no 
cuándo estare bueno : ya ve V. que con poco 
'me contento/' A las i o de la mañana del 
día* 8 de febrero mandó que le trajesen un 
caballo. Inútiles fueron las súplkW de sus 
ayudantes y ordenanzas para que moderase 



esfee deseo. lia oontastaeídn Are: ^^os agradM^ 
eo el cuidado 9 -pero venga un caballa'^ Gen 
•iiBM dificultad, y el auxilio de las personas 
que le JTMimbaí^ pudo estar á caballo d¿s 
HMnatm ^^T^iíais raiKín, amigos mios (dijo); 
Uañradme oirayez á la eania/^ Cabrera que- 
ría restablecerse para Volver al campo, mas 
á BOA allegados atormentábales oirá idea; la 
proximidad, del enemigo, que desde Vina^ 
3COZ y Tortosa, punios muy inmediatos á la 
X^niaV podía ipitentar ttná sorpresa ó un 
ataque^ que no era faciLresistir'cofi la fuerza 
que tenían á sus ótdenes. Escaseaban tam-- 
bien las municiones y vituallas-, circunstan- 
cia que aumentaba el conflicto dé los car- 
listas de la Cenia y pusieron en conoci- 
miento de su general. Sin alterarse Hamo 
ai teniente coronel D. Andrés Omedes y al 
capitán D. Joaquin AndKU, previniéndoles 
que con 1 6 caballos hiciesen una incursión 
á Godbll y Galera á. recoger víveres. Désgra*- 
i^iada fue esta correría; Una partida enetni- 
^ mandada por Reverter, invadió el último 
pueblo mientras los soldados carlistas iban 
á buscar el pienso pai^a sus caballos. £1 re-- 
sultado fue perderlos, quedando también en 
poder de He verter un ginete* Los restantes, 
inclusos Omedes y Andreu, debieron su sal- 
vación á la fuga. Indignado Cabrera prepa- 



rose á vengar tste desadire , j el día iS^éa- 
biendo que Reverter estaba en Yinaroei, 
Hiaiidó reunir tcida la fiíerza útil, compaesta 
de 85 infantes y i4 caballea, kaeiendó cor- 
rer la voz de que marchaba al ejército^ Pi- 
dió un caballo, con orden espresa de que na- 
die le hiciese reflexiones , pues no las aten- 
dería. ^^Lo único que- permiliré (dijo) es que 
el facultativo venga con nosotros/' Todos 
^tranaron esta novedad j temieren por la 
vida de su caudillo, qtie apemis podia sos- 
teMírse á caballo; sin embargo obedederóa 
ciegamente, ^y á las 8 de la nodie se eiti* 
'prendió la marcha hacia RoselL Por las ori- 
Iks del rio Cenia siguió Cabrera con su gen- 
te hasta el Hosiaiet, donde hiao sdto con mo- 
tivo de haberse soltado los vendajes y arro- 
jar sangre todas las heridas^ Repitiéronse 
aqui de nuevo los ruegos y amonestacion€§s( 
el fecultativoencareció las consecuencias que 
podrian sobrevenir; nada bastó para que 
desistiera de su propósito. ^^Póngamé Y. los 
vendajes, y adelante, que aún puedo sosie* 
nerme á caballo,'^ fue la contestación;. £n 
efecto, continuaron la ruta hasta un cuar- 
to de legua de Alcanar, acampando en la 
ffflda de Munsiá. Al amanecer dispuso Ca- 
brera que un sargento y cinco soldados en- 
tra^n en él pueblo ^^é incomodasen á k ji»- 
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ticA con pedidos exijentea, para que 
•parte á Vinaroz y subiese Reverter en per* 
secucioh de los que molestaban al alcalde/^ 
Sotk palabras deil documento que s$ citará. 
Reverter no estaba en Y inaroz cuando las 
autoridades recibieron aviso de la ociurren- 
cia de Alcanar, pero salió un batallón, que 
situado en la ermita del Remedio, contigua 
al pueblo, no seguía el movimiento. Cabre- 
ra desde sus posiciones aguardaba que el 
enemigo adelaintase, y cansado de esperar 
resolvió atacarle. Tres guerrillas de 12 hom* 
bres cada nna rompieron el fuego por fren- 
te y flancos. Cabrera con el resto de la fuer- 
aa se apoderó de la ermita , cargó al ba- 
tallón contrario, y lo desordenó con pérdida 
de aoo muertos y 54 prisioneros (44)» su- 
friendo los carlistas 6 bajas entre muer- 
tos y heridos. Durante la refriega entraba 
en Vánaroz el brigadier Sequera con su co- 
lumna, y oyendo los fusilaasos tomó la di- 
rección de Akanar. Según el parte de Se^ 
quera (45)^^se retiraron los carlistas hacia 
Rosell, y en las eras de Alcanar les hizo mas 
de 3o miiertos y sobre 5o heridos, tenien^ 
do que sentir la pérdida del alférez D. Pe- 
dro Murió, víctima de su distinguido valor, 
heridos dé lanza dos soldados, muerto r 
caballo, y 2 heridos. También I0 fue el 
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capitán D. Cristóbal Agmla." Cabrera en sa 
parte hace mérito de la esiratajema que usó 
para no ser arrollado, por Sequera. ^^£slaii* 
do recc^iendo el armamento (dice) fui ad- 
vertido que el enemigo ^ venia. Dispuse re- 
aplegar mi! fuerza sobre el pueblo, cuando 
de repente cayó sobre mi la vjoiguardia, lo 
qué me hi^o concebir mal agüero , peíro 
en el. pueblo encontré á la mayor, parte de 
mi fuerza que me esperaba. Llamé á un 
paisano, y poniéndole una oiiza de oro en 
la mapo le dije: Gomo cosa . nacida de tí ve 
y düe al gefe enemigo que eetay aqui con 
cuatro batallones emboscados :: haz este ser- 
vicio y cuenta cotí mi correspoñéAida. Lo hi- 
zo, y el enemigo contra marcho á Vinaroz, 
quedando yo á salvo de la borrasca que 
tenia encima.^' Otra ocurrencia bastante sin- 
gular recuerda Cabrera en su Diario ccm 
estas palabras. ^' Tenia entre mis o^enanzas 
uno muy valiente, llamado Zagal, que aquel 
dia iba á pie, y cuándo volvíamos á Alcanar 
^ que me llamaba pidiéndome socorro, 
pues le pa:*seguia la caballería . enemiga é 
iba á darle alcance. Volví grupas y corrí al 
encuentro de Zagal, diciéndole : coje la cola 
de mi caballo y no temas. Los lanceros 
cristinos dieron un avance é hirieron al 
ordenanza sin que soltara la cola de mi ca* 
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bailo, pero gritando: mi general, que rae 
matan. Entonces me detuve , y con voz fuer- 
te dije al oficial enemigo que mandaba aque- 
lla partida de lanceros:: ne le mates; si lo 
haces mandare fusilaír los prisioneros que 
tengo en Alcanas Esta amenaza contuvo 
por el momento la persecución, y seguimos 
la marcha á muy corta distancia unos de 
otros; mas luego volvieron los lanceros á 
perseguirnos, y mi bravo ordenanza vién- 
dose perdido disparó su carabina y mató al 
oficial. Tal novedad hiao parar aquella fuer- 
za, y ganando en este tiempo terreno nos 
salvamos. ^^ Aquella misma noche llegaron 
los carlistas con el bolin y prisioneros á 
1^ Cenia, sufriendo Cabrera vehementísimos 
dolores por haberse abierto y enconarlo sus 
heridas con la fatiga y el frió. Esto le 
obligó á' guardar cama cinco días, y como 
el facultativo dijera que el mal podría com- 
plicarse y sobrevenir la muerte, Cabrera 
contestó sonriéndose : ^*no trate V. de asus- 
tarme como á los niños ; me parece que de 
esta -no muero: guardare cama hasta que 
pueda levantarme, y á caballo me curaré 
con la ayuda de Dios.*^ 

El brigadier Sequera regresó a Vinaroz, 
y siguió hacia la Plana cuando supo el de- 
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sastre de BunoL SÁntonus dé 11 
don empemron á nninifesiarse entre lus fi- 
las, y la fuerza moral de los gefés se gasta-' 
ha , qerciéndóla inoesantemeñte jmia sos- 
tener la disciplina^ Aleaban los cazadores 
de Oporto como causas de su descontento 
el atraso de pagas, la falta de calzado y 
vestuario, la separación de Borso^ el revés 
de Buñol, la retirada de Alcainar 7 otros 
antecedentes que, por justos y plausibles que 
fuesen á primera vista, no debieran servir 
de título al s(^dado para creer qué lleva su 
razonen la punta del saÚeé Ordena Seque- 
ra al comandante Durando, gefé accidental 
del regimiento portugués, que nmrchase á 
Gabanes en persecución de Forcadell, y 
como manifestase Durando qlie su tropa 
estaba descalza y poco dispuesta á salir de 
Castellón hasta cobrar los haberes devenga- 
dos, recibió inmediatamente mil duros. Sien- 
do mayores las exijencias, lejos de calmar 
los ánimos esta- concesión adelantó el con^ 
certado rompimiento. Formada la columna 
en los arrabales de S. Roque negóse «á mar- 
char. Las amonestaciones y amenazas de los 
geíes y subalternos fueron contestadas á. ti-* 
ros , muriendo víctimas de su deber dos jó- 
venes oficiales que en los campos de Torre- 
blanca habían dado pruebas de bizarría y 
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de vakNT. Esta rebelión se limitó á las IUm 
portuguesas , y duró breves instantes. Dm 
caraetas en medio del desoi^en (dice el dia<^ 
rio de un oíicíal de la misma legión) toca- 
ron á cesar el fuego^ y la tropa, olvidando 
su eslravío, obedeció. Tanto puede la fuerza 
de la costumbre y el instinto de la obedien- 
cia en el soldado. 

Mestre y el Serrador recorrían los pue* 
blos del corregimiento deTortosa y bajo Ara- 
gón. £1 primero sostuvo una escaramuza en 
las cercanías de Gandesa con la partida lla- 
mada del O//, á la cual causó tres muertos 
y algunos heridos. Sabedor el segundo que 
un destacamento de Cantavie^a mandado por 
el gobernador debia pasar á Mirambel , lo-^ 
gró sorprenderlo durante la marcha, que- 
dando en su poder i8 prisioneros y 19 
muertos en el campo: la restante fuerza 
llegó á Mirambel y preparóse á rechazar las 
hostilidades del Serrador contra este pueblo. 
Al amanecer del dia a 5 principió el ataque. 
Los carlistas prendieron fuego á la iglesia y 
edificios ocupados por la guarnición, que á 
las 1 1 del mismo dia se rindió , cuando 
habian perecido • ya entre el humo y las lla-^ 
mas varios individuos de tropa. El gober^ 
nador prefnñó morir entre las ruinas de la 
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iglesia antes que enjtrogarse. 7 soldador 
y I oficial pudieron escapar de aquel 
abrasado recinto :. los detnás ea númaro tie 
119 fueron : hechos prisiánéros^ y fusilados 
2 tenientes. 

Cabrera, tío curado todavía de sus he-^ 
ridas, resolvió ponerse al frente de la& tro- 
pas. Dio instrucciones á Forcadell, y con 
los dos batallones de Tortosa, i.^ de Mo- 
ra y dos escuadrones emprendió la mar-^ 
cha para el reino de Valencia, reuniendo.- 
se en él Villar del Arzobispo con las fuer- 
zas dal Turia, que. mandaba entonces Don 
Antonio Tallada. Antes de salir de la. Cenia 
un mensajero de D. Carlos puso en manos 
del caudillo tortosiao la cbmutiioacion si- 
guiente. 

Ministerio de lá guerra.^^El Rey nuestro 
Señor se hallaba con el mayor cuida/do respec- 
to á la salud de jK, S. desde que tu^ ríoiieia 
de las heridas que recibió en el encumtro con 
el enemigó en el pueblo de Arépalo,^ y al en- 
terarse por sus oficios de 10 y^ 2^ de ene* 
ro último que felizmente se inCQrporÚ al ejér-* 
cito y y que^ no obstante las ríuepas herida 
con que en Torréblanca vohió áMllcw su acre-- 
ditada lealtad y decisión , piensa eníregcwse 
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inmediatamente a nueras operaciones , ha es- 
perimentado la mas dulce satisfacción, persua- 
diéndose que su existencia no peligra y ni el 
ejército carecerá de su presencia. Esta mués-- 
tra del interés que S. M. manifiesta hacia 
V. S. es una doble prueba de lo gratos que 
le son sus distinguidos sencidos, y me man-- 
da espresarlo asi á V^, S., como lo ejecuto 
de real orden para su completa satisfac- 
ción Dios guarde á V-, S. muchos años. 

Real de Andoain 2 de marzo de 1887 

Cabanas Sr. D, Ranwn Cabrera, coman- 
dante general interino de Aragón. 

También recibió Cabrera (46) el oficio 
de aprobación de las gracias concedidas á 
los oficiales que se distinguieron en las ac- 
ciones de Torreblánca, Bordón y Bunol. El 
dia a3 de marzo pernoctó en Chiva, y el 24 
salieron Llangostera y Tallada con la fuerza 
de Tortosa y Turia á invadir la Alcudia, 
Garlet, Algemesí y otros pueblos de la huer- 
ta del Guadalaviar y rivera del Júcar, apo- 
derándose de muchos, caballos , armas, ví- 
veres y dinero. Teniendo noticia de que 
una columna enemiga se hallaba sobre 
Cuarte y Paterna adelantóse para sor- 
prenderla con el primer batallón de Mora 
y algunos caballos, siguiendo la demás fuer- 
ToMo II. 1 3 
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za á retaguardia. Junto á las jparedes de 
Cuarte mandó al teniente de caballería Don 
Blas Ferrer, muy práctico y conocedor del 
pais , que con cuatro lanceros entrase en el 
pueblo, ignorando que lo ocupaban ya los 
enemigos. Apenas vieron estos á los lance- 
ros carlistas rompieron el fuego y mataron 
á Ferrer. Cabrera, que no habia oido los ti- 
ros, seguia avanzando á la cabeza dé sus ca- 
zadores, y al atravesar tina calle vióse acome- 
tido por i5 ó 20 caballos, que á la voz de 
fuego dada por el gefe carlista volvieron 
grupas. No puede decirse quiénes fueron 
realmente sorprendidos aquella noche, pues 
si la tropa Cristina abandonó á Cuarte no 
teniendo conocimiento del número de sus 
contrarios, estos por igual razón lo eva- 
cuaron también, encontrándose en ciertos 
momentos confundidos unos con otros al 
cruzar las calles y revueltas, con riesgo 
de perecer víctimas de las descargas de los 
suyos entre el desorden y la oscuridad. In- 
corporado Cabrera al resto de su fuerza 
contramarchó hacia Chiva, donde llegó á 
las cuatro de la mañana ; y notic^ioso de que 
los enemigos habian dejado en Cuarte mu- 
chas armas envió una partida de i oo hom- 
bres á recojerlas. 
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£1 objeto que los carlistas se propusieron 
en esta espedicion quedaba cumplido. Y nó 
fué solo el inmenso botín de armas, caba- 
llos y dinero su resultado, ^^mas que todo 
»(dice Cabrera) apreciaba yo la fuerza mo- 
rral que adquirió mi entusiasmado ejercito^ 
» mientras decaia el espíritu de aquellos 
» pueblos en favor del gobierno constitucio- 
»nal/^ Hallábase. á la sazón en Liria una 
columna Cristina sobre la cual tenia Cabrera 
fijo el pensamiento, y algunas veces manifestó 
intenciones de coparla antes de abandonar 
aquel territorio. La suerte ciega de las ar- 
mas protegió el deseo del gefe carlista sin 
necesidad de grandes esfuerzos ni de pro- 
fundas combinaciones. £1 capitán general 
de Valencia mandó que la columna saliese 
de Liria con dirección á la capital , y Ca- 
brera, avisado de esta novedad por sus ac- 
tivos y seguros confidentes, no desaprovechó 
la ocasión que se 4e venia á las manos mas 
pronto- de lo que esperaba. Al amanecer 
del 29 de marzo dirigíanse los carlistas 
desde Chiva hacia el camino de Valencia, 
y á las cuatro de la misma mañana salían 
también de Liria los constitucionales , igno- 
rando la proximidad del enemigo que les 
seguia la .pista y acechaba el momento de 
sorprenderlos y arrollarlos. £n la venta Ha- 
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mada del Pía del Pou descansaron tres ho- 
ras y media esperando órdenes, ^^y en la 
»seguridad, dice el parte (47)9 de las noticias 
» adquiridas sobre la posición de los enemi- 
»gos/' Funesto descanso. Cabrera al saber- 
lo aceleró la marcha, y ^^corriendo* los in- 
»fantes (48) tanto como trotaban los caballos 
»dió alcance á la columna cerca de Bui^a- 
»sot/' Los cazadores de Saboya protegidos 
por 35 caballos, volvian caras de vez en 
cuando á los realistas con la esperanza de 
llegar á Burjasot y tomar una. posición ven- 
tajosa ; pero Cabrera conoció este designio, y 
poniéndose al frente de su fuerza cargó ino- 
pinaidamente á la contraria, mandada por el 
coronel D. Mariano de los Cobos. Añade es- 
te en su citado parte, que ^*los del 7.** lige- 
»ro huyeron con precipitación, y propa- 
»gándose la fuga al resto de la caballería 
•> pasó toda á escape por encima de la infan* 
»teríaí que viéndose arrollada se hizo una 
»piña y sufrió la suerte de prisionera casi 
»en su totalidad , según vi yo mismo (Co- 
»bos), que me salvé por la velocidad de mi 
» cabal lo cuando lo vi todo perdido." En 
el parte de Cabrera se lee: ^*La caballería 
»enemiga al empezar el movimiento volvió 
»grupas con. tal precipitación, que atropello 
» algunos infantes sobre los cuales caí con 
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» presteza, nos hicieron dos descargas y le- 
» yantaron culatas, quedando 2 batallones 
«prisioneros, sin mas pérdida por mi par- 
»te que 5 heridos." 

Cabrera mandó fusilar á los oficiales y 
sargentos prisioneros. Como estas ejecucio- 
nes produjeron én el pais un sentimiento 
profundo de terror que se propagó á la na- 
ción entera , y como los periódicos y las tra- 
diciones eternizarán la memoria de una 
catástrofe que tan triste nombradla alcan- 
zó, el emigrado carlista, sabedor como es 
natural de todo cuanto se ha escrito y es- 
cribe relativo á sU persona y á sus hechos, 
ha exigido de mí una promesa que debo 
cumplir. Necesario era para escribir esta cró- 
nica conferenciar prolijamente acerca de los 
sucesos mas notables, y pedir aclaraciones á 
la persona que con conocimiento de causa 
pueda darlas. Pía del Pou es ya una, cele- 
bridad , aunque triste , euro[)ea ; y si bien 
la fama pública y la imprenta han vulga- 
rizado los sucesos de aquella jornada , para 
el criterio de muchos lectores y para la es- 
crupulosidad histórica ño bastarán tal vez 
las noticias individuales, por auténticas y ve- 
races que se consideren. Es siempre^ infiel 
la voz de los partidos; ni aun los datos ofi- 
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cíales suelen serian exactos como era de desear: 
pero sucede en las crónicas lo que en tos 
litigios ; la narración fundada en documen- 
tos es la verdad histórica, asi como la sen- 
tencia dictada en méritos de un juicio con- 
tradictorio es la verdad legal. La primera ver- 
dad histórica, que es el fusilamiento de los ofi- 
ciales y sargentos, está probada ; el hecho se- 
cundario, ó sean las circunstancias que acom- 
pañaron la muerte de aquellos desgraciados, 
solo consta por referencias particulares qué 
citaré sin calificarlas en ningún sentido , evi- 
tando así inculpaciones de parcialidad favo- 
rables ó contrarias á individuos y banderías. 
Tres relaciones conservo len mi poder de 
personas que profesan distintas opiniones 
políticas; y sin embargo de asegurar que 
presenciaron las ocurrencias de Pía del Pou, 
solo están conformes en el hecho principal, 
que es la muerte de los oficiales y sargen- 
tos prisioneros. Sobre las circunstancias que 
lo acompañaron hay notable discordancia. 
Dicen unos que Cabrera contempló la eje- 
cución comiendo y bebiendo; otros que se 
retiró al punto llamado Les Sitches de Bur- 
jasot para dar órdenes y descansar un rato, 
lamentando la necesidad de derramar tan- 
ta sangre; otros, que presentándose en el 
sitio en donde estaban los prisioneros man- 
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dó que los saldados descubrieran á sus ofí* 
ciales y sargentos , so pena de que si no los 
denunciaban los mismos soldados, serían 
éstos quintados y fusiladcis- £n cuanto al 
número eje oficiales y sargentos dice la pri- 
mera, relación que eran 3o, la segunda 87 
y la tercera 4^-* Otras tengo de varios gefes 
y oficiales carlistas que tomaron parte en la 
jornada de Burjasot, y desmienten lo que coi) 
respecto á la misma se ha publicado hasta 
hoy. Pero si omito la inserción literal de 
estas relaciones particulares, no me es dado 
hacer lo mismo con la de Cabrera. Guando 
le interrogué sobre el hecho de que s^ trata 
contestó con las palabras que trascribiré, y 
conservaría siempre en mi memoria aun- 
que no hubiera tenido el cuidado de co- 
piarlas, como otras muchas de que se hará 
mención oportunamente. ^^Yo no niego (me 
»dijo Cabrera) que mandé fusilar á los ofi- 
» ciales y sargentos, y bien claro lo espreso 
»en el parte; lo que yo niego es el modo 
»ó las circunstancias. Prescindiendo de los 
«periódicos, aquí tengo la titulada Vida de 
y> Cabrera que habla del suceso, publicada 
»en Valencia por un emigrado del Maestraz- 
»go en 1889. Un emigrado del Maestrazgo 
»¿qué habia de decir de mí? Sin embargo, 
»esta es la fuente donde han bebido los de- 
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»más escritores. Yo tengo deretho á defen- 
»derme de lo que han publicado mis ene- 
»migos, así como estos lo tendrían si un 
» partidario mió hubiese hablado de lo ocur* 
»rido en Pía del Pou, porque ambas re- 
»laciones podrían adolecer de parcialidad. 
»Oiga V. (anadió tomando dos libros que te- 
cnia encima de su mesa); oiga V.: dice el 
» Emigrado del Maestrazgo, pág. 84.'^ 

Los desgraciados oficiales prisioneros 
fueron todos fusilados en Burjasot; tres 
cuartos de hora distante de y^alencia, pero 
las' horrorosas circunstancias de aquel cruel 
sacrificio son un borrón de infamia para 
D. Carlos y su partido que jamás podrán 
leudar. Fuera de dicho pueblo de Burjasot^ 
y en una pequeña elevación que domina ca- 
si toda la llanura del Guadalaviar hasta las 
orillas del Mediterráneo , existe una ancha 
plaza cuadrada y cuyo pavimento cubre mul- 
titud de sótanos ó. silos abiertos en la piedra 
viva para deposito de gr arios. Enxiquel sitio 
pintoresco mandó disponer el tigre la mesa, 
y comenzó á comer mientras la música de 
sus hordas celebraba la reciente victoria, etc. 
**Segun otra biografía impresa en Madrid 
»por D. Vicente Lalama, año 184^^, P^igi- 
»na 49-'' Mandó Cabrera^ ebrio de placer y 
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de sangre y disponer un festín de triunfo schre 
una espionada fuera de ¡os mures de Burja- 
sqI, que domina la vista de cufuellas amenas 
playas. Alti^ bajo aquel hermoso cíelo y rodea- 
do de su E. M. y á la vista de sus tropas, 
se entregó ú las delicias de un banquete es-- 
pléndido y regalado. La tosca miisica de mis 
batallones acompañaba los hrindis de aquella 
orgia , y Jos alaridos sangrientos de la sóida-- 
desea embriagada formaban el doro de aque- 
lla fiesta de sarígre* Dióse la voz de fuego, 
sonó la descarga, y entre el estampido de los 
fusilazos y entre los gemidos de los mori- 
bundos resonaban en infernal armonía los 
brindis facciosos^ el estruendo de las' botellas, 
Icís libaciones impuras y las báquiúás cando'' 
nes efe aquellos tigres. La sangre eorria á 
sus pies mientras el vino saltaba en sus co- 
pa^, etc. ^^Todo esto se ha dicho y repetido, 
»copiándose los unos á los otros, pero los 
"individuos de mi ejército y las personas 
»imparciales que^resenciaron aquellas ocur- 
»rencias viven aún, y podrán confirmar esta 
»mi relación.. Dada la orden de fusilar á 
i>los oficiales y sargentos se agolparon en 
»el campamento muchas gente» de BurjasM 
»y pueblos inmediatas, unas para felicitar- 
» me por la victoria , otras para satisfacer su 
»curi0sidad.' Uña música de aficionados e«- 
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«>fcuyo tocando toda la tarde, y los paisanos 
»4rajeron vino, agua y comestil^s. Yo coraí 
»un bocado y bebí un vaso de agua, no 
» recuerdo si coa azúcar ó cotí un poco de 
» vino: si estando bueno apenas lo probaba 
»entonces menos, porque \qs facultativos 
»nie lo prohibieron á causa de rois heridas. 
«Mientras rato sucedía se fusilaba á los 
» oficiales y sargentos, y de esta casualidad 
»lian sacado partido mis enemigos para decir 
»lo que han dicho. Esto es lo mismo que 
«acontece cuando un reo está en capilla ó 
«sufriendo la muerte, mientras su juez se 
«halla en el teatro ó en una diversión; sin 
«embargo nadie hará cargo al juez ni le Ha- 
«mará cruel. G>mo que de un teatro á un 
«campamento militar hay gran diferencia, 
«si á mi se me apellidó tigre y verdugo, 
«con mas razón lo será un juez que se halla 
«en dicho caso. Yo fusilé estando en mi de<- 
«recho, pero sin esa complacencia y demos- 
«traciones que me han atribuido. Era la guer- 
«ra á muerte , los prisioneros lo fueron sin 
«condiciones, y lo mismo podia fusilar á los 
«oficiales y sargentos que á los soldados, ó 
>^ 4o menos quintarlos ó diezmarlos ; pero 
«me resistí á derramar tanta sangre española, 
1^ pesar de que á mis voluntarios no se les 
«^ba cuartel. ¿ Se quería que yo faltase á las 
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»<Htlenes de mis sapepiores^ é hiciese prisio- 
» ñeros á todos caaiido á ios míos se les iñar^ 
j>taba? ¿Y mi madre? ¿Hubo piedad para mi 
yy inocente madre? ¿T los [Hrisioneros carlistas 
» de la cindadela de Barcelona? ¿Y los enfer- 
»mo5 quemados vivos por las partidas de pe- 
«setercK? ¿Y los heridos de Cantavieja dego- 
>y Hados eñ sus lechos? ¿Y las muerta de todos 
»los individuos de mi ejército que caian en 
«poder del enemigo? Dígame V., ¿podía yo 
» no, acordarme de todo esto y mucho mas? 
» Harto hice en olvidar mi promesa de Val- 
«derrobres y perdonar á la tropa, despu^ de 
»una victoria que tanto lisonjea á un gener 
»ral, y á uñ general de 3o años de edad, y 
»le ¡»*esenta ocasión de vengar ofensas y 
«resentimientos. Espero que V. consignará 
«en mi historia estas palabras (á las cuales 
«podria dar mayor ampliación) al hablar del 
y^ Pía del Pou y de Burjasot. " Hice á Ca- 
brera el ofrecimiento que- deseaba, y lo he 
cumplido sin añadir ningún comentario, que 
para algunos seria una acusación, para (rtros 
una defensa. 

Los prisioneros, escoltados por la división 
del Turia, fueron conducidos ^ la parte de 
Chelva, y Cabrera pernoctó en Albalat si- 
guiendo por Canet lo Roig y Almenara 
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hacia Nales, rica villa de la Plana, distante 
de Valencia 7 leguas y 3 de Castellón. Para 
manifestar que estaba distraído saboreando 
la jornada de Pía del Pou, dispuso que se 
celebrasen fiestas y corridas de toros, aun- 
que *su verdadero objeto era batir á las 
guarniciones de Murviedro y Castellón, si 
creyéndole descuidado salian á hostilizarle. 

FoFcadell , en cumplimiento de las ins- 
trucciones de su general, invadía, entre tanto 
el reino de Murcia con 3 batallones y i 
escuadrón. Evitando con sus acertados mo- 
vimientos el: alcance de las fuerzas deslina- 
das á perseguirle, entró sin oposición en 
muchos pueblos de aquel reino, y el dia 27 
de marzo en la ciudad de Orihuela. Inmen- 
sas fueron las ventajas de esta correría. Pre* 
sentáronsele mas de 80a hombres, y recogió 
gran cantidad de armas, caballos, vestuario 
y dinero. Cabrera en su parte oficial (49) 
dice: ^*qu€ esta espedicion hace honor á la 
vida militar de ForcadeU, por la rapidez y 
acierto de las marchas, y contramarchas 
para no ser presa de las tres columnas que 
le perseguian.*' De los mozos nuevamente 
presentados se creó un batallón denominado 
Oríkada^ á las órdenes de D. Nicolás Pastor, 
abogado de la mismía ciudad y oficial que 
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babia $¡rlo de Yoluniarios realialas/ ¥síe 
batallón se agregó á la división del Taria. 

Las jornadas de- Banal y Pía del Pmi 
aumentaron conaiderablemente las filas raa« 
lisias. Muchos soldados prisioneras inscri- 
biéronse en ellas,, y jóvenes paisanos adictas 
á la causa carlista abandonaban- sus domi- 
cilios para seguir á Cabrera. De estos pelo- 
tones se formó el batallón 6.** de f^aleacia^ 
Cuenca ^ i."" de Caséüla y otro de Mora^ los 
cuales mandaban en un principia D. Juan 
Vizcarro, D. Pedro Calvache y D. M4guel 
Meslre. A la columna del Turia se deslinó 
otra batallón, cuyo 2.^ comandante era Don 
Juan Bautista Llovet? y posteriormente el 
de Castilla, cuando por fallecimiento de 
Calvache lo mam]aba D. José Chofre¿ £sta« 
fuerzas de nueva creación, se armaron con 
los fusiles de Buiiol , Pía del-Pou y Orihuela. 
Las bajas que el ejér-cito de Cabrera habia 
tenido durante su ausencia estaban suplidas 
con esceso, y cambiado enteramente el 
lastimoso aspecto que ofrecian sus tropas 
cuando entró en Rubielos. 

Después de haber permanecido dos dias 
en Nules contra marcharon los carlistas ha- 
cia Valencia, con objeto de llamar la alen- 
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cion de las columnas que perseguian á For- 

cadell y {proteger su retirada. £1 fuerte de 

Liria, defendido por 3oo hombres, resistió 

cea denuedo ún asedio qtte después de tres 

días levantó Cabrera, marchando al eneuen* 

tro de Forcadell en Losa del Añobispo, 

donde se reunieron. ^^ Creia (dice el general 

»carlbta) que los enemigos dejdcian á For- 

»cadell para auxiliar á Lrria, y esta fue mi 

» intención al sitiarla,, aunque no tenia arti- 

»llería; pero se desentendieron de mi 11a- 

»mamienk> , y aunque se hallaban cerca de 

«nosotros las tropas Cristinas, Forcadell no 

»'Rie alcanzado, y convenía para mis pro- 

»yectos reunirme con este mas bien ^ que 

»detenerme en rendir á Liria, que podia ser 

^socorrida por fuerzas muy numerosas. 

^'Acampamos en Losa del Arzobispo y el 

y>eoemigo,en la Muela de Chulilla, á la vista 

»unos de otros. -G>mo la gente de Forcadell 

»estaba rendida de c-ansancio^ y la mitad 

y>de la mia enferma de la grípjpe^ me pare- 

»ció prudente retirar hacia Andilla y desde 

3» allí á RoselJ , punto muy conveniente para 

»las operaciones sucesivas.'' 

£1 Serrador^ adoptando también la ofen- 
siva, hostilizaba á San Mateo y Villa&més, 
y reoorria otros pueblos de la provincia de 
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Castellón^ exhauata de tropas y reducida á sus 
propios recursos, porque Navarra absonria 
casi esclusivamente la atención del gobierno. 
Burriana, pueblo limítrofe á dicha capital, 
estaba sitiado por aquel gefe carlista, y su 
guarnición reducida &n. último estremo á la 
iglesia y campanario. £1 gobernador de 
(^siellon B. Antonio Buil salió el dta 6 de 
abril con 2 batallones portugueses y algu- 
nas compañías de milicianos , atacó y dis- 
persó al enemigo entre Villarreal y Bnrriana, 
y salvó la guarnición. Pero los carlistas se 
rehicieron, y pocas horas después entraban 
en Burriana, sabedores de que en el fuerte 
habia una pieza de calibre de á 4 qne por 
inútil se dejó alli abandonada. £1 i^rrador 
habilitó esta pieza, y colocada en el Gal- 
vario de Lucena asestó el dia 9 sus tiros 
contra la villa. Una salida de sus decididos 
defensores, y el anuncio de que se aproxi- 
maba Buil, obligaron al Serrador á em- 
prender la retirada hacia Alcora, con per- 
dida de 9 hombres según tos datos carlistas, 
y de 20 según los contrarios. 

La situación del Maestrazgo y las súpli- 
cas de los pueblos comprometidos por la 
causa de la Reina fijaron, aunque tarde, la 
consideración del gobierno. '£1 ejército del 
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centro, abatido y desmembi^ado por taatos 
reveces, reclamaba la presencia de un cau- 
dillo que le inspirase fueraa moral, entu- 
siasmo y ccmfianza,* afirmando la relajada 
disciplina, y estableciendo un plan de cam- 
pana capaz de dominar la arrogancia y 
humillar el continente amenazador de los 
enemigos. Tal fue la misión del general 
D. Marcelino Oraa. Ardua era por cierto, 
aunque los ventajosos antecedentes de esté 
caudillo infundieron esperanzas muy lison- 
jeras á las tropas y á los pueblos adictos á 
S. M* la Reina Dona Isabel II. Precedia al 
gen^*al Oraa la iama de un nombre célebre 
ya en los campos de Navarra, donde acababa 
de verter su sangre mezclada con la del hijo 
valiente que encontró allí su sepulcro. Or- 
ganizador, activo ^ rígido en la disciplina, 
táctico consumado, reunia el general Oraa 
á estas dotes de mando otras no menos re- 
levantes, que justificaban el acierto del go- 
bierno en la elección del veterano y bizarro 
caudillo. Stipola Cabrera con anticipación, y 
en tono festivo dijo á sus ayudantes y alle- 
gados: ^* Señores, preparar las picas y las 
» banderillas, que nos envían de Madrid el 
»quinlp toro. Según las noticias que recibo 
»és blanco, veremos qué tal se porta en la 
.^jprimeía. salida, y si roe obliga á cambiar 
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»el palo por el sable. Sin duda ignoran en 
>>Madrid que aqui somos gente joven ,^ y que 
»no nos gusta vencer á los señores mayon^. 
»Pero hay que tomar lo que nos dan: mu- 
»cho me gusta habérmelas con hombres de 
»pro y conocer caras nuevas. Yo no lo 
» entiendo. Aqui siempre somos los mismos: 
>>á mí nunca me manda el Rey relevar, ni 
» formarme causa, ni enviarme de cuartel, 
»como sucede con los gefes enemigos/' 

Oraa publicó en Valencia la alocución 

siguiente. *^ El general en gefe de las tropas 

del ejército del centro.^^^Soldados: La augura 

Reina Gobernadora y la escelsa madre de Isa-- 

bel ir, a guien con tcpUp denuedo defendéis^ 

me ha confiado el mando de vosotros y de los 

distritos militares de Aragón y f^alencia^ y 

siempre obediente á la voz de S. M. vengo 

á cumplir sus órdenes. Una guerra alevosa, 

que nadie mejor que vosotros conoce, ani-- 

quila las proí^incias del Norte y del Este de 

la península, sacrificando mulares devícti-^^ 

mas, destruyendo la fortuna publica^ con-^ 

sumiendo la particular , y esparciendo en el 

senp de las familias la discordia , la inquie^ 

iud y el espanto. Es preciso que cese tanfu^ 

nesto estado; y si los gefes de esperieñcia, 

conocido valor y acreditado patriotismo que 
Tomo n. i4 
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me precedieron han superado grandes cbs-- 
táculos y han procurado esterminar la plaga 
de la guerra cwil, á- nosotros toca por me-- 
dio de nucíaos esfuerzos hacer triunfar el or- 
den, la legitimidad y el reposo púbUcOy hoy 
4ia en tan lamenlMe estado. Decidido á 
perseguir y buscar incesantemente á los re-- 
beldes, y acostumbrado á pelear y vencer, 
seguro estoy que en donde quiera que los 
veáis ^ en donde quiera que los halléis, imes- 
tro será el triunfo , vuestra la victoria. Pero 
tened entendido que para alcanzarla no bas^ 
tan el ardimiento imperioso \ la resolución 
denodada con que morís matando, ese su-* 
frirmenlo sin igual, ese sello indeleble que 
caracteriza al soldado español en medio de las 
pencdidades y fatigas. No, companeros: el 
sendero infalible que conduce á la victoria, el 
solo medio, el único recurso xfue hay para 
concluir con nuestros enemigos es la obediencia 
pasipa á vuestros gefes , la mas estrecha ob^ 
sen^ancia, el cumplimiento infalible de vues^ 
tros deberes. Llenándolos, la lucha podrá ser 
terrible pero el éxito indudable : de otro modo 
nada alcanzaremos. En la disciplina estriba 
siempre la victoria: cuando aquella falta, 
ésta huye y desaparece. Si se desatienden las 
cbligaciones , si se atr apella á las autoridades 
y á los pueblos, y no se respetan las pro* 
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piedades , en vez de hcdlár quien nos proteja 
encontraremos quien nos odie, y en donde 
sup(mdriamos un abrigo tendr&nós quien 
nos aceche y delate. Semejante, conducta qué^ 
dése allá para ésa turba de asesinos que lle^ 
pan en pos de sí la desolación y el terror, y 
tienen por bandera la usurpación, la ruina 
y el esterminio. Soldados : 7)hid prevenidos 
contra esas sordas sugestiones tfuñ maneja la 
perjidia para introducir la discordia entre 
vosotros. Desechad la calumnia que se dirija 
á separaros de la obediencia de vuestros ge-- 
fes, bajo erpretesto de que os venden y son 
traidores. Menospreciadla ,. y si alguno os 
hablare de vuestro general, recor dadle qué 
veterano en los campos de Navarra oyó lo^ 
primeros tiros de esta guerra fratricida ^ y 
participo de sus glorias y repeses; que en 
ella ha corrido, su sangre; que en ella pere- 
cieron sus hijos; y que vuestro general no 
tiene ninguna otra enseña ípie la de la fdi-^ 
cidad. Cuartel general de Kalmda i9> de 
abril de r837. = Oraa/' 

Dedicóse el nuevo gefe del ejército del 
centro á reorganizar . los bdiallcmes que en^ 
contró en Valencia , cubrir las primeras ne- 
cesidades y prepararse á. salir al campo. Pero 
el estado de las trópa^ era lastimosísimo: 
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mal vestidas , indisciplinadas , abatido el en- 
tusiasmo, reducida la fuerza á la mitad de 
su efectivo, oficiales sin batallón y bata*^ 
Uones sin oficiales, todo en desconcierto y 
en desorden. Los pueblos sufrían continuas 
vejaciones, y el enemigo progresaba. Era 
pues necesario establecer nuevas bases, rea- 
nimar el espíritu público, y poner en ac- 
ción todos los elementos capaces de aumentar 
y conservar el ejército del centro, para dar á 
sus movimientos acierto, rapidez y esta- 
bilidad. 

Tales eran las atenciones del general de 
la Reina, mientras el de D. Garlos se dis- 
ponía á aumentar los conflictos de su nue- 
vo rival, demostrando á la nación entera 
que el estado del Maestrazgo y Aragón era 
mas imponente de lo que hasta entonces se 
habia creido. Hablo de la reconquista de 
Cantavieja: proyecto que Cabrera no olvi- 
daba nunca , conociendo la necesidad de te- 
ner un punto seguro donde establecer sus 
hospitales. y depósitos, como sucedía antes 
de perder aquella plaza. Al efecto entabló 
correspondencia con D. Luis Minana, D. Ni- 
colás Buch y D. Vicente Herrero, los cuales 
auxiliados po!r otras personas, de Cantavieja, 
agujerearon la pared de una casa omtíguá 
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al muro. Avisado Cabrera de que estaba todo 
dispuesto, y no pudiendo abandonar el sitio 
de San Mateo encomendado á Forcadell para 
el caso de que Oraa acudiese á socorrer la 
guarnición, mandó á Cabañero que, ponién- 
dose de acuerdo con Miñana , Buch y Her- 
rero, verificase la sorpresa. Los deseos de 
Cabrera fueron cumplidos por Cabañero y 
el gefe i? de su columna D. Pascual Aznar 
con intrepidez y acierto. La fuerza qije eje- 
cutó esta reconquista al amanecer del 25 de 
abril se componiá de 6oó hombres, según 
el parte (5 o) del gobernador de Morella, y 
de 45o según Cabañero (5i). Cabrera desde 
su campamento de San Mateo anunció á su 
gobierno (52) una nueva que tan plausible 
debia serle, Cañones, fusiles, cartuchos y 4oo 
prisioneros fueron los resultados materiales 
de esta empresa atrevida: luego se verán 
otros de mas importantes consecuencias. 



CAPÍTULO XV. 



Sitip jr rendición de San Mateo. -—Acción de la Cenia,— ^/acción de Cati«^ 

' Acetan de ■MoreUa.—Aeeion -de Gandesa.^r'^'^ de Catpc^Accmti 

. de CkieHa..<-t»D» Caños x*^ ^reiio eepediehnano pagan el Sbro. — Co* 

hrera e* condecorado con la 0ran cruz de la orden militar de San Fer» 

nando, y nombrado comandante general de Aragón, Kaíencia r Murcia, 

Se hace tamhUn mención en este capitulo de étroe sucesos que tufia^ 

. ron lugar desdó los últimoifdias de abril 'hasta el 3 de julio de 1837. 
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iL general Oraa con las fuerzas que pudo 
reunir en Valencia marchó á Castellón para 
seguir luego el movimiento sobre San Mateo, 
sitiado por Cabrera y Forcadell. El coman- 
dante de aquel fuerte dirigia á Borso, esta- 
cionado en Castellón, lastimosas y continuas 
comunicaciones sobre el estado de penuria 
en que se veia. *^ Tengo la tropa á media 
» ración (decia el comandante en uno de sus 
^) partes); estamos todas las noches con las 
'>armas en la mano; he debido redoblar mi 
» vigilancia por haber descubierto un agu- 
^íero practicado en la pared de uno de los 
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»puatos fortificados, lo cual indica que Ca« 
»breta está en activa inteligencia con per- 
»sonas del pueblo. Si no llega pronto el sor 
«corro, sucumbimos/^ No pudiendo Bor^ 
con ^ batallones reducidos á la escasa fuer- 
za de I. o DO homlH[*es arriesjgar una marcha 
sobre San Mateo, invitó para esta operación 
al general Alvares, que se hallaba en Onda 
con su bridada. Contestó Alvarez que no podía 
sacrificar un momento en pei^uicio. de la 
provincia que mandaba ( la Manch^X donde 
eran también urgentes las circunstancias, y 
que la pronta llegada del general Oraa y el 
denuedo de los sitiados frustrarían las espe- 
ranzas del enemigo. Oraa salió de Castellón 
el día 2 de mayo al frente de 4*ooo infantes 
y 4oo caballos, forzando la marcha hacia 
San Mateo, que según el estado material de 
la fortificación, el moral y físico de sus de- 
fensores , los recursos que podia sum^inistrar 
un pueblo rico y comprometido, era de pre- 
sumir no caería en poder de los sitiadores 
síHl una de aquellas causas contra las cuales 
se estrellan todos los cálculos y combi-^ 
naciones. 

Cabrera sin olvidar sus proyectos sobre 
Cantavieja , Tortosa , Peníscola y Morella, tra- 
to de apoderarse de San Mateo, punto eml- 
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nentemente militar. Dio orden á Forcadell 
para que mientras Cabañero verificaba la 
sorpresa de Cantavieja , realizase el- sitio de 
San Mateo con los batallones i.^ y 2«'' de 
Valencia y 2 malas piezas de á 4 fabricadas 
por Marcoyal, de las cuales apenas se hizo 
uso. £1 general carlista, situado en un pun- 
to equidistante de Cantavieja y ^n Mateo, 
se hallaba en posibilidad de acudir donde 
fuese mas necesaria su presencia. Guarne^ 
cian esta última plaza 400 soldados del re- 
gimiento de Ceuta y aljg;unos milicianos na- 
cionales. Consistía la fortificación en tapias 
aspilleradas que cerraban el pueblo , cuya 
entrada estaba defendida por fosos, empa- 
lizadas, tambores y tres puentes sobre el ria- 
chuelo que cruza las puertas de Santo Do- 
mingo 1 Barcelona y Chert. Un camino. cu- 
bierto facilitaba las comunicaciones entre la 
villa y dos edificios esteriorés llamados Pa- 
lacio y Convento de Santo Domingo, prin- 
cipales puntos de apoyo ; la torre octágona 
de la iglesia parroquial era el último recin- 
to , la ciudadela de aquella plaza. Un canon 
de á 8 colocado en la batería del convento 
protegia los fuegos de la villa y aseguraba 
el frente de ambos edificios. liOs sitiados no 
limitándose á la defensiva hicieron dos ó tres 
salidas al abrigo del camino cubierto, y lo- 
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graron causar algunas bajas, á los sitiadores. 
^^Si Gantavieja no cae (dice Cabrera en su 
»diariode 24 de abril) be de abandonar el 
»sitio ó batir á Oraa que veiKlrá á buscarme. 
»JjO primero es muy sensible, lo segundo 
«difícil, pues ni conozco aún la táctica de 
»>Oraa , ni debo aventurar la suerte de mis 
«soldados, tan inferiores en número/^ La 
noticia de haber entrado Cabañero eA Can* 
tavieja salvó á Cabrera del conflicto. Vuela 
inmediatamente á la reconquistada {dan, 
manda ¿ Uangostera que con el batallm^i i .^ 
de Mora refuerce á Éorcadell , toma del cas- 
tillo de Cántavieja i obús y 2 cañones de 
á 8 , regresa al campamento, y durante la 
noche del 29 queda construida una batería 
entre las puertas de Valencia y Albocaceh 
Los sitiados én vez del suspirado . auxilio 
veian los estragos que causaba en el pueblo 
la artillería enemiga, y conocieron ser cier- 
ta la noticia que circuló el dia anterior de 
haber sido tomada Cántavieja. Abierta ya 
una brecha y dada la orden de asaltar lle- 
gó al campo carlista un soldado de la guar- 
nición, é interrogado por Cabrera contestó 
que la tropa estaba fatigada y desálentddí- 
sima , que los oficiales y milicianos no tra- 
taban de rendirse , y que en último recur- 
so se defenderían desde el campanario hasta 
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aer socorridos ó, iHorir. A las tres de la mis- 
ma tarde (i.° de mayo) observóse que por 
las troneras de la batería de Santo Domin- 
go bajaban algunos soldados con sus fusiles 
y fornituras. ^*Voy á ver que es esto'' dijo 
Cabrera, siguiéndole Forcadell, Amau, Gae- 
tá y Pons. Apeii^s habian andado loo pa- 
sos encontraron 24 soldados y un oficial 
Ikmado D. Francisco de Paula Cordero. ^^Vi- 
»ya Carlos Y, viva el general Cabrera, gri- 
etaron. Hemo3 huido del fuerte de Santo 
» Domingo valiéndonos de tma cuerda y ren- 
edimos las armas.'' ^^Si á estas gentes, dijo 
^después Cabreira, les da la gana 4e matamos 
^en la e^sura de estos olivares pagábamos 
»cara nuestra curiosidad.'' Los jsoldados con- 
tinuaban descolgándose por la¿ troneras; ^^£s* 
»te es el momento: que vengan en segui- 
)»da 2 compañías ; dentro de media hora se- 
lorá nuestra la plaza: pronto esas comipanía^ 
» volando aqui." Circulada esta orden de 
Cabrera mandó á Pons que con 7 volun* 
tarios que se les habian unido, y acompa- 
ñado de Arnau y de D. Juan Bautista Pi- 
nol, abanderado del i."* de Mora , subiese á 
la batería con la misma cnerda de que se 
habian valido los soldados. Dentro ya de los 
claustros del convento entregóse casi sin re- 
sistencia la despavorkk guarnición , que fué 
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<:onducicla por Pinol al campameBta.Amau 
corrió á comunicar á Galnrera esta noti^cia, 
y Pons con los volantaifios permaneció en 
el ítterle, después de haber leyanta^o di 
puente que &cilítaba la entrada por el ca^ 
mino cubierta Cabrera con las ü compa- 
ñías llegó al portal de Dominicos, mandó 
derribar las puertas» y se atriqcheró en Ik 
plaza mayor para guarecerse de los fuegos 
que desde el coñrento de monjais y . calles 
de Valencia y cárcel haciáin tos sitiados» For^ 
cadell entre tanto asaltaba la villa por di^ 
ierentés puntos. lia fuerza encargada de lie^ 
fenderlos corría en dispeíRsion á posesionarse 
del campanario y oíros reeibtoi»; envuelta á 
veces por los flancos, acometida ottaaí» >f0r ré- 
taguahiia, rendíase ádiscreciútí, viendo qile 
era inútil el valor, temOTária la resistencia» 
lias voces de ^^cuarteF^ confundíanse con la 
algazara de los vencedores ^ y sangre toda es- 
pañola salpicaba las calles de la antigua man*^ 
sion de los grandes maestres del Temple. Los 
milicianos que defendían la torre no quisie^ 
ron rendirse hasta ver dispuestos los. prepa- 
rativos para volarla. A estos desgraciados y á 
los oficiales no se lea dio cuartel. Cabrera en 
sus memorias dice : ^*No di cuartel' á los ofi- 
» cíales y milicianos porque no se. concedía en 
•aquella época : entre los milicianos se halla- 
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»ban los asesinos de Clovarsí y su hijo, y tam- 
»bien 2 portugueses desertores de mis filas/' 
El Subteniente O^rdero tomó partido con Ca- 
brera. Según el parte que se dtárá sufrieron los 
carlistas 5o bajas y se apoderaron de 700 ar- 
mas, pólvora y cartuchos, coa 479 prisio- 
neros de la clase de tropa. Las fortificaciones 
fueron destruidas. 

La voz pública denunció un hecho que 
se recuerda todavía cómo triste monumen- 
to de sangre y de venganza: hablo del ge* 
ñero de muerte que se dio én la Cenia á 
los oficiales y milicianos prisioneros. Ser- 
gun los periódicos • y ' las relaciones^ par- 
ticulares , mandó (obrera que los ofi- 
ciales y prisioneros de San Maieo fue- 
sen muertos á bayonetazos , y asf se ve- 
rificó en un barranco próximo á la Cenia^ 
desj^ues de recibidos lo auxilios* espiritua- 
les. Los diarios carlistas, y entré ellos él de 
un gejfe de £. M. , describen este suceso en 
los términos siguientes. ^^Posesionado parte 
'«del 2.'^ batallón de Valencia , mandado por 
»D. Lucas Domenéch, del convento de capu* 
» chinos de San IMbteo, alguna tropa de la 
» guarnición hizo una slatlida por el molino 
«aceitero junto al Trinquete, logrando pe- 
»netrar en el convento, que 'abandonamos 
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»ceB desorden, aunque no sm resisteacia* 
» Algunos voluntarios sucumbieron^ en la 
^^ pelea', pero los que heridos no pudieron 
»salir del convento (que fue incendiado) 
«murieron á bayonetazos, y tres arreados 
»vivos dentro de una hoguera , cuyc» restos 
«sacamos aquella misma tarde al ocupar la 
«parte del convento no derruida por las lia- 
«mas. Tomada la plaza y fuertes, el co- 
» mandante de armas con otro oficial, y el ca- 
«pitan de francos D. José Querol y Manes, 
«que se cojió en las afueras del pueblo, fue- 
»>ron pasados por las armas junto al con* 
«vento de Dominicos , y cuando se trataba 
«de la suerte de los demias oficiales y mili- 
«cianos prisioneros, la noticia del prói^imo ar^ 
« ribo de la columna de Oraa hizo que el ge- 
«neral y gefes superiores no tomasen ningu- 
« na resolución, por atender á lo mas urgen- 
«te, que era salvar la artillería , los prisio- 
» ñeros y todos los efectos de boca y guerr- 
era ocupados en San Mateo. La conducta 
«observada por la guarnición en la sahda 
«y ataque contra los que se, hallaban en el 
«convento exasperó desde el comandante al 
«último voluntario del batallón á que per- 
«tenecianlas víctimas, y asi íaé que no bus- 
«caban mas que vengar á sus desgraciados 
«compañeros. Llegamos á la Cenia, donde se 
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»dícatd6 pasarlos por las armas, no tanto por- 
y>que se hacia la guerra á muerte, como por 
»las crueldades cometidas con nosotros; y ba- 
»biendo uno de los gefes dicho: **es preciso 
9>c[ue mueran como ellos han muerto á los 
y> voluntarios;'^ dada la orden para la ejecu- 
»cion, mientras los batallones oián misa en 
»la plaza, todos los milicianos y peseteros, 
» entre los que se hallaban los que robaron y 
» asesinaron al coronel D. Cosme Covarsi y á 
nsu hijo D. Gregorio , a. portugueses pasados 
Tij algunos oficiales fueron muertos á bayo- 
uñetazos después de recibidos los auxilios es- 
»pirituales, y es positivo que sabida la muér- 
ete que se les daba, mandó el genera] sus- 
«pender la ejecución, y que los que queda- 
»sen vivos fuesen fusilados/' 

El general Oraa no supo el desastre de 
San Mateo hasta omce horas después de ha- 
ber salido dé Castellón , y desde las Cuevas 
marchó á Benicarló, cuyo fuerte batia Mi- 
ralles con la pieza de hierro abandonada en 
Burriana por inútil. Noticiosos los carlistas 
de este movimiento salieron de Benicarló 
después de 3 dias de sitio riguroso y de 
heroica resistencia. Oraa pasó á 
Miralles á Rosell. 
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Tristes y astrosas eran las orcuostenckis 
que rodeaban al general de la Reina. £1 ene<^ 
migo envalentonado atacaba los puntos forti-r 
ficados (nulamente estratégicos la mayor par^ 
te), y no permitiendo sus débiles tapias opo-- 
ner vigorosa defónsa, fué preciso que una 
parte de las tropas se distribuyese en guar- 
niciones y columnas volantes. Eran plazas 
de depósito Morella, en el centro del pais 
enemigo; Peníscola, Murviedro, Teruel, Al- 
cañiz en la circunferencia; y principales pun-» 
tos fortificados Yinaroz , Benicarló , Villafa* 
mes, Castellón , Lucena , Segorbe , Mora de 
Rübielos, Montalban^ Cariñena, Torreveli- 
lia , Calanda, Caspe, Maella, Gandesa y Mo- 
ra de Ebro. Descontando las escasas guarni** 
ciones que cubrian la mayor parte de estos 
recintos, operaban en Aragón Nogueras y 
Abeda con 5 batallones y 3 escuadrcmes; 
en Valencia Borso con 9 de los primeros y 
5 de los segundos ; y Oraa con 4 bsttallones 
y 2 escuadrones recorría indistintamente 
el vasto territorio de sil mando, socorrien- 
do los puntos amejiazados por el enemigo 
en una circunferencia de 100 leguas. Mó- 
rella , clave de las comunicaciones entre Ya- 
leñcia y Aragón, necesitaba ser abaáecida 
y reforzada. Pero los desfiladeros de Ares y 
Cati, dominados casi siempre por las tropas 
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realistas, dificultaban esta empresa. Oraa que- 
ría antes de marchar sobre M orella reani- 
mar el espíritu de sus soldados con un re* 
sultado, si no decisivo ventajoso, que com* 
pensase los recientes infortunios de Buñol, 
Pía del Pou, Orihuela, Gantayieja y San 
Mateo. Estos desgraciados sucesos, y sobre to- 
do la toma de Gantayieja, desconcertaron los 
planes del caudillo del centro y dieron fuer- 
za moral y material á Cabrera* Considerada 
Cantavieja después que la sorprendió Caba- 
ñero, observábase desde luego una pobla- 
ción inaccesible en todo su perímetro eseep* 
to por la puerta de Teruel, mejorada su 
Ibrtifícacion , provista de artillería, municio- 
nes y recursos para toda especie de ataque y 
defensa. Atendidas las'ventajas que propor*^ 
cionaba á los carlistas la posesión de esta pla- 
za , ocurria como objeto principal de la cam- 
pana su reconquista. Pero ¿ era mas acertado 
emprenderla inmediatamente, ó acosar antes 
á< Cabrera hasta batirle? Argumentos habia 
favorables y contrarios á las dos opinicmes» 
aunque los gefes y oficiales entendidos se in- 
clinaban al segundo estremo , batir á Cabrera. 
Asi lo creyó también Qraa, y con este ob- 
jetó salió de Yinaroz el dia 4 ^^ mayo con 
dirección á la Cenia, en cuyo pueblo é inme* 
diatos se hallaban reunidos los enemigos. 



Supieron eálos el movimknAd y pt^éjySM^ 
vcmsé A resistirlo tomando ' la$ dispodiékméd 
que refiere él parte (53), y Óraa lád que cott" 
signa en el suyo (54), siendo los resultada 
de k jornada según el primer documento, 
tener Oraa 4? muertos e iürfínidad de 
heridos , y Cabrera 1 3 de los priraíeros y 
46 de los segundos. Según el parte cris- 
tino , cargados los realistas por un escua- 
drón del Rey les causó 5o muertos, ra- 
rios heridos y algunos prisioneros , costando 
á Oraa^ cuarenta y tantos heridos y varios 
muertos. 

Las tropas constitucionales descansarMt 
el día 5 en la Cenia y el 6 volvieron á Vi- 
naroz; para recibir el convoy de víveres que de- 
bía trasportarse á Morella. Cabrera permeme-^ 
cia en Rosell aguardando el movimiento d^ 
Qraa, y avisado anticipadamente dé que d^ia 
emprenderlo el diá 9, adelantóse la víspera 
para tomar posiciones en las montanas de 
Ghert y dé Cati. Oraa pernoctó en San Ma^ 
teo y siguió la ruta de Morella por la car^ 
retera, dejando á su derecha el formidable 
barranco de Vallibona. Cabrera en dirección 
^ralela ocupaba el camino llamado la Rani- 
Ua, con intencicm de tomar la delante!- 

ra al enemigo y disputarle el terreno, au« 
Tomo ii. i5 



iDiHU^ando/ las dificultades de <im>td^er un 
icrecido cottvay cuando deafila por escajppa- 
do$ y ca^i intransitables senderpá^Oraav^uissás 
p^jra.dar á entender que preparaba :un conot- 
bate formal, adelantó sus colutímas. de ata- 
que y pronunció el movimiento sobre Gati^ 
pueblo distante de Morelkt 6 leguas , en di 
centro de una espaciosa hondonada circui- 
da de montanas. Heconcentradas sus fuer- 
zaa mandó escalonarlas á vanguardia ; . el 
centro eon el convoy por columna en má«- 
sa prolongaba su frente en cuanto lo per- 
mitía la fragosidad del terreno, y la reta- 
guardia podia defenderse con desembarazo 
ea caso de ser atacada. Cabrera mandó des- 
plegar sus guerrillas para recha^^ar las ene- 
migas; los batallones de Torlosa y. Mora por 
derecha , izquierda y centro rompieron el 
fuego, que contestado por los soldados, de 
Oporto y Ceuta trabóse una empeñada lu- 
cha, durante la cual según Oraa (55) tuvo 
éste 5 muertos y 44 heridos, y cree mayor 
la perdida de Cabrera, que consistió (5;6) en 
1 3 de los primeros y 33 de los segundos, 
calculando la de Oraa en 2 5 á 3o muer- 
tos y crecido número de herido^. Otra ac- 
ción que describen minuciosamente los 
documentos del apéndice tuvo lugar en- 
tre las mismas fua:'zas cerca de Morella, 
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(mjo& reraflados dice Cabreiía .(Sy) iuérbn'^ 
uauerlosf y 2^7 bétidos por sa ^paiite,- y » 34 
de Ibs primeros y cbásidéral^ie número de 
los segando^ por. la de Oraa, «que espre-« 
^ (58) sefr 28 sus heridos sin fi^ar la pér^ 
dida del eneitiigo. 

Cabrera olvido por un momento las em*^ 
presas militares para dedicarse. al arralo y 
mejora de otros ramos, según acosiambra* 
ba cuando ocurria algún suceso farc»*abie á 
sus armas. £1 de la toma de Gantatieja era 
demasiado impcurtante para que no proco^ 
rara utilizarlo , fijando allí como antes lo 
habia hecho el centro de sus operacionies^ 
la capital de sUs agitada y momentánea re- 
sidencia. Dicho se está que los enfermos y 
heridos llamarían con preferencia la aten^ 
eion del gefe carlista. Mandólos trasladar des- 
de las montañas al antiguo hospital, que se 
mejoró considerablemente. La imprenta , > ta- 
lleres de restuario, fábricas de pólvora y los 
demás establecimientos y oficinas instaláron- 
se también en Canta vieja. D. Ramón O -Calla*- 
ghan sustituyó en el gobierno militar y polí- 
tico al nombrado por Cabañero interiiiamen^ 
te, D. Pascual Aznar, cuyo acreditado valcur po* 
día ser mas útil en el campó que en la plaza. 
Dio á reconocer y principiaron á foncionar las 



comisiones nOfi^MPadas por su osden general 
de 1 7 de abril ; dada en la G^ia con la ^espe^ 
ranza ó. casi seguridad de reconquistar á Can- 
tavieja. Para formar la comisión úáUtar eje- 
culi va permanente eligió á D. Martin Cabo» 
coronel ; á D. Jaime Camps , D. José Vicen- 
te Persiva, D. José Érrus, D. Aniceto La- 
eebron, tenientes coroneles; el capitán Don 
Tomás Gayoso y teniente D. José Valen- 
tín eran fiscales; asesor D. Ramón Ma- 
theu ; escribano , D. Antonio Cala y Gómez. 
La comisión eclesiástica constaba de cuatro 
vocales, un fiscal y un secretario, presbí- 
teros , á saber : D. Lorenzo Gala y Valcar* 
cel, D. Juan Lorenzo Frass, D. Silvestre 
Miranda^y D. José Arrufat ; fiscal D. José 
Enclusa ; secretario D. Jaime Escorihüela. 
Eran individuos de la comisión de Hacien- 
da , el gefe de la misma D; Lorenzo Arta- 
lejo ; el comandante Don Bautista Pellicer^ 
y D. Juan Sebastian secretario. Babia tam- 
bién una sección de estado mayor ^ com- 
puesta del coronel Don Manuel Suarez, 
y los tenientes coroneles D» José Bru, 
D. Vicente Herrero y D. Joaquiíi Tociariz. 
La columna del Turia, que operaba casi 
aiempre en los confines de Valencia y Cuen- 
ca, no podia estar tan inmediatamente co- 
mo las otras ba^ la inspección de Cabrera. 



Esto le obligó á nombrar un letrado que 
inlernniese eñ los consejos de guerra y ase- 
sorase al gefe de aquella fuerza. Recayó la 
elección en R Miguel Cubells, stilkeniente 
del batallón de Cuenca, oiíicial que habia 
sido de Voluntarios Realistas y abogado de 
Valencia, en quien concurrían circunstan* 
cias tnuy recomendables para desempeñar 
con acierto este destino. 

» • • • • , 

De los paños y lienzos que Forcadell 
recogió durante la espedicion de Orihueki 
construyéronse chaquetas y boinas. El en- 
cargado de dirigir los trabajos del taller de 
vestuario era D. Lorenzo €ála , qué habia 
seguido, á Foítóidell en su correría. Unifor- 
máronse 4 batallones (2 de Valencia y 2 de 
Tortosa) y la caballería. IjQs granaderos 
vestiah chaqueta asul con vivos amarillos, 
boina azul también con borla encarna- 
da ; los fusileros blanca , amarilla los caza- 
dores, y todos pantalones de lienzo blanco. 
La caballería chaqueta azul, cabos encar- 
nados, boina de este color y pantalón de 
paño. 

* * * 

El pelotón de artilleros, desde qne el 
general San Miguel tomó á Cantavieja se* 
guia indistintamente el movimiento de 
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división de Valencia y de la de Tortosa, 
pues las a piezas de á 4, únicas que se sal*^ 
varón, casi eran inútiles y no n^erecian 
ocupar á los . individuos del ^rroa* Recon^ 
quistada Cantavieja ordenó Cabrera al ge-r 
fe de artillería D. Luis Soler , que de los 
prisionetois y voluntarios mas dispuestas 
formase tres compañías y una de tren. So- 
ler correspondió á las esperanzas de su ge^ 
neral , organizando en el intervalo de un 
mes 5 compañías de artillería , . la fábrica 
de pólvoíra , una, regular maestranza dirigi- 
da poi" B. Gregorio Fuelles y la fundición 
de cañones, £1 mayor obstáculo consistía 
en las balas de hierro para estos, que nuur 
ca salian perfectas* Cabrera suplió primero 
esta fulla por. medio de comisionados qua 
tenia en los puntos fuertes y le facilitaban 
proyectiles de los mismos que usaban sus 
enemigos ; después , cuando las operaciones 
militara se multiplicaron y subieron á ma- 
yor escala f hübó de apelar á otrps medios 
que su genio y su travesura le suminis* 
ttaban (y oportunamente se dirán) ^ poír 
necesidad unas veces, y otras por naturar 
les inspiraciones que le hacian despre- 
ciar icasi 'Siempre las comunea via3 -para ob- 
toier sus inmensos designios^ Chaqueta y 
boinas de paño azul con vivos . encarbadoa» 
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granadas de pam negro én el cadilay pain^ 
talón de liencb blaáco era el unifortúe dti 
los artilleros carlistas en esta época. 

Las tropas coitttitucioihales permane- 
cieron en MoreHa basta el dia^ 1 5 dé táxyi^ 
que re^*esaron á Castellón por Benasal sin 
ser hostilizadas. Borso con 4 batallones y 2 
escuadrones ilebia proteger la Plana; Ño« 
güeras con 5 de -los prinderos .e igual nÜH- 
mero de los segundos el bajo Aragón ; San» 
con 2.000 in&Btcs y 100 caballos la huerta 
de Valencia , á cuya capital llego Oraa con 
4 batallones y 2 escuadrones para proveer^ 
se ^ de recursos y pasar á Teruel, eje de su 
línea defensiva. Las fuerzas realistas descan- 
saron en Saii Mateo y Masía de Llansa hasta 
et dia 20 , marchando él 2 1 sobre Gandesa, 
que fue sitiada por cuarta vez, ^^Durante la 
noche del 28 (Gaceta de i4 de Junio) 
construyeron los carlistas a baterías en él 
cerro del Calvario, y á las 11 de ht maBa-i 
na siguiente llegaron dos cureñas y unos 
{gandes trozos de madera , dentro de Itís 
cuáles tráian arrastrando una' pieza de á 4 
y un obús de á 7 , y empezó el fuego con- 
tra la villa hasta que anocheció. Los siti^do^ 
res construyeron otras 2 baterías al pie^ ^1 
Calvario y distante 5oo ó 600 pAsos dé la 
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poMack» 9 y los aitíados sdbrearon Iás pa-- 
redes y tamboores con baterías y sacos de 
tierra , tomando todo género de precaucio- 
nes para evitar los incendios y daños de las 
granadas. TamUeh lévaiMaron una batería 
fi^ente á la enemiga mas próxima^ y colo- 
caron un canon de á i2« Al amanecer del 
dia 25 rompieron el fuego .las 4 baterías. 
La mas inmediata , que causaba estragos m 
la poUacion, quedo inutilizada. por los da- 
teros disparos dé la construida últimamente. 
Parapetados en las márgenes- y arbolado no 
cesaban los carlistas de incomodar á la guar- 
nición con el fuego de fusilería. A las 5 de 
\ik maíiapa. del 26 principiaron de nuevo 
las hostilidades^ y 127 tiros de canon ahpie- 
roa xma brecha practicable en la puerta de 
Horta; pero los nacionales de Giandesa, re- 
doblando sus esfuerzos « pudieron cerrar la 
brtecha y salvar aquel punto. Intimada la 
rendición fué despreciada por el coman*- 
dantede armas, «que mapdó enarbolar una 
bandera negra ; los milicianos escribieron em 
UA pañuelo blanco: ^'Viva la Constitución: 
»por Isabel II vencer ó morir:: libertad o 
» muerte.'^ La noche se paso tránquilamen- 
^9 y aprovechóla el enemigo en construir 
Vm oai|iino cubierto desde la. &lda del Gal« 
¥tirib hasta la nuerta de HoartA.i£l dia .27 



iamtísi&Sí el porte de la Gaceta^ c j 
de objeto los ítiegos, dirijgiendose al tambor 
de Matamoros; j como de anteiftiaiio haUb 
sido reforzado fiíe poco el daño que bioie«4 
ron, pero adelantad el óinñBO €i3di>iéi'l«itf 
Oiiservóse durante el día 28 que tío cesábMi 
de llé^ al Calvario cargas de leia y raflMH 
y estos preparativos infundieron sospechas 4t 
cpie se trataba de practicar alguna miné/pM 
lo qvÉt se dio principio á abcir una. gmIf* 
tra-«mina en la dirección que prometía na» 
favorable resultado. Antes de an^cbecer apro^ 
ximaron los carlistas al Portal de Horta el 
ramaje, que pasaría de i.ooo cai^fta, y le- 
vantaron una especie de triw^ra áiir<^dá 
fusil de k población. Conodendo la ur^e»- 
cia de destruir este trabajo , y aprovéchala- 
do' el entusiaspio que inspiró la noticia de 
aproximarse Nogm^ras, dispuso el comaü^ 
dante de nacibnales (IK Cayetano Arrea, jats 
de primera instancja de aquel partido)^ que 
5 individuos y i cabo salies^i al amanecer 
del 29 á incendiar la trinchera, operación 
que fue obra de un momento , y que . en 
vano intentaron paralizar los enemigiDS des^ 
tinando 3 00 hombres á apagar el inoendiOi 
A las 8 de la misma mañana retiraron loa 
earhslas su artillería hacia Bol, y én lo rái^ 
tante did dia no empMndifiran cosa impoiv 



i.^La perdida.de )a. gaaniicibn ccnsisUó 
afir 2 muertos, 3^4 heridos y muchoa cobtu» 
sm: la de los sitiadores se cree de bastan- 
te cmisideracioni Concloye el pbrte llamaa- 
do ila atencioii del GoUerao sobre el triste 
«Blado de Oandesa, pules además del daao 
q«e causaron 347 ^iros de caikm;, la bate- 
vía * enemiga incendió las casas de campo j 
edificios situados estramuros , tálanét> tamr* 
bien losoÜTárfé y ahriendrps^ lo que im-^ 
pwta mas de So.ooo duros/' Hasta áquiel 
oficio del comandante de armas.de Gándesa* 

Transcribiólo l!(oguerás al mimstco de 
la Guerra, añadiendo: ^^oie ha causado ad- 
^Miración y ternura ver tantos héroes en 
»Gandesa cuantos son sus habitantes : . alli 
»no' defienden sus riquezas , - porque son po^ 
»bre5 y rio les queda mas que los campos 
j^laiados y arra^dds ]^r la yil canalla; Be^- 
^fi^nden^ la causa de la patria y del trono, 
i» aislados, sin auxilio, sin una protección di^ 
^nrecta , y solo con la que ha infiíiaidido 4 
*y. £. y ;á todos sus antecesores el herois^* 
»nK> sin segundo de aquellos mártires de la 
ailibertad. Ancianos , jóvenes y niños p«é* 
^cérán antes que sucumbir. Guando «1 na^ 
^eicmal abrumado con el peso de la •Atisa 
»desparisa un latdl su muew^ sá madm ó 
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»sa faerraaha, ocupan su lugar en la aspiUef^ 
»Tá y la defienden con igual Jtieroiflnio*. Las 
» brechas que hacia el canon enemigo eran 
»al momento reparadas y defendidas con ^el 
^ filo de las bayonetas nacíonaks. Aqui tie* 
'>'nen los españoles ejemplos que imitar j 
«hechos innumerables que admirar. Dificil 
»y muy dificil era la empresa de . mi marcha 
o»á Gaiidetó / como 'V?. É. ccmocio, at|endidM 
;»misfilerzas y lasdeláotemigo ; pero era .ne-r 
»cesario yencer ó morir para tener la gloria 
y»dé titularse está división libertadora de los 
^héroes y heroinas de Gatadesa. He dejado 
V todas las municiones de boca y guerra ^ue 
«llevaba, y hubiera dejado con guste mi vin 
«da sí hubiera sido necesaria para salvas 
«las suyas." 

£n efecto, llegó el brigadier NogueMs al 
frente de Gandesa el dia 3o de mayo^ y. tra<^ 
bosé una^ reñida acción entre su, columna y 
la de Cabrera. £1 parle que dirigió al Gró^. 
hierno di 2.^ cabo de Aragón, inserto en la 
Gaceta del 6 de junio, está concebido en los 
términos siguientes.===i?¿i7em9. iSr,:s=:JS/ ¿ro-^ 
bemador militar dé Alcamz me dice: £1 
brígddier Hogueras, en caria particular /e4. 
eka de ayer ( 3i. de. mayo) en MaeUa, nu. 
anuncia que el dia anterior úunafwrá au^ 
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Us deUegar á Gandesa batió á las /€tceio- 
nes reunidas de OArera, Forcadell, IJan* 
gostera, Magí, Per sipa y ótrm, arrollan-' 
dolos á la bayoneta f en lo que le seajtnda^ 
ron las cargas de cabcdleria aunque en mal 
terreno. La facción^ que ha tenido mucha per^ 
dida^fue perseguida hasta Bol, y en día de- 
Jó dicho Sr. Srigcuüer ¡os moeres y muni- 
ciones qae llegaba. La Gaceta de 8 de junio 
coiifirmó es^e parte/ £1 de Cabrera dice ast. 

Conwndcmcia general de Aragónj==zEx^ 
celentísimo Sr.t=^Pensé poner sitio áGandesc^ 
y lo formalicé el 21 de niayo, áfue sostupe 
hasta ayer por la ^mañana ^ reduciendo a íos 
sitiados al último conflicto; pero como de ár^ 
tilleria solo tenia un obús y un cañón de á 
8 , no causo el efecto que yo esperaba , y la 
venida (^ue ya siUHa) del cobarde Nógue-- 
ras n%e' hiM retirar las piezas y prepa^ar^ 
me para ia atérní que pensaba dar. a la 
vista de la plaza sobre el camino de Batea* 
Entre ios vivanderos que acudieron á mi 
eampamento liego uno dé Mora de JEbrómuy 
amigo del boticario de Benisanet, comandan-- 
fe de riamonales y del fuerte de Mora. En 
la macana de ayer empezó á vender él vinú 
mas barcUo cp^e los demás vipand^os, y de^ 
padiÁen un mom&ttb dos ccwgas. Por' h 
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visto pod^iormente el vino estaba enpenena^ 
do, y fortuna fue que no empezó á vender^ 
^ hasta que ya la tropa estaba formadái 
Llegó Nogueras , el asesino de mi madre, le 
presenté la batalla ^ y Ho bien se habia roto 
el fuego cuando se mamfeslo d mal y hubo 
1 4 casos en un momentos Dolores de 2>ien-' 
tre^ espuma por la boca y morir era todo 
una misma cosa , cuya novedad nos conster^ 
no á todos y me puso en el caso de man^ 
dar retirar, sucediéndose los estragos horro-^ 
rosos dd veneno hasta Bot, en cuyo puAlo 
murieron 38 voluntarios mcts, todos de los 
batallones de Mora y f^cJencicu Se les pro^ 
curaron remedios á los que en el pueblo die^ 
ron síntomas de la enfermedad ., salpondo á 
^o de los atacados. Felizmente los batallo^ 
nes de Tortosa no estaban contagiados^ y con 
ellos pasé á la derecha de Soty contuve . ed 
enemigo qite nos seguid , y después de un 
bien sostenido fuego le obligué á retirar Á 
Gandesa, hasta cuya inmediación le acorné 
pane, cargándole su retaguardia alguncts 
veces. No (estante la superioridad numérica 
de los rébddes, les he hecho conocer que las 
armas que empuñan los defensores del Rey 
no perdonan ocasión para medirlas con sus 
enemigos en el campo del honor ^ aim cuan- 
do sean dobles ó triplicados. Mi pérdida en 



la acdan fue 2 muertos y 7 hénáos^ entre 
estos y ¡os Kenpenenadas he telado i5t) hom^ 
h^ fuera dé combate ^ pues ^algunos han te-- 
ftido que pasar al hospital y. están como atón*- 
tádos. El enemigo debió tener alguna, par-- 
ticularrhente de heridos, y en la retirada solo 
dejó I^ muertos, Durante el sitio ha tenido 
S muertos y ii3 heridos: los sitiados, según 
un cometa que se pasó á nuestras fias, 9 
de los primeros y ^o de los segundos. Es 
heroico el valor que han mostrado todas las 
clases que componen los 2 batallones^de Tor^ 
tosa , pero los , que mas otasion han tenido de 
distingiíirse son los 2 segundos ' comtandantes 
J}. Juan Montardit y 2). Pedro Ckimps; los 
capitanes 22. Jucm> Huertas, 2>. Francisco 
Costa y 2). Pedro Domingo ; '■ los tenientes 
D. Sahador y 2). Francisco piedles ; y mi 
ayudante D. Jaime Camps y Pau. Tqdo lo 
que elepo á conoaimiento de K. E, para que 
llegue al soberano del Rey iVT St., omi^ 
4iendo reflexiones sobre el inaudito ' hetho de 
que habla este parte para no contristar su 
augusto ánimo.=^Dios guarde á V. E. mu^ 
chos años. Cuartel genercd de Horta 3t de 
wnayo de tS3'j.^=rEa>cmo. iSr.=rRamoii Ca- 
brera. = Eü^ceientisimo • Sr. ministro de la 
GMierra. 
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: Foihcaéell con Iqs bartallones! de iVateáciá 
liegrésó al MaeMrazgo, y Cabrera oon' el a..ó 
de Tortosa y caballería al interior de. Ara-!- 
gon, llegando el dia 8 de. junio á Hijar^ 
pueblo situado en el declive de un ínónte 
á orillas del rio Martin , distante 1 5 leguas 
de Zaragoza y 6 de Alcániz. Escaseaban los 
TÍveres y destináronse partidas sueltas que 
recorriesen la comarca sin esceptuar á S^m- 
per y Albalate , puntos fortificados por ^ 
enemigo. ^^ Albalate (dice Cabrera en sus 
» memorias) siempre aprontaba los pedidos 
»si no todos la mayor parte, por lo que se 
«le tenia consideración. Samper se evadia 
»con pretestos, y jamás pude lograr, que obe- 
»deciese. Pasé al ayuntamiento una orden 
«terminante para que preparase raciones, 
»con la advertencia que no admitiria escusas 
»en contrario. La contestación fue, qQ€ si 
»queria raciones pasase á buscarlas. Esto 
»me exasperó, y dicté fuertes medidas pai^fi 
»que de una vez acabasen las contestación 
»nes,^ y supiesen los puntos fortificados que 
»debian contribuir como los demás, ya que 
vías guarniciones eran sostenidas por los 
» pueblos libres, y á los que yo dominaba se 
«les imponian multas y exigian raciones.'^ 
Tres compañías del batallón 2.^ de Tortosa 
se adelantaron hacia Samper, que dista de 
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Hiítr itná legaa ' para prendei^ al alcalde é 
indiyidiios del ayuntamiento, incendiando 
5US casas si no eran habidos. Pertegáz con el 
primer batallón de Tortosa y una compañía 
de lanceros no ^lio de Hijar para estar en 
observación de Alcañiz. Cabrera con el resto 
de la fuerza seguia el movimknto dé las 
compañías, á fin de protegerlas' y marchar 
después contra Caspe. Aunque hostilizadas 
por la guarnición penetraron en Samper, y 
mientras el oficial que las mandaba cumplía 
la orden de sü general, este y su división 
luchaban con el furor de los elementos. 

Apenas habian salido de Hijar los car- 
listas cubrióse él horizonte de nubes que 
anunciaban una próxima tempestad. Arre- 
ciaba la lluvia mezclada con granizo, y un 
Viento impetuoso obligóles maá de una^vez 
á suspender su marcha. Retumbaba . él fra- 
gor del trueno en las concavidades de 
aquellos desiertos. Torrentes de agua inun^ 
•daban los desolados campos; crecía, el hu- 
racán^ y los relámpagos cruzaban la encen- 
dida atmósfera. Tan imponente y aterradora 
Aie la tempestad, que Cabrera dio orden 
para que su tropa se refugiara en los' paja- 
res de las eras contiguas á Samper , y 
acompañadp del coronel D. Manuel Suareis, 
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del ayudante D. Joaquín Andreu (Rufo) y 
del secretario D. Tomás Caire , buscó taro- 
bien asilo en un pajar. Pero de improviso 
cae un rayo y mata á Caire, á su caballo 
y al de Andreu; el de Cabrera se espantó 
y despidió al ginete á veinte pasos de dis*- 
tancia. AUi hubiera perecido y también 
Andreu sin el pronto y eficaz socorro de 
los gefes , oficiales y soldados que acudieron 
instantáneamente al lugar de la catástrofe. 
Entre tanto las compañías del 2.^ de Tor- 
tosa regresaban al campamento, desempe- 
ñada ya la comisión de que eran respon- 
sables. El alcalde y regidores de Samper se 
encerraron en el fuerte, y la orden de Ca- 
brera quedó cumplida. Según la Gaceta de 
22 de junio fueron incendiadas 16 casas. 
Los diarios carlistas dicen: ^^Tan pronto como 
}> salieron de Samper nuestras tropas , acu- 
»dieron los paisanos y lograron apagar el 
» fuego de las casas, y según se dijo solo 
»una ó dos quedaron destruidas por las 
» llamas/' 

Exageróse como suele acontecer la no- 
ticia del suceso, bien que al ver el estado 
de Cabrera y de Andreu no parecia es- 
trana la muerte de ambos. Postrado el 

primero sin sentido , no tenia movimiento 
Tomo 11. 16 
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ni calor vital , hasta que freo urentes pal- 
pitaciones y un copioso derrame de sangre 
por la boca , orejas y narices indicaron 
que existia: el segundo, oprimido bajo la 
mole de los 2 caballos y envuelto en una 
nube de humo v pudo después de media 
hora levantar la cabeza y abrir los ojos. 
Un ordenanza de Cabrera llegó á Hijar para 
noticiar á Pertegáz la desgracia y pedir 
socorro. Verteg^zy el amigo fiel que habia 
consolado á Cabrera en Valderrobres , y que 
en Torreblanca voló al bdo de su general 
cuando le vio herido, Pertegáz debia ser 
también , ahora el celoso y leal protector de 
sus, exánimes compañeros de armas. IVüandó 
disponer 5 camillas, llamó al. párroco y ci- 
rujai;^os de Hijar para que aproiílafien me- 
dica^ientoSf y montó á caballo, Entré loda- 
zales y precipicios, lloviendo á lorrenlies y 
en la incertidunjbre de encontrar vivo á su 
gefe , , reunióse á la consternada comitiva 
media hora después de haber salido de 
Hijar. Montaba Cabrera el mulo dfe su co- 
cinero y Andreu el caballo de Cabrera. 
Caida sobre el pecho la cabeza/ so^^enian al 
general carlista su cocinero y un asisteüté; 
á Andreu 2 soldadps; 20 ordenanzas com- 
ponian la escolta. Los vecinos de, Hijar y 
voluntarios de Tprtosa salieron. coi iro|)el al 
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encuentro de Cabrera , y muchos lloraban 
creyéndole muerto. A beneficio de 2 san- 
grías recobro el sentido , pero estaba ^Jes- 
meoioriado, y en concepto de los facultativos 
era fácil que sobreviniese una enagenacion 
mental, si no incurable, duradera. Pocos mo- 
mentos de$pues llegó el cadáver de Caire, 
que Pertegáz hizo depositar en la igle^ y 
enterrar al día siguióte previo reconoci- 
miento de los cirujanos. Cabrera ae &ie des- 
pejando, y durmió una hora, Andreu pasó 
la noche en continuo delirio. Avisado Per- 
t^áz. de que las cdlumnas de la Reina ame*^ 
naa^bbn é Hijar juzgó necesario marchar á 
Castilleras, para lo cual preparó un carro 
con dos colchones. A las 10 de la mañana 
diel 1 5 de junio salió de Hijar el fúnebre 
séquito : Cabrera dentro del carro y Pertegáz 
á su lado; Andreu en una camilla. Durante ^ 
la nkarcha se alivió Cabrera consideráble- 
menile, y en Castelserás pudo sentarse á la 
mesa. ínterin coimia pasó recado un orde-^ 
•nanM de. que D. Pantaleon Boné (de quien 
be ha hecho mención otras veces) deseaba 
entrar. Concedido el permiso dirigió Cabirera 
"Yarias pr^uotas á Boné i y reprendióle se» 
Veramente por el comportamiento que guar^ 
daba en muchos pueblos según acreditaban 
las quejas de varios alcaldes. **Qaedft V. 



» preso desde ahora, y mañana será Y. juz« 
»gado en consejo de guerra. '' Boné, apro- 
vechando el descuido de la guardia encar- 
gada de su custodia, se escapó y pre- 
sentó á las tropas constitucionales. ^^Ahí 
«tienen W. el resultado de guardar fór- 
» muías y consideraciones cuando los hechos 
» están probados (dijo Cabrera á las personas 
»que le rodeaban) ; si yo hubiese mandado 
«fusilar en seguida á ese hombre que tan 
» mal se ha portado conmigo y con el servi- 
«cio, estarían satisfechas las quejas de los 
«alcaldes y la disciplina. Es preciso levantar 
»el campo antes que Boné entere al ene- 
'>migo del estado en que nos encontramos; 
«marchemos hacia Calaceite.^' A^ su llegada 
participó al ministro de la guerra (Sg) la 
desgracia ocurrida en Sámper. 

Llangostera, que habia tomado el man- 
do de la fuerza, continuó el movim^nto 
sobre Gaspe para realizar él sitio proyectado. 
Según los diarios carlistas ^^ocupó el primer 
recinto, y concentrada la guanrnicion en el 
segundo se defendió bien; pero careciendo 
los sitiadores de artillería y aproximándose 
Oraa con numerosas tropas, levantaron el 
sitio con pérdida de 1 1 muertos y 49 he- 
ridos, inclusos 2 oficiales.'^ I9o se espresa la 
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de Qraa, aunque el parte oficial inserto en 
la Gaceta de 22 de junio dice ^^que consis- 
tió en 16 de los primeros, y la de Lian- 
gostera en 100, añadiendo que las tropas 
de éste, Cabañero y Tena causaron inau- 
ditos estragos en la población/^ Llangostera 
retiró por Maella á Calaceite, donde estaba 
su general con el primer batallón de Tor- 
tosa. Habiéndosele dado parte de que uñ 
oficial de los cuerpos de Aragón robó en 
Gaspe varias- prendas de ropa, reunió Ca- 
brera un consejo de guerra que condenó al 
culpable á la última pena. Ejecutóse la sen- 
tencia en Calaceite á las 5 de la tarde del 
19 de junio al frente de los batallones. 

£n esta época habia salido ya de Na- 
varra un cuerpo de ejército mandado por 
el Infante D. Sebastian Gabriel. Como Don 
Carlos en persona iba á la cabeza de sus 
escogidas huestes, llamóse esta espedicion 
recd,^ á ejemplo sin duda de las que anti- 
giiamente acaudillaban nuestros reyes, y re- 
cuerdan Pulgar, Garibay, Salazar, Zurita, 
Mariana y otros cronistas é historiadores. 
Este ejército, compuesto de 16 batallones, 
.1 o escuadrones y 2 piezas de artillería (cuyas 
fuerzas se organizaron en cuatro divisiones), 
emprendió el movimiento desde Estellá el 



dia 1 5 de mayo. Mandaba la división afaveí^ 
D. Prudencio Sopelana^ la navarra D. Pablo 
Sanz, la castellana' D. Antonio Urbistondo y 
la aragonesa D. Ignacio Alonso Ctüevillas. Se 
puso al frente de lá i .* brigada de caba- 
llería D. Luis Delpan, y de la 2;^ D. Pas- 
cual ReaL Gefé de estado mayor general 
era D. Vicente González Moreno, de la . ca- 
ballería el conde del Prado, y de la artille- 
ría t). José Gil de la Torre. Iban incorpo- 
rados al cuartel real los ministros, muchos 
empleados y altos dignatarios tanto eclesiás- 
ticos como militares y civiles, y séquito 
numeroso de criados y equipajes. No es dé 
este lugar, ni necesario para la iiiteligencia 
de los hechos que se espondrán, investigar 
las causas y el ob^o que D. Carlos y sus 
consejeros se propusieron al salir de las 
provincias exentas, ni seguiré tampoco la 
marcha de esta espedieion desde Estella á 
Cherta , puesto que en las batallas de Hues-^ 
ca , Barbastro y Grá ningtma parte cupo 
á Cabrera ni á sü ejército, y qüebratilária 
kt unidad histórica, si traspasamio Itís liíAu 
tes que me he trazado intercalare tan in- 
coherente y prolijo episodio. En la espedi- 
eion ■ de Gómez ' sirvió de punto de partida 
Utiel, en la espedieion r^a/ lo sehS Chérta: 
entonces se siguió á Gckríez hasta CSáceres, 
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aibára- Be seguiri á D. Carlos iiasta Ardnzae- 
que, porque Mi Cáceres se separó ' Cabrera 
(fe la espedicion de Gómez , y en AranzUe-? 
que de la espeüicíoa real. 

Avanzaba ésia hacia el reino de Valen- 
cia acosada pbr las columnas enemigas ^ ex- 
hausta de mantenimientos y vacilante acerca 
del resultado de sus operaciones sucesivas.' 
Tnodos los individuos de la espedicion, el 
mismo D. Carlos, tenian fijo el pensamiento 
en el pven general, cuya fama esperaban 
ver justificada, y esta era la ocasión de acre* 
ditarla ó desmentirla. Cabrera, que recibia 
frecuentes comunicaciones del real carlista, 
comisiono desde Cálaceite á D. José Domin- 
go Arnau y D. Lorenzo Cak , para qué mar* 
cfaasen á Cataluña con objeto de felicitar á 
D. Carlos y ofirecerle los servicios de su ejer- 
cito de Aragón , Valencia y Murcia. **Mani- 
wfiesten VV. á S. M. (dijo) que aqui estoy 
» esperando órdenes, ^ue no fkltaiíán muñi*^ 
»ciones de boca y guerra , y lo que impor- 
»ta es pasjar adelante.'' En efecto, Cabrera 
había abastecido sus almacenes de Cantavie- 
ja y los puertos, preyeyendo el caso de que 
la espedkrion se encaminase hacia los vados 
del Ebro. ínterin llegaban las ordenes del 
cuartel real , dispuso que Forcadell y Llan-^ 
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gostera con sus respectiyas faenas hiciesen 
movimieQto sobre Alfambra, villa de Ara- 
gón á 5 leguas de Teruel: ambas columnas 
debían marchar en distintas; vias para ra- 
cionarse con mas facilidad, y permanecer en 
Alfambra hasta nuevo aviso. Cabrera con los 
batallones de Tortosa y un escuadrón de ca- 
ballería pasó el dia 23 desde Calaceite á 
Gastelserás, y en AUepuz, villa también de 
Aragón distante 9 leguas de Teruel, reci- 
bió por conducto del capitán D. Pascual 
Gamutidí una orden verbal del ministro de 
la Guerra para que se situara á la orilla 
derecha del Ebro el dia . 29^ y tuviese pre- 
paradas lanchas á fin de que la espedicioa 
real pudiera pasar el rio. £s de advertir, que 
las autoridades de Tortosa mandaron tras- 
ladar á esta ciudad todas las barcas que ha- 
bia en Cherta , Tívenys y. otros pueblos no 
fortificados de la orilla del Ebro, y que 
Oraa habia encargado á Nogueras y á Bor* 
so que cayesen sobre Cherta , batiesen á Ca- 
brera y quemasen las barcas y almadías que 
tal vez hubiese alli fondeadas*. Una difícul- 
tad invencible ocurria , á saber , que las bar- 
cas no podian llegar á Cherta sin pasar an- 
tes por Tortosa, donde hubiesen sido dete- 
nidas, y esta dificultad hicieron ¡nnesente á 
Cabrera los encargados de cumplir la orden. 
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Es verdad , dijo con una repentina resolu* 
*cion; pero Napoleón,, ¿no llevó sus caña-. 
»nes á la cumbre de los Alpes? ¿No con- 
»dujo su artillería por el monte de San Ber- 
» nardo? Nosotros ¿no la subimos también 
»á los riscos y la trasportamos donde que- 
rifemos? No hay que apurarse, si las barcas 
»no pueden ir por el rio irán por la car- 
»reterá ; asi aprenderán á viajar por tierra/^ 
Dirigióse á San Garlos de la Hápita (Alfa- 
ques) y se apoderó de algunas lanchas que 
habia en este puerto. Colocólas en grandes 
carretones y, rodillos , y escalonó tropas para 
proteger esta singular operación, mandan- 
do á Forcadell que avanzase sobre Cherta, 
y á Llangostera que cuidase de hacer nue- 
vos acopios de víveres: envió al cuartel de 
D. Garlos dos ayudantes para darle conoci* 
miento de todo , y el dia 28 de junio lle- 
garon las lanchas á Gherta. 

La necesidad de hacer rostro al enemi- 
go que adelantaba hacia el Ebro, hizo ol- 
vidar por entonces á Oraa los proyectos cour 
ira Gantavieja ; y la persecución incesante 
de tantas fuerzas combinadas en su daño 
infundió á los caudillos espedicionarios tal 
acierto en sus rápidos movimientos y cons- 
tantes maniobras, que lograron ganar dos 



2S0 

dias de marcha á las tn>pas Cristinas y cor- 
rerse sobre el Ebro antes que el ejército del 
centro pudiera impedirlo. Las situaciones 
apuradas suelen suministrar al genio gran- 
des medios, y en el peligro se agotan los 
secretos de la táctica militar. No desentra- 
ñaré ni mucho menos puedo calificar las 
causas ó razones que imipidieron dar alcan- 
ce á la espedicion y dejar libre el paso del 
Ebro , pero es \o cierto que D. Garios y sus 
huestes, después de 5 o horas de marcha, se 
hallaban al rayar el dia 29 de junio sobre 
Tívenys, pueblo situado ca'^si en frente dé 
Gherta, del mismo lado y distante dos le- 
guas dé Tortosa. Arrinconados entre el Ebro 
y el mar , teniendo á su izquierda una plaza 
fuerte (Tortosa) , á su. retaguardia un ejér- 
cito y á su frente -uñ rio caudaloso, difi- 
cil era á los carlistas ganar la orilla dere«- 
cha del Ebro , y esta cj^eencia animaba á to-^ 
dos los conocedores de la topografía del 
pais , y de la situación y recursos con que 
contaban las tropas beligerantes. 

A las 6 de la tarde del 28 llego al campo 
de Cabrera su ayudante Arnau, acdmpaSadó 
del coronel Don Femando Cabanas, dicien** 
do: ^*S. M. y. la espedicion deben, pasar el 
»rio mañana por (Cierta: esta es. la. orden.*'* 
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€afarera =conteBlóc ^uelvaB VV^ iomedW 
)»tdmenie al real, y inanifiesten á S. %L 
»que! Sloguera^ está en Morsi con 5. bata-^ 
»llones> y 3oa caballos, y Borso en Tortoaa 
neón "6 dé los 'pviiherte y aSo- de los sen 
»gundos; qae es precisa batirlos si ine £áar 
»can, y aunque mis fuerzas son escasas com- 
»paifadas€on las enemigas,, ó pepezco én el 
»«aii>pó,óS. M; y el^fcito pasarán el Ebro/^. 
^^Estas seguridades (dice el diario de ungeie 
»carltsta espédicionario)ii0s alentaroiL'^ **Nos 
» salvamos (añade el Báron W. Rahden eií el 
>» capítulo 4-"* de ^u obra i Cabrera, Erin^ 
nmrungm aus ^em spanisohén JSürgerArü- 
»ge) ^olo por Cábreta, ya en a^udl tíem- 
»f)0 el ^áageil de lá guarda de 1» cakisa le^ 
^g'ílima; de España y el ídolo 'dé suá tropasl 
» Yo me jb^lktba 'en> las filas espedieiooarias, 
»y después de- ks g^oviosM batalláa d^ Hues-^ 
»ca y- Barbastro pasamos desde Aragón á 
»Catalá]ia, donde esperimentamos las des-» 
i^gracias del Cinca y de Guisona^ y iodo gé^ 
)>nero de privaciones entre el: hambre y el 
»caBsancio. La magnífica columna e^di- 
>»CMnia?iá hffbia' perdido mas de una tercera 
^> parte» de su fuarEa«<^ Con 6 batallones: y 2 
escuadrones preparóse Cabrera á la batalla, 
que creia inevitable. Como su principal ob^ 
jeto» era impedir que Nogueras y Bórso'sé 



«eunieseii, maBdó á Pertegái^ qfie cob 8 
cóiripafiías de Tortosa marchase á los des- 
filaderos llamados Armas del Bty ^ j los 
defendiese hasta morir. Cabrera se encargó 
de proteger el paso de la espedicion, y opo- 
nerse á Berso si salía de Tortosa. 

Eran las cuatro de lanianana del 29 
de junio, y Bbrso contaba con todas las pro- 
babilidades de arrollar al enemigo entre el 
mar y él Ebro. Terdad es que Cabrera ocu- 
paba Tentajosas posiciones, pero amenaza- 
das sobre sus flancos por fuerzas superiores, 
Nogueras en Mora y. Borso en Tortosa, pun- 
tos inmediatos á Cherta. ^^Creiamos segura 
(dice el diario de operaciones de. un gefe de 
£. M . del brigadier Borso) la cooperación 
de Nogueras según ks órdaoies que nos ha- 
bía comunicado el general Oraa , y calcu- 
lando que el primero necesitaba cuatro 6 
cinco horas de marcha para llegar á Cherta, 
resolvió Borso aguardar el refuerzo , después 
dé haber ocupado 2 batallones de Oporto 
una linea de posiciones paralela á las ene- 
migas , apoyando la derecha en ;el Ebro y 
la izquierda en el camino de Armas del 
Rey, por manera que entramos en Cherta 
sin obstáculo Otros 2 batallones y la caba- 
llería formaron delante del pueblo y á diez 
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minutos de distancia del centro de la linM: 
las compañías de candores á la i^fiquierda 
de los de Oporto en observación del ca- 
mino de Pauls/por donde Cabrera podia 
envolvernos y amenazar la comunicación 
de Tortosa.'^ Tales fueron las disposiciones 
tomadas por Borso según los datos consti^ 
iucionales. Según los carlistas, avisado Ca- 
l»«ra de la aproximación de Borso aban- 
donó á Cherta para salir al encuentno de 
su rival. Las lanchas, almadías y víveres se 
trasladaron* al molino aceitero contiguo á 
Cherta, y desembarazado de la custodia de 
estos efectos pudo libremente dedicar to- 
dos sus conatos al objeto principal, que era 
batir á Borso y asegurar el paso de la es- 
pedicion. Posesionado del camino estrecho 
que conduce al molino campó á tiro de 
fusil del enemigo, dueño del pueblo y de 
la ermita de San Martin que lo domina. £n 
esta disposición permanecian realistas y cris- 
tinos sin dar principio á las hostilidades, 
hasta quie divisando Cabrera á los espedi- 
cionarios que llegaban á la opuesta orilla, y 
entusiasmado con la idea de que su Rey es- 
taba alli, mandó formar en batalla y habló 
á sus secados de esta manera. ^^Vohinta- 
»pios, hi)os mios, de vosotros pende la sal- 
'«vacion^lel* monarca y de la espedicioñ reaU 
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♦Sois valiente», y esta es ocasión de acrédi- 
»tarlo. S. M. y un ejéxH^ito de bravos os con- 
templan. Marcheínos de ñ^nte al eni^iiigo 
>»hasta lanzarle de sus posii^ioHttt y batirle. 
»Hoy sí que es preciso morir ó vencer. Yo 
«> también moriré: en mi puesto si conviene^ 
»y «ste es nuestro deber. Soldados^ tiva el 
»Rfey.'' En confusa y albonoeada gritería re- 
pitieron todos: ^^Viva- el Rey^ y viva Don 
«Ramón.'' 

» ' - - * ' 

r 

Forcadell con 2 bats^Uonés. de Valencia 
debia tomar á la bayoneta las^ posicionesr de 
la ermita; mientras Cabrera, ' aeooipaSado 
del general carlista Don Bruna «Villarreal 
(que habia pasado á la derecha del JEbro), 
avanzaba* de frente á Gherta cotí las com- 
^nias' de preferencia de:Tortosa y 2, escua- 
drones. ^^El enemigo (prosiguen los diarios 
carlistas) abandonó la ermita, y uniéndose 
al grueso de la fuerza que salió de Gherta 
trato de asegurar la retirada hacia Tortor 
sa. Forcadell por la situación eo. que se en- 
cuentra Ja ermitaño pudo llegar al campo 
del combate hasta que lo teníamos empe- 
ñado. Se deistacaron comjiañias. de pr^eren*^ 
cia contra los puntos mas importables sos- 
tenidos por Borso/ con orden de tomarlos, á 
ioda costa, ínterin nuestros 4NitsiUones se- 
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guian carretera adelante arin|i á di^recion 
y despreciando el fuego horroroso de los 
portugueses, cuyas- posiciones vencimos á la 
bayoneta. Los ataques sucesivos fueron se* 
cundados por Forcadell heroicamente, y el 
enemigo desalojado de todos los puestos has^ 
ta Aldover (pueblo situado entre Tortosa y 
Gherta), aunque los defendió con tesón y 
bizarría dejando en buen^ lugar el honor 
de sus armas. Subiari por el !E)bix)tres grajtH 
des lanchas provistas de víveres que des- 
de Tortosa enviaban á Borso, y adverti- 
do Cabrera de esta novedad , destinó . una 
compañía, para que hostilizando á los ma* 
rineros que las tripulaban atracasen á la 
orilla, loque &cilmente conseguimos* Em- 
barcáronse, unos cuantos voluntarios en es- 
tas lanchas, condujéronlas á Gherta, y los 
víveres del enemigo sirvieron para nosotros, 
como también las barcas pata el pasOr de la 
espedición. Concentradas sobre Aldóvdr torr 
das las fuerzas de Borso y de Cabrera tra^ 
bóse un combate porñado y saiigriento, y 
cuantas veces intentaron la carga Ips tro- 
pas Cristinas fueron rechazadas, abatidoaan- 
do por' último sus formidables posiciones.'^ 

Aguardaba Borso c(m impaciencia la lle- 
gada de Nogueras, que desde Mora podia 
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Oír el tiroteo ^ y creyendo ser una salva de 
honor por la llegada de D. Carlos suspen- 
dió el avance hacia Cberta. ^^Proppníase 
Borso (añade el citado diario) batir á Ca- 
brera en aquel terreno, pues acometida la 
retaguardia por Nogueras y el flanco y cen- 
tro por nuestra .hrigada , no tenia mas sal- 
vación qué los puertos , y entonces D. Car- 
los se hubiera visto forzado á contramar- 
char sobre Cataluña/' **Pero el general No- 
gueras (Gaceta de Madrid de 5 de julio) ma- 
nifiesta, que lo escabroso é impracticable de 
los caminos que desde Mora por Mira veté 
y Pinell conducen á Cherta , defendidos co- 
mo lo estaban por los enemigos», le impidió 
dirigirse al último punto, y marphó á Can- 
deda para obrar desde alli según las noti- 
cias que adquiriese y órdenes del general 
en gefe/' Calculando Borso que era ya inú- 
til aguardar á Nogueras, y que si no aban- 
donaba el campo podia ser arrollado por 
las fuerzas espedicionarias que empezaban 
á pasar el rio, concentró sus avanzadas y 
emprendió el movimiento retrógrado hacia 
Tortosa. Entonces se . renovó la lucha con 
mayor porfía y encamizamielito. Cabrera 
al frente de la caballería , repitiendo : **mu- 
y» chachos, el Rey nos mira,*' peleaba con re- 
solución desesperada y ciega ál recordaij: que 
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SU monarca, y la corte y el ejército le con- 
templaban , y que el éxito de la batalla iba 
á desmentir ó acrecentar su reputación y 
su nombre. Uníase á esto la circunstancia 
de ser estrangeros, portugueses, los enemi- 
gos y su gefe; y si durante la guerra de 
Cataluña en tiempo de Felipe I Y los re- 
gimientos de Ñapóles, Mód^ia é Irlanda 
eran reputados por estraños en la patria y 
en la ley, asi también ahora miraban los 
carlistas con odio profundo á la legión de 
Borso, y en cada soldado portugués veian un 
enemigo mercenario (esta palabra usa Cabrera 
en sus partes oficiales), como los antiguos ca- 
talanes en cada soldado estrangero un ene- 
migo herege. Dice Borso (6 o) que gradúa su 
pérdida en i oo hombres entre muertos y he- 
ridos, y fue mayor la de Cabrera. Según és^ 
te (6 i) consistió en 87 muertos, 9 oficiales 
heridos y 1 1 1 soldados, y la de Borso en 
280 hombres fuera de combate, muchos fu- 
siles, tres lanchas y 10.000 raciones. 

Pertegáz en Armas del Rey tomó to- 
das las precauciones imaginables para im- 
pedir el paso á Nogueras. Habíale dicho Ca- 
brera (•): ^*á V. confío este punto; nada ten- 

■ ' ■ - 

(*) Esta narración se ha copiado testnalmente del diario 
de operaeiones del misma Pertegáz. 

Tomo ii. 17 
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»go que advertir. En el Pinell está con. 4o 
«hombres ei capitán D. Miguel Besó. Man- 
»dará V. que se coloque en la altura fren- 
óte de Gandesa y Corbera, y observe á No- 
Dguerfts, dando aviso á V. y i mí de cual^ 
» quiera novedad-. En Prat de Compte hay 
»un destacamento de Tortosa vigilando el 
» amasijo del pan: tendrá Y. raciones y este 
«refuerzo en caso necesario : no cuente V» 
>>con.otro auxilio; tome V. sus medidas, y 
»si Nogueraá ataca , defeDderse hasta morir." 
Perbegáz contesto : ^ -En nombre de todos los 
individuos que mando prometo que mo- 
riremos antes que IKogueras pase las Armas 
deLRey-'' Dicho esto (continua «1 diario) 
me despedí y emprendí la marcha, formé 
en columna, mandé hacer alto, y hablé asi 
á mis soldados. ^* Voluntarios, por vuestro va- 
lor én los combates habéis adquirido el re- 
nombre de heroicos tortosinos, y á mi peti- 
ción os concedió S. M. el honroso é inesti- 
mable título de I .^' batallón de la Serenísi- 
ma Sra. Infanta Doña María Teresa. El Rey 
ha determinado pasar el Ebro por Cherta. 
Njoestro general nos ha distinguido confián- 
donos la guarda del punto donde vamos. En 
vuestro nombre y el mió he prometido que 
Nogueras pasaria por encima de nuestros 
cadáveres, de otro modo no. A esto conles- 
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iaron todos á una voz: pues aquí morire- 
raos si conviene; viva el Rey. ^*A las tres de 
la tarde llegamos á nuestro destino, é in- 
mediatamente oficié á los pueblos de Pineil, 
Prat de Compte y Pauls para que viniesea 
todos los paisanos con hachas, picos, haza- 
donéis y canastos. Al dia siguiente ya tenia 
mas de i^^oo paisanos reunidos con una ter- 
cera parte mas de herramientas. Como la 
tarde anterior habia hecho el reconocimien- 
to del terreno, inmediatamente dividí los 
trabajadores, unos á construir parapetos, 
otros á cortar pinos y ramaje para ioElereep- 
tar los parages practicables, pegando fuego 
en caso necesario. A la distancia de me- 
dio cuarto de hora de uno á otro aposté 
soldados hasta la altura donde se hallaba 
Besó, y corriendo la palabra sabia al ins- 
tante los movimientos de Nogueras. Por 
la mañana del siguiente dia me avisaron 
mis apostados que Nogueras estaba en 
Garbera, al mismo tiempo que llegaba un 
ordenanza de Cabrera dándome la orden de 
que cuidado con dejar pasar á Nogueras, 
pues se avistaba ya al otro lado. la espedi- 
QÍón real. Pocos momentos después llegó otro 
ordenanza avisando que Borso se habia 
apoderado de Cherta; luego oimos el fuego 
contra Borso , de alli á poco otro aviso de 
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que éste iba en retirada hacia Tortosa, que 
Cabrera había apresado unas lanchas gran- 
des , y la espedicion pasaba. Al mismo tiem- 
po anuncióme Besó que Nogueras hacia mo- 
vimiento hacia nosotros , y me ocurrió un 
ardid que salió bien. Envié una compañía 
al trote hacia la altura <ionde estaba Beso, 
y previne á los soldados que subiesen de dos 
, en dos con algún intervalo de unos á otros, 
y que al anunciar la noticia de que la es- 
pedicion habia pasado el Ebro diesen mu- 
chos saltos y vivas, tirando algunos tiros y 
las boinas al aire> Nogueras estuvo en es- 
pectacion de esta algazara y se retiró hacia 
Batea. Permanecimos en Armas del Rey has- 
ta el dia siguiente, que recibí orden de reti- 
rarme á Cherta.'^ 

Durante la refriega empezaron las tro- 
pas espedicionarias á pasar el Ebro. Cabre- 
ra desde el campo del combate voló á Cher- 
la , y embarcándose en la lancha que de an- 
lemano habia mandado preparar dirigió el 
timón hacia Tíbenys. Cubierto de polvo, ba- 
ñado en sudor, lleno de gozo y entusiasmo 
iba á presentarse ante su Rey y la corte, 
si no con el buen tono y elegancia que pres- 
cribe la etiqueta , con el desembarazo y sol- 
tura del estudiante que, habiendo vivido 4 
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añoft m los Montea sia mas trato que el de 
sus camaradas ni otro pensamiento que la 
guerra, conserva las maneras que aprendió 
en los pequeños círculos de sus aventuras y 
sus relaciones sociales. Yestia Cabrera aque- 
lla mañana una levita de paño verde con 
botones blancos, pantalón encamado con ga- 
lón de oro , botas y espuelas ^ guantes aur- 
teados. Cenia sable de montar, pero no fa<^ 
ja de general que raras veces usaba , como 
tampoco siendo subalterno y gefe era afi- 
cionado á llevar charreteras , galones y ^en- 
torchados. ^*En el campo (dice) me cono- 
^cian mis soldados y hasta los enemigos^ por- 
»qiie iba delante con mi palo y mi cabaHo 
» blanco; en las plazas y campamentos me 
y^distinguian por mi capa blanca ó encarna- 
»da , mi zamarra ó levita , sin necesidad de 
» insignias ni divisas para que todos me co- 
» nociesen y respetasen.'* 

Asi llegó Cabrera á la presencia de Don 
Carlos, que le aguardaba en la playa de Ti- 
benys. ^^Confieso (dice Cabrera en sus me- 
» morías) que estaba envanecido y loco de 
»contento después de la jornada de Cberta, 
»y al verme tan honrado por S. M. que me 
»dió á besar su Real mano, y me recibió 
»con afectuosas demostraciones propias de 
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»un padre..^Seaor , ofreaco á V. M. ét 
»yo -mi lealtad , mis servicios y im sangra: 
»€uando V . M. ordene piiede pasar el filara; 
» abiertas están las puertas ddí reino de Va-*- 
»lencia/' — ^^Lo ^sé Cabrera (contestó D* Caír-^ 
»los), yanlos á embarcarnos: yo premiara 
»tu fidelidad y tu valor/^ Efeclivaraente, 
Cabrera fue nombrado aquel mismo dia (62) 
Caballero gran cruz de la Orden militar de 
San Fernando. Ei Barón W. Rahden, testigo 
presencial, dice: ^^En la barca del Rey había 
«Cabrera estendido un tapb de color de 
» púrpura para sentarse. Convidó S; M. al 
^^ joven héroe á que pasase á su lada Ca^ 
»brera, igncH'ando las costumbres cortesanas, 
»se negó respetuosamente y. tomó un higar 
nen la popa del barco, que se mecia ligera- 
» mente al compás de la música que salu- 
»daba al Rey desde el otro lado del rio.'' 

Las miradas del ejército espedicionario 
y de los curiosos espectadores fijábanse en 
D. Carlos y en Cabrera , y para que el lec- 
tor pueda formar una idea exaeta de este 
guerrero, hallóme ahora obligado á hacer la 
descripción de su persona, lo que procura- 
ré en breve digresión. Tiene la estatura de 
5 pies 2 pulgadas. Su musculatura marca- 
da, sus movimientos firecuentes y rápidos, su 
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tividttl. La oabeait es de propcM^cionadas di* 
BMBsiones^ pelo negro yxefas del misma co* 
IcNT, bie» arqueadas y muy pobladas, cru^ 
aándese solnre la naria^, la frente deacubier*- 
to, Í08 Q)os negros, la mirada viva , pene^ 
trante y fascinadora en su estado natural; 
pero si Cabrera frunce las cejas, todos se 
inclii^n temblando ante él. La nariz de me-^ 
diatias dimeúsiones, sus lóbulos redondos y 
ligeramente levamados, las ventanas anchas, 
düaténdose em las enaociones que aceleran 
au respiración, la boca regular y bien he*- 
eha>» el bigote corto y también la patilla, los 
dtenfees uMiy blancos, la barba cerrada y al^ 
ffx saliente, el color de la piel amarillento, 
tinturándose ligerami^nte á la influencia dé 
cualquiera alteración. Este conjunto; qtie pue- 
de compararse á un tipo- morisco ó árabe^ 
da á su fisonomía ciwto aspecto severo, pe-- 
ro en sus momentos de calmia es festivo y 
jovial , y en la conversación amistosa y or«- 
dmaria anoiable, dejando ver de cuando en 
cuando una^ sonrisa graciosa. Raras veces 
está trancpiilo: anda aceradamente, y la- 
deando 6 bamboleando el cuerpo: cuando 
no tiene precisión, de seguir el paso de k 
tnopa marcha su caballo al galope.' Tiene 
mucha imaginación y mmrioria , se pene^ 
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ira pronto del objeto de ima coutmmcíod, 
pero si es asunto que por su imporlancia 
necesite meditarse hace tomar parte á eUnos 
en el debate , y asi oye difwentes opiniones. 
£ntre tanto oye, calla, pasea de un estre- 
mo á otro de la habitación, fuma, y á no 
ser por las miradas que dirige á los isAer- 
locutores , podria creerse que no presta aten* 
cion al negocio que se discute. De repente 
se para; esta es la orden de callar todos, y 
decide breve e irrevocablemente. Su vos es 
hundida, habla con mncha rapidez, se e^ 
presa con alguna dificultad por la multitud 
de ideas que se le presentan, y esto hace 
que fácilmente se distraiga en una conver* 
sacion continuada , pero muy luego toma el 
hilo del discurso. Sus palabras aunque poco 
elocuentes producen un efecto mágico en sus 
soldados, arrojándose al peligro con la ma- 
yor serenidad ; su presencia inspira gran con* 
fianza y completa seguridad en la victoria. 
La ojeada militar es bastante exacta, y tiene 
presentimientos muy fieles, por manera que 
desde el principio de la acción suele decir 
^^hoy ganamos, hoy corremos.'^ Sabe sacar 
todo el partido posible de las ventajas que 
pone en sus manos la victoria : su táctica es 
única y peculiar ; pronto á tomar un par- 
tido en los momentos críticos , reservado en 



«5 

SUS planes, sagazr eti ei arte de la guerráf, 
oo hibiéwlole haHado casi nunca despreve- 
nida ms enemigos. Cuando después de una 
marcha de 1 5 ó 20 kgnas llega á su aloja- 
miento; encuentra la antesala y escalera He*- 
Bts de hombres j mugeres de todas clases. 
Si hay niños los toma en braaos y se entre* 
tiefie con ellos algunos momentos, acari- 
ciándolos y besándolos. Para dar audiencia 
observa una costumbre bastante particular. 
Como los pobres regularmente se colocan en 
éas últimas filas, y no se guarda otro ce- 
remonial que la rc^ntad de Cabrera, sa- 
oide á menudo, cpie por una orden ^spíe- 
cial suya entran en primer lugar los que es- 
tán en el postrero. Entonces se escusa con 
los oficiales superiores y con las autoridades, 
diciendo: ^^es preciso oir antes á estos po- 
»bres aldeanos, pues trabajan para nosotros 
»todo el ano/' Ba limosnas , paga muy bien 
á los confidentes; es sumamente franco, ge- 
neroso y hasta pródigo. Si no lleva dinero, 
lo que sucede con mucha fi:*ecuencia, pide 
que 1^ presten los ayudantes ó gefes que es- 
tán en su compañía. Dotado de un tempe- 
ramento sanguíneo-nervioso, es hombre en 
quien todas las sensaciones producen efec- 
tos violentos: escítanse sus pasiones con pron- 
titud ; y según las causas , con la misma fií* 
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diidad qtte se ocupi^ de la benevolMcia^ ia 
gratitud, ki admiración ^ ^ amistad, el rea»- 
peto y la piedad -aa dispierlao en mi aloM 
la ira, el orgcdlo y la venganaa. Esta Skci^ 
lidad de ser escitado di sistema aenñtivo, uni- 
da á su buena organización, le. lance rmij 
á propósito . para grandes emppesas , y nada 
le detiene cuando trata de llevarlas á aafao; 
ni le molesta el hambre, ni la sed^ ni^ei 
cansancio, ni la falta de suidao, antas por 
el contrario, cuantas mas causas se opo^ 
nrai á la realización* de aus planes rnaa 
constancia presenta á su logro, concibiant- 
d0, resolviendo y e)ecuikando todo lo que 
juzga conveniente, sin que ie .arredren 
nunca los reveses y obstécttlas, cooside* 
rando asi de mas mérito el conseguir su 
designio y satisfacer el amor á la gloria 
que es su pasión dominante. Este.efi Gaihre- 
va^en el campamento» á su tiempo se coao- 
cerá á Cabrera en la emigración. . 

El mismo dia 29 pasaron á la dere- 
cha del Ebro las fuerzas espedicionarias. Era 
de ver el espectáculo que ofrecían aquellas 
floridas riberas, testigos dos siglos antes de 
otros sucesos célebres consignados en la faia^ 
toria de Cataluña. Los rayos de un sol abra- 
sador reflejaban en la mansa corriente del 
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rio y enr las ^vmm del soMad^; ios nelin* 
clios de kH ctfaalln -toHolábanBe con la'al^ 
goteara de la tvopa i \m lanchas y simááiis 
ciwmbam e» distintas direcciones , nK:ibién- 
do 7 desemba^rcando (lasaf^os ; b» compo- 
«as a^ardaban impacientes que Helase A 
tumo de entrar lesn k lancha^ y seguían con 
anlielantes miradas á ios afeMunipdoB i{«e pi- 
saban ya la opuesta orilla; millares de boi- 
nas de distmto» chores cubrían aquella tc- 
ga hermosa y lomna , inundada algunas Te-- 
ees* por las avenidas 4el Ebro, é invadida 
ahora por el torrente de la guerra. ^^Fue-^ 
ron admirables (dice el diario del gefe de 
la brigada auxiliar portuguesa otras veces ci** 
tado) los esfuerzos y la constancia de lo6 
espedicionarios. Para aliviar á los fatigados 
remeros atábanse cuerdas á las cabezas de 
los caballos sin monturas, que nadaban de* 
lant.e de las lanchas. Nosotros (añade) co- 
metimos un error, y fue no haber salido 
de Tortosa con algunas piezas de artillería 
á la izquierda del Ebro para arrollar los 
últimos batallones que esperaban el mo^ 
mentó de pasarlo.*' A medida que las des- 
fallecidas huestes espedicionarias llegaban á 
Cherta . repartíanse escelentes ranchos, y la 
abundancia y el júbilo reinaban en aquella 
nueva tierra de promisión. 
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Es Gherta naa villa poblada por ti.Jl^oo 
haUtaMes; dista doa lefiiaa y media N. de 
Tortosa y 32 de Barceloaa. En el siglo 
XVII fortificaron este panto Ws catalanes 
para quitar á los soldados del Rey Felipe 
IV las comupicaciones por mar y tierra con 
Aragón. Atacóla el Maestre de . carapo^ Don 
Femando de Ribera , y entró en ella <á san- 
gre y fuego, á pesar de que sn guarnición^ 
compuesta la mayor parte de MúfwleUs X*X 
se defendió con desesperado valor. JX. Garlos 
recibió en Gherta todos los obsequios que 
las circunstancias permitían , y acompañado 
bajo palio entre Víctores y Mlamaciones á 
la iglesia parroquial, oró largo rato, ento* 
nándose después un solemne Te Deum. £1 



(^) ^^Míqaelets ó migtíeletes eran entre los catalanes al 
»»priaeifto de la goecra la gente de inaj^r ooniaaaa j vftlor, 
»bien qoe sus compañías no parecían mas qne una junta de 
^hombres facinerosos , sin otra disciplina ó enseñanza mi- 
«filiar que la dureza alcanzada en los insultos; terribles fior 
»>eUes á los ojos de los pacíScos. Tomaron el nombre de mi- 
»quelcts en memoria de su antiguo geTe Miquelet de Prats, 
veompafiero y cómplice del duque de Yalentinois y sus hechos, 
»]iombre notable en aquellos tiempos de Alejandro VI y Bf» 
»Fernando el Católico en la guerra de Ñápeles. Antes fue- 
»ron llamados almogávares , que en antiguo lenguaje caFtelIa* 
»no ó mezcla de arábigo dice gente del campo , hombres lo- 
ados prácticos en montes y caminos , y que profesaban coao- 
»cer por se&ales^ ciertas aunque bárbaros el rastro de personas 
»y animales.'^ {Meló, Historia de ios movimientos, separa-- 
»cion y guerra de Cataiuña en tiempo de Felipe IK) 
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clamoreo de 1m ctmpMiw alUriiaba con la 
algazara de los soUados ^ y las salvas ^ y 1m 
músicas, y los cantaras, y el albcHXMO de 
aquella población trasforoiada en real car- 
lista. Cabrera incorporado al séquHo acom- 
pañó á su monarca á la estancia de- ante- 
mano preparada. Entre los gefes y altos fun- 
cionarios tenia el caudillo tartostne muchoís 
adictos á su persona, mas también émulos 
poderosos, enemigos ocultos que devoraban 
en silencio sus celos y su envidia , aguar- 
dando la oportunidad de derrocar á este ri- 
val , terrible ya antes de amaestrarse en las 
intrigas palaciegas, y merecedor del aprecio 
y confianza de su Rey antes de saber el 
lenguaje de los reyes y de los cortesanos. Sin 
embargo, eMos adulalan y rendian parias al 
JEstuddantej y el Estudiante observaba y se 
ponía en guardia consigo mismo para no 
caer en aquel terreno peligroso y resbaladi- 
zo; que en la corte aprende el hombre á 
ser cauto y suspicaz, porque es la morada 
del misterio, de la falacia y de los desenga- 
ños. Pero D. Carlos mantuvo en su privan* 
za al campeón que tales servicios había, pres- 
tado y seguia prestando á la causa realista, 
y no se recataba de tener prolijas conferen- 
cias con el que le abrió las puertas de un 
reino y salvó la espedicion. 



Aoudien» á Gherta muchos gentes de fat 
eitnsLToa, y varios puel^lOB^ enviaban diputa- 
eaonaa para rendir homenage al que era Gaor- 
lo3 V entre los realistas y Carlos el Preten- 
diente entre los constitucionales. Aunque 
ambulante y fugitiva esta corte, observaba 
t#dos los ceremoniales palaciegos, y anun-^ 
eiábaae que al besamanos de Gherta suce^ 
deria dentro de quince dias otro besamanos 
pomposo y espléndido en el alcázar real de 
Madrid. Circulaban de boca en boca las pa- 
labras: '*el Rey va á Madrid/' ¿^^ Dónde se 
dirije el Rey ? A Madrid/^ Esto decia un ar- 
tículo del Restaurador , periódico carlista de 
Berga. Entre tanto desjdegaba el. general 
Oraa toda su actividad é inteligencia para 
concentrar las tropas y oponerse á la mar- 
cha de D. Carlos sobre Yakncia, ó retardarla 
á io menos con objeto de que el g^ieral 
Espartera pudiera - desde Navarra acudir al 
auxilio de la capital de la monarquía. Berso 
oon su brigada y 3 piezas de campaña salió 
de Tortosa para reforzar las guarniciones de 
Vinaroz y Castellón , puntos que era precii- 
so conservar á todo trance. Cabrera sin des- 
atender los nuevos cuidados, siendo el prin- 
cipal la subsistencia de tantas tropas , pues 
solo las espedicionarias ó vascos-navarras con- 
sumían diariamente 16.000 raciones, pro^ 
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curó dar á las furnias del eJOTcito de Atí^ 
gon d destino ^mt creyó mas conveniente. 
QaileK ^esie gefie babia pasaido el Ebro con 
la espedicieo) recibió orden de xmirchar á 
ai[iiel reino con los 2 batallones y el regí* 
miento de caballería de su .mando, para 
que los voluntarios, aragoiKses todos, fn^ 
diesea ver á • sus * familias después de tan 
larga ausencia. ^ Ya * recoixiará el lector que 
QuileE no siguió á labrera cuando se sepa* 
ró de ' Gómez - en Gáceres. Llangostera tenía 
la comiaion de acopiar víveres - y almace^ 
narloe en Gantavieja. A Tallada^ gefe ^1- 
tonees de la columna del Turia, se le mando 
invadir la ribera de Valencia y recoger di- 
nero para el ejercito; al Serrador también 
se le comunicaron órdenes que no cumplió; 
Forcadell seguia incorp(»*ado á la espedicion, 
que reforzada por 4 ó 5 batallones y 2 es* 
cuadrones del ejército de Cabrera llegó á 
San Mateo el dia 2 dé julio. Una comitiva 
numerosa de personas que por su edad , in- 
clinaciones y estado eran inútües para la pe- 
lea, multitud de criados , bagajes y otros em- 
barazos impedían que los movimientos fue* 
sen tan rápidos como era menester y Ga- 
brera deseaba. ^^Para caer sobre Madrid (der- 
»cia) es necesario aprovechar la inacción 7; 
«aturdimiento de los enemigos y andar ikh 
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»€he y dia. £1 que no pueda seguir la mar- 
»cha de la espedicion podré quedarse en Can- 
3»tavieja. Yo sé el eslado de k corte, y tengo 
»alli confidentes que por su posición están 
«bien enterados de cuanto ocurre por reaer*- 
»Yado que sea; sé los elementos con que 
«cuentan para resistir nuestra acometida ; sé 
»que en Madrid se han alarmado con el 
»paso del Ebro, pero también sé que no 
«basta correr Y sino que es preciso rolar. 
«Presentarse en la puerta de Atocha el mis- 
«mo dia que sepan alli que hemos salido 
»de Gherta: esto debíamos hacer/' !No ñl^ 
taban en el campo carlista perscmajes que 
apoyasen la opinión de Cabrera; otros la ca- 
lificaban de aventurada é hifa de la inespe- 
ríencia; algunos, aunque interiormente la 
creyesen acertada, desdeiiaban prohijarla, y 
dificil era que el voto de un general novel 
prevaleciese en los consejos y en las deli- 
beraciones del cuartel real. 

Desde que Cabrera se apoderó de Can- 
tavieja empezó á publicarse un periódico 
carlista oficial , titulado Boletín del ejército 
recd de Aragón, Valencia y Murcia. !Dra 
redactor del periódico (que salia á lux los 
miércoles y sábados) y director de la im- 
prenta establecida at Cantaviqa el Padre 
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D. 'M9riano Ro^er, de la Orden de Pre^ 
dícadores, antiguo rector del ccdegiode Sattr 
to Domingo j San Jorge de Tortósa; Geno 
la circulación de este Boletin se ¡prohibió en- 
tonces por el gbbiémo constitucioiial bajo 
aererait praas ^ son nniy raroa loa qemplar 
rea qive en el. dia existen, y casi puede 
asegurarse que no se hallará una cóleccíoii 
eotnpkla. Lástima grande que la h^torta, 
colocada en ujia esfera superior á los em- 
bates y á las miserias' de los partidos ^ no 
piueda reproducir e^tos datos,. que presein-* 
diendo de su contesto político y dé. sú. mérito 
literario . servirían :de comprobante á vario^ 
hechos, y ésdárocerian el juicio de la poste- 
ridad. La Junta superior gubernativa car- 
lisl^ de aquellos reinos también prohibió 
á su* vea la circulación de los periódicos cons*- 
tiiuciómles. A fuerza de diligencias y de in^ 
vestigaciones . he podido adquirir bastante 
número de ejeinplares del espresado Boleiin, 
áque me referiré oportunamente como do- 
enmtento oficial. Hagó^^as indicaci(nies» por- 
qué ha> llegado el caso de citar por primera 
^cz - dicho periódico. El ^gobierno de- D. Gar- 
ios; de^ues'^ de habec señalado sti entrada 
en Chertá con un b^cho sangriento, una 
bataUa , .quisa marcarlo con un acto huma- 
nitario, un indulto. El director de la in)- 

ToMoII. 18 
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preiila recibió oíde» de insertar el que se 
haWa publicado; en Bárbasico, y contkne el 
nútñero 4 b del Bdetiii* Dice asi. • 

- • ^ é * . # 

•IííDtnLT0.===^^J>B5eawMÍátfi Rey N.,Sr. mi-, 
narar los mides de esía^áesasbvtoQ guerra, 
aliPMndo en cuanto está á sw soberano óí- 
c&kce la suerte de muchos .^ue^ acaso con^ 
tra su voluntaA, combuten sus Jegítimos de^ 
rechos en las filas enaniga&^ha mamiado 
entre (riras cosas por reed orden de ^6 del 
wrriente : :=^ 1 ."" Los soldfldos^ ceibos y sar- 
gentos del ejército de ia Usurpación que se 
presenten á las tropas del lUy.N. Sn m- 
terin no se revoque esta gracia, además de 
percibir la gratificojüon designada de i.ooo 
r$. vh. á cada uño de los dé cmbaileréa que 
tf oigan armamento y oaballo , aoo . al de 
in/ahtería armado y lOO ai , que viniese ^sut 
armas y dümdrán tícenda para retirarse á 
sus^ casas si la solicitan ,*' y si prefieren con- 
tinuar sirviendo hasta la conclusión de la 
guerra la licencia ¡será cAsoluta^ con eoan- 
cion de ^pMkitas y sorteos para d t¡eenkpleuo 
del ejhrtkoy milicias pronnciaies^ :abbnán^ 
doseles d tiempo dóbie por el que sirpon en 
el éjérúko de S. M.pcff-a optar á los premios 
y consideraciones de cfue se himsen, dignos. 
Los kfué siguiesen cómbaiíMdúl túdoí^íá entre 



los enemigos del. Rey, perderán todo el tiém^. 
po gue hayan serpido, sin perjuicio de las 
pencís que merezcan por . sus escesos 6 crínie^, 
ne5. = 2.^ Los milicianos nadónaHés^ miñones 
o indipiduos de cuerpos francos ú otros aná- 
logos que se sometan ú S. M. entregando Im 
prendas de armamento y uniforme, caballos 
y mormuras que twnesen, podrán retirarse //« 
bremente á sus domicilios bajo la protección 
de las leyes, y autoridades^ indultados dd 
crinan de traición que han cometido en ar^ 
Triarse contra su soberano y su patria, '. scApos 
los derechos de 'tercero y sin incluir en este^ 
indulto los delitos comunéSi Los que al apror* 
ximarse las tropas de S.-M. se ausenten de 
hs pueblos y sigan al enemigo^ sufrirán todo 
el rigor de la ley según \ s»s drcünshancias, 
quedando por el mismo hecho sujetus á se^ 
cuestro sus propiedades y bienes muebles é 
inmuebles. Y para que se haga público y 
H&gue á noticia de los üHereeados, sé circfda 
por estroordinário de orden de Si A, 11.=: 
Real de Bc^básiro 3i de mayo. de 1837.:?:= 
£1 Secretario militar de S. •Á R.^ Antonio 
de Arjoria." . c 

' iios rÍY sks de Cabrera en el cuartel 
real minaban sordamente el. terreno para 
que la caida del advenedizo cortesano fue- 



se inesperada y estrepitosa. ^ £1 triunfo de 
Oíerta , la gran cruz . de San Femando , la 
privaBiui Gon D. Garlos, las con^deraciones 
c[ue todos le dispensaban, la gratitud áque 
se creián obligados hacia quien les propor- 
cionaba víveres, dinero y seguridad, todo 
contribuia á aumentar los celos, valiéndose 
de artificiosos manejos pai^ malquistar á 
un hombre cuya sombra les parecía un co- 
loso de bronce que anonadaba sa prestigio, 
un obstáculo que se oppniá á sa engran- 
decimiento, un competidor que podia ha- 
cerles perder el ascendiente para con . su 
Rey: lastimosas rivalidades, que por ser 
propias de todas las cortes y de todos los 
partidos ya no sé estranan ni sirven de en* 
senans&á á los hombres. Cabrera ^ con una 
mirada escrutadora y uina sonrisa desdeño- 
sa significaba á sus émulos que los cono-*, 
cia: D. Carlos,' prodigando á Cabrera ma- 
yores distinciones dé benevolencia y de con- 
íiaiíza^ hízoles conocer qué los desfnneciaba. 
Cuando creian próximaí la caida del formi-» 
dafble rival sucedió . su elevación: Cabrera 
fue nombrado Comandante general de Arar 
gon , Valencia y Murcia. A las cuatro de la 
tarde del 3 de julio recibió la comiuiica- 
cion fi«iguiente. ' 
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Ministerio de la Guerra.=J5¿rcmo. Sr.= 
El Rey N. »Sr., por su soberana disposición 
de este dia^ se ha servido relet^ar del mando 
de la Comandancia general de J^alencia al 
brigadier D. José Mir alies ^ y es la voluntad 
de S. M. que V^ E. reúna dicha Comandan-- 
da general y la de Murcia á la de Aragón^ 
que tan acertadamente desempeña. De Real 
orden lo digo á V. E. para su satisfacción 
y efectos consiguientes.:=Dios guarde á K. E. 
muchos años. Real de San Mateo 3 de Julio 
de 1 8 3 7 .=Cabañas.=jEa7cmo. Sr. D. Ramón 
Cabrera f Comandante general de Aragón, 
Valencia y Murcia. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE. 
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AoTBRTKirciA. Los documeittos que tengan esta señal (*) han sido 
/aciiUadoM por el mismo 'Cabrera, Las copias auténiicas existen en la re- 
dacción de esta obra. 



Nota 1 9 página 3. 

Don Carlos V , pciir la gracia de Diofl Rey» de GaatlHa , de León , de 
Aragón, de las Dos SiciMas , dé Jernsaléo , de Navarra, de Granada , de Te* 
ledo, de Yaleocía, de Galicia, de Mallorca, de Meoorea , de Sevilla, jde 
Cerdefia, de Córdoba ^ de Cifcn^tt , ét Msreia,. de Jaea, de losAlgarbet, 
de Algeciras , de Gibraltar, de las Islas Canaria», de tas Indias Orientales y 
Occidentales , islas y Tierra«Firnie del asar Océano; archidnque de Austria; 
doqae de fiorgoAa, de Brabante y de Milán; conde de Absporg, Flandits, Ti^ 
rol y de Barcelona; aefior de* Vizcaya, de Molina, etc., etc., cic— Por 
cuanto en consideración del mérito y distioguidoa servicios de vos el Góro^ 
nel de iofarntería D. Ramón' Cabrera he venidoeo ínoffibraroe Brigadier de la 
misma arma, por tanto mando ál capitán ó comandante general á qaien to* 
care, déla orden conveniente para que se oa pooga en posesión del- men* 
clonado empleo, guardándoos y haciéndoos guardar las preeminenckt y exen>- 
ciontfs que por razón de este empleo os tocan y deban ser goardadns, y que 
el intendente i qoicn perteneciere dé asimismo la orde» necesaria paira qoe 
se 08 tome razou de éste despacbo en la contaduría prineípal-yy-en ella se 
ds firme asiento con el sueldo qué os correspondiere aegun el úítimo reglar- 
mentó , del cual habéis de gozar desde el dia del cúmplase del capitán 6 
comandante general, según constare en la primers revista.-— Dado en el Real 
de Durango á 8 de febrero de i838. — ^YO EL AEY. — £1- conde de Penne 
yUfenmr, — Y. M. nombra Brigadier de infantería á D. Aemon Cabrera. (*) 

Pocos dias antes habia recibido iamMen Cabrera el «locumeoto siguien- 
te. — Ministerio de, la Guerra, — Tctfi^n^ «1 Rey ^nestro Seftor en su sobe- 
rana oonaideracion los méritos y particolares servicios de V. S> en defeiiea 
de los imprescriptibles derechos de so soberanía, y solícito sn real ánimo 
en premiar á ans fieles servidores, cuyos sacrificios están siempre graba- 
dos en SQ memoria» ha tenido á bien mandar espedir en favor de Y. S. el 
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real de^acbo de Coronel tito j efectÍTO de ¡nfanleria con la antigüedad de 
14 de seliembre de i834 y la cruz de segunda clase de la real j militar or- 
den de San Femando, en recompensa de su distinguido valor. Igualmente 
remito á V. S. , para los efectos corrifespondieptes , lel real despacho de igual 
empleo para D^^Jof.qwa (^Ikx* 7 loa diplomas de cruces de San Fernando 
para el coronel gefe de E. M. del ejército de ese reino D. José María Arévalo 
7 el capitán D. Pantaleon Boné, habiéndose dignado agraciar S. M. al ca- 
dete D. Marcelino Boné con el empleo de sabteuiente , cu jo real despacho 
también Ta adjunto para los efectos correspondientes , como los demás de que 
Ta hecho mérito^ De real orden lo digo a V. S. para su inteligencia y satis- 
facción.— Dios guarde i Y. S. muchos afios. — Real de Ofiate ai de enero de 
x836. — FiUemur, — Sr. D. Ramón Cabrera. (*) 

Nota 2 , página L 

Habitantes del bajo Aragón: teatigos sois mas de dos años de mi conducta 
7 de las consideraciones que han guiado mis operaciones en la guerra que pro- 
Tocó la intriga sectaria de un corlo número de criminales y asesinos para ocu- 
par el trono de nuestro legítimo soberano D. Carlos V. También lo sois de las 
que han usado los llamados gefes de las hordas traidoras , impías c irreli- 
giosas, adoptando el sistema de terrorismo, con el cual, y sus armas faTori- 
tas de promesas engatiosas 7 mentiras complicadas, han comprometido la exis- 
tencia de infinitos espafióles. Los Tiles ardides que had empleado constante- 
mente para cubrir sus delitos, coloreados con la máscara de fetfcidades , 7 
•os bárbaras proTÍdencias adoptabas, en último 7 desesperado término , empa- 
pando AVk ira feroz con sangre inocente » entre la que se cuenta ja de mi 
digna, tierna 7 cara madre.*».. L4m benibres se«8|i^oe. harán justicia, en su 
juicio nB6exÍTo y ans obserTaicioiies políticas, del coroportamieuto de unos 7 
.de otros, 7 la historia aplicará con impiirciplidad Ja sinrazón que animó a 
lea dafiioa demoeracia. Mi. ooraaoo, entristecido y lleno á la Tez de serenidad 
7 resolteion para contener con mano armada de una parle 7 ele otra casti- 
gar 7 corregir tan atroces eonto inicuas resoluciones » uó puede resistir 7a 
tanta Ésaldad; 7 aai declaro que trataré con humanidad 7 coosideracion 
iiastaálos mismos críaiinaletÁ seducidos que, arrepentidos ó desengañados, se 
aeparefi de laa banderas de la ilegitimidad; que con mano fuerte evitaré los 
atentados, 7 HoTaré á efeet» mis Mndos 7 conminaciones de coo6namiento, 
con eaceso de todo bccbo que no permita por medios jofos honrosos, la justa 
TengaózA 7 saftisfaccioa; 7 que no impedirá mi objeto fje&peta,, amenazas ó 
proTideacjas que adopte la misn» Reina llamada Gobern^ora* cuya real 
persona eoJo obtiene nuestra Tcneraeion epmo Reina yiuda, sin mas dere- 
ebo que la pensión que el Re7 nuestro SeQor se digne . qpn^ederla por el. 
acatamiento debido á su eleTada dinastía 7 alto rango. Unios, pues, todos á 
los Tallen tes que combatea con aplanso del mundo, teniendo i menos sus tí- 
das, haciendas, esposas, hijes y cuanld lisonjea él coraiqn humano: laocé- 
moooa, 7 acabemos «coo eso» seres que han envuelto á la, nfcioi^ en la deso* 
laciou, el luto y el llanto. Unámonos para la restauración dé los derechos 
del Rey eiiSr« D. Carlea V. Yiva ejt tígf.J^fivifa, a6 deit^brero de i$36.— 
itanam (Cakrupa. — {Cognada de ¿( imptpsa .qiu, i^ifte e^ </ Múiiiteiio d^ 
h Gtunv.J »...*, .'",.•■.,.. I 
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Noía 3 y página 17. 

% 

Conmndaneta general interina del bajo j^ragon, — Eicmi». Sr.*~-CoD -áni- 
mo de hacer «na cspeditMoo á la parle de Valeoeia me blUaba el a6 por |a. 
Boche €11 Rubielos con caai toda la caballería j los 3 priitteros balullooes de 
Tortosa , Aragón j Yaleacia; deacanaé el 27, 7 á laa onee de la naftana del. 
a8 me piwe en marcha covel Gn de sorprender el pueblo furlificado de Lifia, 
^ne defendían los mochos nacionales de iorantería 7 caballería, 7 al efecto 
marché de un tirón (y sin mas descanso que una hora en Alcublas) 24 horas 
de camino, hailándüme el-29 antes de amanecer á las murallas de Liria, 
donde dispuse que el coronel D. Manuel. Aiion y el- comandante del K.* de¡ 
Aragón D. Vicente Vardavío inv^^diescn los pueblos de Viüauíarcbanta., Be* 
naguacil, la Puebla y Beoisanú, ooi> instrueciones para la requisición de ca- 
ballos, armas y monturas, y la exacción de metálico en aquellos pueblos que 
pada habian sentido por nuestra parte en la duracdon de 1» guerra. Acto 
continuo tomé cuantas disposiciones creí oportunas, y ordené al comandante 
D. Juan Pertegás que con su batallón i.** de Tortosa penetrase en el puehlo»- 
j que el de Valeoeia lomase las avenidas para que la sorpreéa fucae compleí» 
la; lo que efectuado, puedo asegurará V. E, que lo ^ue sin nioguna des* 
gracia por mi parte. Ocupé el pueblo, y con b misma facilidad lo Imo el, 
coronel Aftoo» siendo el resultado de esta penosa jornada la de haber hecho. 
67 prisioneros entre urbaoc^ y francos/ haberles ocupado .11Q9 fusiles •, -207 , 
caballos, muchas monturas, algunas laucas, ter9efoUs , sables, pistolfta J. 
otras armas, y el haber muerto anos 3o urbanos, que <>bstinados en defen» 
derse- inútilmente la caballería los acuchilló. Cargado el botín y. montados los 
caballos por Toluntarios, casi todoA de la cempafiía de preferencia , he regre»- 
sado á este punto, distante 6 horas del de-Liria, donde pienso, descansar, 
mañana para seguir después la espedicion según- ia tengo proyectada. £a 
eaanlo debo noticiar á V. E. para conocimiento y satisfacción del I^ey nues- 
tro SeGor. Dios guarde á V. E. mochos años. Cuartel general de Villar del 
Arzobispo 29 de marzo de i<636.-t« Excmo. -Sr. — Ramón Cabttra,'^^xcma, 
Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

^ota 4 y p&gina 23. 

Comandancia general del bajo Aragón, — Excmo. Sr.— Me hallaba el a 
en el pueblo de Siele-Agoaa en cama con bastante calentura, cuando el arribo 
de los oontidentes me htao saber que Palarea habia llegado la noche anterior 
á Chiva con* fuerza de S.S00 á 4.000 infantes entre urbanos y. tropa , y de . 
600 á 700 caballos entre aacioDales y de fíuea. Loagefes se hadÜarqn.preseo- , 
tea y me maniCeataroa d^eos de marchar á.su encuentro, fiados en; que la 
raaiyor parte de la columna la eompondrian loa iprbaoos : yo , sin embargo del 
estado tita que me hallaba y de mi preaentin»i«ntQ i>ada balagúefio , acce4í. i 
las ioataociAs de mis subaltcriiós , y á las nueve de la ma&ana emprendí la 
maroba para Biiftol con los 3 batallones y caballería de que constaba mi 
foeraa. £a isa Tenia» que se encuenlran junto á es^e pueblo di alcance á U , 
descubierta qne mandaba Palatrea para éotorarae 4e «li movimiento, la ^ueftie.. 
•alcanaada y acuchillada por mi van^ftardia,. sin qa«ipudiecan librarse maa qne . 
d de loa qué la componían , que dieron aviso á su* general d^ la nwireha q^e 
y» aeg«ia. Palarea formé en el aelo doa coIuoumui de toda su fuerza .de isf^o- 
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terúi, que apoyó á U espalda de Castillo, aparentaado jo UcTar la misma 
direccioo con la cal>alleriat mieotraa las 6 compañías de preferencia gana- 
ban por so derecha el terteoo posible hasta posesionarse de los pontos inme- 
diatos al enemigo sobre mi izquierda. Advirtió el movimiento y quistf anticipar 
el toyo para Impedirlo ; pero fue en balde , j las posicioiieB fiícroa ocupadas 
por mis Talientes ¿ la carrera ; mas viendo qoe mis reservas no habían podido 
llegar á ellas con la prestía qoe ezigia el cas* , dad principio al ataqoe, pre-> 
cedidas sus columnas por guerrillas desplegadas á vanguardia. Mis conpaftías 
de preferencia -coDCenthiron sn defensa en dos pnates, apilando el deredio 
«obre unas márgenes, y el izquierdo en on corral ó paridera de ganado : sos 
guerrillas rooipieron el fuega, j el de las mías lia obligó á replegarse «obre 
sus columnas > que al paso de carga j despreciando el mortífero fuego que 
les haeism las compafiía» siguieron sn marcha .de frente, no obelante de las 
bajas que se les causaba . La caballería ocupaba les flancos , j avanzó hasta 
rebasar ambos costados ¿ las compaftía8> que tuvieron qué dispersarse para 
ganar con mas prontitud el lado de la montaña, donde las oompafiías del cen« 
tro de los 3 batallones empezaban á manifestarse , á cojo ponto llegué coa la 
éaballería para proteger á los dispersos que miraba bastante eomprometldoa , 
y me era sensible no poder prestarles auxilio coando mas lo necesitaban; pero 
el animo, discreción y Taior de tan dignos oficiales y trepa qoe las componían 
supieron s<lir del apuro mejor que yo lo esperaba. El enemigo las siguió como 
un tirtf de fusil, é incorporadas á lo restante de la fiaerza continué paula tina- 
niente la marcha para este punto. Mi pérdida ha consistido en 19 ▼oluotarios 
que he dejado muertos en el campo de batalla y 23 prisioneros con 9 o6cialeSy 
de los coales se han escapado 5 qoe acaban de remiirseme , y presomo los 
restantes serán pasados por las armas. La del enemigo la conceptúo mocho 
mayor por haber sufrido sus columnas tres ceKeras 'descargas á quema-ropa. 
Es tn(tecible, fizcmo: Sr., el Talar con que se han conducido los capitanes, 
oficiales y tropa de las oompafiías de preferencia de los batallones primeros de 
Aragón , Tortosa y YaleoMa que me honro de tener á mis órdenes. Remitiré 
á Y; E. propuesta de las gracias á que los conceptúo acreedores. Dios goardle 
á Y. E. muchos afios. Cuartel general de Sot. de Chera 3 de abril de i836. — 
Escflio. Sr. — Ramón Cabre/v.^^Excmo» Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 5« página 26. 

Parte recibido en la Secretaría del despacho de la Guerra. — Exento. Sc" 
ñor. — El mariscal de Cdmpo O. Juan Palareá, Segundo cabo capitán general 
inlerÍDo de este ejército y reinos, con fecha de ayer desde Cheste me dice lo qoe 
sigue. — Ezcffio. Sr. — Hoy he batido á las faecione^ reunidas al mando de 
Cibrera en las altas , ásperas y pedregosas montafias que hay de. Chiva á Re- 
qnena. El res Altado de esta brillante jornada ha sido quedar toididos en el 
campo de 25o á 3oo rebeldes , con muchísimos paridos que ban retirado, 
segUD los rastros de sangre, huyendo á lo último ios demás vergonzosamente 
Nucfstra pérdida ha consistido en 4 muertos de los batallones de Lorea y 
Ceuta y algunos heridos. Se han vecogido varia» cajas -de guerra, armas ¿st 
todas clases en crecido número, caballos y otros despojoá qoe quedaron ea 
el campo , persigpiendo á los malvados mas de dos horas y mbdia , basta 
que no pudieron ya mas tropa y caballos, rendidos de tanta fatiga. Tanto loa 
cuerpos del ejército coma los de la guardia nacional han llenado cmapHda» 
mente sus deberes á mi entera satisfacción. Lo qoe me apresuro á ciununicar 
á-Y.'E. ptira loa- efectos ceiusignieotes, ínterin 'paed* «ateadei^ d parte de* 
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tallado. Lo ifae codHinico á V. E. $iñ pérdida de úm^ J por «atraordina- 
rio p«ra Mtis&ccioD de S. M. Dios, guarde i Y, E. mucho* año». Valencia J 
de abril de t836. — fimcmo. Sr.— P. A. del K. Sr. C. G. , el mariscal de 
campo Síaríano Bnson. — Eicmo. Sr. Secretario de Estado y del despacio 
de la Guerra.— f Cácete estraordmaria de Madñddel 5 deabrd de i830.) 

r 

I 

Nota 6 , página 29. 

Minisierio dé la C«emi.— Excmo. Sr.— -Al Excmo- Sr. gefc de E. M. digo 
COD fecha a8 de enero último lo que sigue. -- Excmo. Sr. —Loa heroicos sa- 
crificios que de toda clase hace» por U justa causa del Bey nuestro Señor y 
de la Iglesia los leales faabitaates de esta» proTJocias, especialmente el que 
lleva en sí la constante maoutencioo de las tropas, los abusos que se bao 
obserrado algunas veces, y últimamente la indispjensable necesidad de que 
se baga el suministro, no con la abundancia que marcaa las reales ordenan- 
zas sino con la que permiten los apuros de los pueblos , son objetos que 
han llamado la soberana copsideracion del. Rey nuestro Sefior ; y deseando 
conciliar S. M. estos estremos, se ha servido resolver por punto general que 
á ninguna persona por caracterizada que sea, y aun cuando se halle en ser- 
vicio; se le den mas que dos raciones de pan, carne y vino desde la clase 
de subteniente en adelante , entendiéndose este número á los operarios de 
las maestranzas y talleres que en sus contratos lo tengan establecido. Que a 
ningún individuo que se baile pasivo, en depésito ú otro concepto, y por su 
clase le correspondan dos raciones, se le dé mas que una de pan y otra de 
carne, entrando en esta regla los pensionistas, retirados y demás sujetos 
con derecho á las dos. Que se esceptúen únicamente en las clases pasivas 
reducidas á una ración los individuos que tienen familias, pues á estos se les 
darán las dnssi les toeare por su empleo ó calidad «de pensiones. Últimamente, 
que las juntas cuiden eon la mayor escrupulosidad que no Caite este suminis- 
tro diario, y qnela carne que conmute con. otros artículos sea en cantidad 
suficiente. Que solo se dé ración de vino á los individuos del ejéícito, de los 
talleres , maestranzas y demás que presten servicio activo , observándose para 
los distritos donde no se coge cosecha de este líquido las reales órdenes de 
14 de octubre y la de diciembre último. X.o ^uede real orden digo á V. E. 
para que se cumpla , y que en los pasaportes que libre anote el número de 
raciones arreglado á la presenta soberana resolución , quedando soyetas á ella 
todas laa que se han espedido hasta aíqui. Dios, etc.-<-*Lo que con igual fecha 
digo á V. S« fOin que en la fuerza de. su mando obre los efectos espresados 
lo acordado por el Rey nuestro Seaór. Real de Oftatc 27 de marzo de i836.'^ 
f7¿&fm»r. — Sr. D. Ramón Cabrera, comandante general interino de Ara-, 
gon. (•) 

Nota Tf página SL 

Comandancia general interina delhajo Aragón. — Excmo. Sr. — Hallábame 
en Rttbielos el x6 de abril por la noche esperando las fuerzas que debían 
acompafiarine á la eq)edicíoi} que tenia proyectada , cuando supe que tres 
pequeñas columnas habían sido destinadas á la persecución de la partida (|ue 
había mandado quedase después de la espedicion de Liria en Chelva. Reunida 
la fuerza y constándome qjue una de las tres indicadas columnas de aSo á, 
3oo hombrea se hallaba en el pequeño pueblo de Alcotas, me dirigí el 17 
poo la. tarde al Toro, donde llegué á las once de la noc^e para caer sobre el 
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cnemi§^o en la maftaní del i8 , peei segua oottcia* etliha coacticftdo toda 
clase de escesos, j profanando el templo del Se&or, haciendo mofa de aa 
aaota imagen , j dÍTirtíéodose en haeer mt entierro por correr la tob entre 
ellos de que había moerto. A la madrugada me pose en marcha y j llegnc ni 
pueblo cuando el enemigo lo había dejado; le di alcance, y tomó posición en 
un pequefio promontorio , donde le circunvalé , j no queriendo atender á la 
palabra cuartel con qoe les convidaba , ordené la carga, que Teri6caron á la 
▼ex la iofaolería y caballería , y no obstante de la defensa que opusieron fue» 
ron acuchillados los i5o de Ceuta qoe formaban aquella fuerza, cogí igual 
número de fusiles, fornituras y vestuartoa, y a caballoa que tenia el coman- 
dante, consistiendo mi pérdida en la de a muertos y 5 heridos. Todas las 
clases se han portado con la bizarría acostumbrada , no teniendo sino motivo 
para hacer el elogio qoe se merece tropa tan valiente como decidida por la 
causa de S. M. Dios guarde á V. E. mochos a&os. Cuartel general de Manza* 
ñera 19 de abril de iS36. — Excmo. Sr. — Ramón Ca^ivivi*-— Excrao. Sr. 
Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 8 y pagina 34. 

Excmo. Sr. — El gobernador de Temel en oficio de 19 del actual me dioe 
lo que sigue. — Acabo de saber que el bárbaro Cabrera ha sorprendido en la 
mañana de ayer x 5o soldados y oficiales del regimiento de Ceuta 19 de línea 
en Alcotasi los que pertenecían á la guarnición deSegorhe. Hechos prisione- 
ros con mas ó menos resistencia, sobre cuyo particular varían loa partes, aquel 
sanguinario y atroz cabecilla los repartió á 4» 7 7 to por compaSía para 
qoe todos gozasen del placer de ese bárbaro cura, como asi ae verificó. En 
muchos pueblos signen -poniendo aduaneros, lo qoe estoy seguro que to* 
mará V. S. en consideración , como que este desgraciado país se halla en- 
tregado absolutamente á las rapiñas, vejaciones y tranquilo dominio de las 
fcccíones. Dios guarde á Y. S. muchoaaftos. Alcaftiz aa de abril de i836. — 
Antonio Roü/i. — 'fDel archivo del Ministerio de la CuerraJ 

I 

Nota &, pagina 34. 

Comandancia genéwal de Falenáa. — Por los aduaneros ha sido intercep- 
tado en el día de ayer un oficio de V. desde Belloch, preguntando á la jus- 
ticia de .Albocacer (y haoiéndole la mas estrecha' respoosahiU4ad) el para- 
dero de las facciones , sus cabecillas , la fuerza que Ueva chda ono de ellos, 
con una poroi<in dé cosas mas que no pongo por no molestar su atención; 
y una de ellas es que le mande á V. una copia de la circular del comandante 
general del bajo Aragón D. Ramón Cabrera, á quien V. llama monstruo. 
De todo voy á satisfacer á V. como corresponde : este punto ocupa tan so- 
lamente mi división , sin haber un soldado de otra ; la fuerza , si quiere V. 
saberla , puede venir á esta , donde pasaré revista de comisario , y por las 
listas le entregaré á V. el estado general. El comandante D. Antonio Talla- 
da íe encuentra por Cati y sus inmediaciones cdn su batallón; D. Domingo 
Forcadell con su fuerza por la Cenia y Rosell, y por aquellos pAntos hacia 
Tortosa los batallones i.' y 2.* del mismo nombre: y no hay para qué impo- 
ner ta ma3 estrecha responsabilidad á los alcaldes: p<if coéas qoe no les in- 
cumben. Sobre el envío de la copia de la circular del Sr. Cabrera por ha- 
ber pasado por las armará i5o Inditiduos del fijb de G«Qta * iacltso su oo- 
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mandante que lo era el teniente coronel D. Diego Arrojo, mejor que el e»* 
presado alcalde podré satisfacer á V., pues recibí el 19 del actual desde Man- 
zanera un oficio del meociooado Sr. Cabrera , qoe entre otras cosas me dice, 
que habiendo llegado á Rubielos recibió un oficio de DL. Sebastian Agrasot en 
q«e le reiCLamaba su auxilio > j que emprendió Ja marcha hacia Barracas. 7 el 
Térot dpnde tuvo noticia de bailarse en Aleólas una columna del fijo de 
Centli, f. que en la mañana *del iS emprendió la marcha en busca de dicha 
eolunoa» y habiéndola avistado á pocos momentos cargó sin cesar con un 
tttHiadron de caballería y dos compañías de preferencia , resultando el haber 
pasado por las armas á toda la columna, inclusos oficiales y comandante, 
siendo completa esta sorpresa, pues ni aun uno se sirvió dejar para que pu'* 
diera dar parte. Kste proceder, por el cual llama V. monstruo A Cabrera, no 
debe lorpreoderle, pues ba¿ta ahora no hemos espcrimcntado otro por los 
lipóstatas ó enemigos de la justa causa del Bey nuestro Señor, y por consi* 
guíente nosotros en justa reconvención hemos hecho lo mismo. 

De ahí V. bará la justicia que su prudente celo le dicte. Humanidad nos 
vanagloriamos de tenerla tanto como el primero, pero basta de ahora no se 
ha dado coartel al que ha caido prisionero, y aun mas inhumanidades han co- 
metido VV. que nosotros. W. los que han encontrado enfermos ó heridos 
^0 cualquier punto retirado no han observado las leyes de. hospitalidad, y 
nosQtros á todos los de esa clase, como es público, no n09 hemos contenta» 
do coo recomendarlos á las justicias, sino que íes hemos Socorrido con di* 
ñero, como podrá decirlo el pueblo de Mootalban y otros. 

Me parece dejar á Y. satisfecho de todo lo que le pide al alcalde de AU 
bocacer: ahora, si V. desirve contestar, me dirá lo que guste. En este mo* 
mentó se me acaba de presentar al indulto el soldado Mrenzo Perales^ de lá 
a.* compañía del tercer batallón de Ceuta, el mismo que me ha manifestado 
los gra.odes deseos que tiene de tomar las armas en favor de la justa causa; 
Lo digo á V. porque asi me lo encarga dicho interesado, y para que su cá'^ 

pitan Baltorna, d^ quien está muy agradecido , no le dé por desertor* 

Dios, etc. Bcnasal aS de abril de i83ti. — José Miralles, — Señor comandante 
de la I.* columna de opéra^iiooes del £. de Valencia. — D. Pablo de Trias por 
Isabel. — Es copia. — Pahlo de Trias, fDil MiiUsUrio de la Guerra. ) 

JVbíalO, página 35. 

Orden general del ejército de 20 de ahril de i836 dada en el cuartel ge^ 
meralde J/aiiztf/i«ra;— -Habiendo Mesado á mi noticia que en la noche anterior 
M'CDmetieroq algunos escesos por individuos que, prescindiéndose de ante- 
riores órdenes , del honor militaír y de las demás circunstancias que deben ca- 
racterizar á los defensores del Rey nuestro Señor para distinguirlos de los de 
la «sorpacioD, y para evitar que en lo sucesivo se repitan hechos que tan 
poco favorecen, prevengo que todo individuo del ejército real que se halla á mis 
órdenes , sea cual fuere la clase y categoría á que pertenezca, que sé le pro- 
base robo de 4 reales vellón arriba, será pasado por las armas sin ditrte müs 
^tielBpo que el indiapensable para recibir los auxilios espirituales. Lo qoe se 
bace saber en la orden general de este dia para conocimiento de todas lai 
dates. — El comandante general, A«mo/i Cúi0n0m. (*) 
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Nota 11» página 36. 

Comandancia general del hajo Aragón. — /nifti/lo.— ^ConTeneido delof 
9eDtioi¡.eoto8 que animan á muchos individuos que se hallan eo las filas del 
ejército usurpador, y que desean, desengañados, reconocer los derechos le^* 
timos de nuestro soberano el Sr. D. Carlos V por medio de garantías qae 
tranquilicen la incertidumbre en la última crisis de la actual lucha, que solo 
qn corto número de criminales j asesinos pueden con temeridad eoniprome- 
terse á continuarla, siguiendo su sistema de terrorismo é intriga, con el que 
bao logrado mantener hasta ahora aterrados con ruina j llanto de todos los 
españoles , T relardo de una paz y reconciliación que se aclama por la ge- 
neralidad como verdadera precursora de la felicidad á que anhelamos, con 
arreglo' á instrucciones de S. M. y facultades que me tiene dispensadas, be 
dispaesto lo siguiente: i.** Concedo indulto á todos los individuos que se ha- 
llan sirviendo en las tropas ó empleados Jel gobierno usurpador, con tal que 
al solicitarlo entreguen el armamento y vestuario , el que 10 tenga, si les es 
posible al presentarse. 1.^ Ste admitirán los oficiales del ejército que gustes 
oontinuar sus servicios en las filas de la legitimidad « y se harán acreedores 
agracias que S. M. tiene ofrecidas por fuerza que presenten ú otros méritos 
qne contraigan al tiempo ^e su pronunciamiento ó presentación. 3.** A la 
clase de tropa dispensa el Rey nuestro Señor la mitad del tiempo qne les (alte 
para cumplir su empeño en el servicio , y al que haga alguno capaz de recom- 
pensa, al separarse del cuerpo se le remunerará con el premio á que se ba^a 
digno. 4.° Se tienen dispuestos ejemplares de indulto, y á los agraciados qne 
lo pretendan se les estenderá con mi autorización, sirviéndoles de salvaguar- 
dia contra todo procedimiento , para lo cual se espiden las órdenes mas seve- 
ras á todos los gefes y comandantes de partidas. Bordón 5 de mayo de x836. — 
Ramón Cabrera, f Copiado del impreso que existe en el archivo del gobierno 
militar de Morella,) 

Nota 12, página 37. 

Comandancia general interina del bajo Aragón. — Ezcmo. Sr. — La necesi- 
dad de atender á las operaciones' de la guerra sin t|ae por mi parte descuide 
las urgentes de la administración que debe establecerse para que el voluntario 
no carezca de lo absolutamente indispensable, me ha hecho conocer la nece- 
sidad de orear una junta titulada Auxiliar Gubernativa, y que bajo mi presi- 
dencia entienda en la repartición y cobro de contribuciones , asi como del 
cuidado de los talleres y fóbricas , como también de los almacenes qne piebM» 
establecer de municiones de boca y guerra , cuya corporación la formarán el 
coronel de caballería D. Enrique Montañés , vicepresidente ; el graduado de 
infantería D. Luis Bayol, el comandante D. Juan Bautista Castells y el pres* 
Í>i'tero D..J.osé Castelíá, vocales, y Rdo. P. Fr. Tomás Martínez, secretario, 
ia que con instrucciones queda establecida desde esta fecha . Lo que pongo en 
conocimiento de V, E. para que por su conducto llegne al soberano del Rej 
maestro Señor, con el fin de que Y. E. se sirva decirme si la InstalactOD de 
dicha junta merece la aprobación de S. M. Biós guarde á Y. E. muchos años. 
Cuartel general de Beceite ii de mayo de i83d.-^Excmo. Sr. — Ramón de7^ 
brera. — Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. (*) 
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Nota iZf página 40. 

El coronel D. Francisco Valdés lia dirigido al Sr. Secretario interino del 
chrspacho de la Guerra ^deade Daroca con fecha i .^ del actual el parle si- 
gownte.'~~Excino. Sr.— -Con el aaayor dolor tengo que participar á Y. E. que 
la eolniDoa de ni otando ba bufrido no fuerte descalabro, habiendo quedado 
coflBO 5oo infantes en poder del enemigo , y otra gran parte dispersos que 
▼aa presentándose. Antes de ajer 3o de mayo salí de esta á las diez de Ja 
dbaHana con el objeto de impedir las horrorosas exacciones que los facciosos 
están haciendo en el pais, y fui á pernoctar á Calamocha: en cate pueblo supe 
que la facción del rebelde Quilez se hallaba reuniendo granos , caUado y ga« 
nado qneestraia haciendo la ruina de los pueblos, lo que no pude mirar ii^ 
diferentemente. Las noticias que me daban tanto los patriotas del pueblo de 
Calamocha como- los de otros, eran contestes en que solo tenia la facción 
i.5oo infantes y aoo calMiUos; que Cabrera se hallaba hacia Cantavieja y el 
Serrador por la parte de Rubielos de Mora. Estas seguridades roe hicieron 
coBeebir el proyecto de atacar á Quilea en el pueblo de Bañoo , para lo que 
salí del de Calamocha á las once j media de la noche, y marchando por Vi- 
llarejo fot á tomar por la espalda el pueblo de Ba&oo, situándome en las altu- 
Fas que le dominan. Efectivamente, al rayar el día 3r fue sorprendido .el ener» 
migo, y el pueblo tomado al paso de carga por la columna de iofaotaría del in- 
trépido comandante D. Félix Combé que iba á su cabeza , protegida por la de 
■ihcohimna. La caballería bajó de las alturas, y el enemigo fue perseguido 
aaa legua i todo so equipage , un sin 6n de caballerías cargadas de cebada, 
alpargatas, el ganado vacuno y lanar que tenían, algunos caballos, multitud 
de armas cayeron en nuestro poder; pero en este tiempo, y cuando el coman- 
dante Combé, haciendo prodigios de valor, habla coronado una altura que 
'flanqueaba la posición que hablan tomado los enemigos, supe por varios prisio- 
neros de la accbu de Tulbez, liberladoa, que el Serrador con 3.ooo infantes j 
aoo caballos, y aun íA m'ismo Cabrera, estaban muy inmediatos, y debían rea» 
nirse en la misma mafiana en el citado Bafion. Con estas noticias hic^ tocar 
iomediatamente llamada , y la columna principió á retirarse por escalones en 
buen orden ; pero nuevas y aumerosas fuerzas llegadas á la facción la permi- 
tieron prolongar sa derecha é intentar envolvernos, apoderándose de las alta- 
ras qae damtnan el pueblo. Dos compafiías de iofaotería defendían ja subida 
con tesan ; pero atacadas por fuerzas muy superiores lograron coronar la al- 
tara. No obstante, parapetadas las compafiías tras de unas tapias hacían á la 
facción un fuego mortífero, por cuya razón acudió esta, y gritó que quetian 
presentarse si se daba enartel : mis soldados con la honradez propia de mili- 
tares gritaron : cuartel^ tfiva Isabel II, y aun se pusieron delante de la ca- 
ballería , á cuya cabeza iba yo á cargarles diciendo: no mataries, que piden 
cuartel. A estas voces, y viendo efectivamente grandes pelotones de facciosos á 
ocho pasos y dos de noestra infantería descansando sobre las armas y sin ha- 
cer fuego hizo alto la caballería; pero los viles, echándose repentinamente los 
fasiles á la cara,. les hieieroo ana descarga á seis pasos de distancia que no 
fue lo mortífera qne debía esperarse. Aturdida la tropa con tan inesperado 
ataque , y sin que por lo mismo nadie lo pudiéramos evitar, hizo un remolinq, 
de cuya falta se aprovechó la caballería enemiga cargándola ; y desde este 
momento ya fue imposible volverla á la formación , marchando los soldados del 
6.® ligero con los lanceros de Soria , quedando U infantería atacada por fuer- 
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Eas muy superiores que le ocasionaron la pérdida qne tengo maDifettada á 

y. E., etc. (^Gaceta de Madrid del 7 de junio de x836.) 

« 

Nota 14 1 página 40. 

Comandancia general interina de Aragón. •»*-ExcmOé Sr.<— ^£1 coronel Don 
Joaquín Quilez roe dice en comunicación de 3i de mayo lo que sigue. -^Z><Vé- 
sion de Aragón. — El 3o pernocté en Bafloo con los a priaaeros iMtidlwiea j la 
caballería de la dimisión que tengo el honor de mandar, cuando al aoMnecer 
de este día las fuerzas que baliiao salido de Daroea á las érdeoea de Valdés 
cayeron sobre mis puntos avanzados, que se defendieron brillantemeste, logra»- 
do contener al enemigo mientras mi fuerza ganó el campo , aunque no muj 
ordenada. El bravo coronel Afion formó acto continuo la caballería, y 70 pace 
la infantería en estado de defenderse j ofender mientras la caballería enemiga 
amenazaba la carga que á pie firme esperó el digno coronel Afton , j cono- 
ciendo la poca decisión con que lo hacia aprovechó un momento favorable^ 
cargó sin miedo y dispersó al enemigo, persiguiéndolo hasta mas allá del alto 
donde se bailaba en posición Valdés con toda la iufantería. Yo seguí el mo- 
vimiento sobre las dos masas que formaban los batallones cristinos de Soria j 
otro de ligeros, sin dar á su gefe mas tiempp que el indispensable para meter 
espuelas á su caballo y reunirse á la caballería dispersa , pues no le tovo para 
"hacer ninguna evolución con qne oponer resistencia al ímpetu con 4|«é le car« 
'gamos, y solo las compafiías que formaban al frente de ambas masas bicierrai 
algunos disparos , quedando en nuestro poder los dos batallones y la música de 
que constaba la columna enenúga , que tuvo la pérdida de algunos muertos y 
heridos qne se la causaron al cargarla , teniendo jo que lamentar la irrepara* 
ble del capitán con grado de teniente coronel D. Salvador Pérez (elGailoro) 
y la del teniente D. Joaquin Blanco, quq probablemente morirá por la grave- 
dad de sus heridas, y )a de 17 voluntarios contusos y heridos qne me ha eos* 
tado la salida del pueblo y la carga á la bayoneta á qne me refiero , babtendo 
también muerto el caballo tofdo del brigadier Carniceí' qne montaba desde la 
separación de aquel gefe el coronel Afion. El total de prisioneros lo son 
x.54t^ habiendo recogido el armamento y correage de estos, 14 cajas de 
gnerra , 4 cornetas y los instrumentos de la música. En esta jornada. Un 
gloriosa para las armas del Rey, ha contraido un mórito .paKicular el coronci 
ide caballería D. Manuel Afion, y remitiré á V. S. por separado, tan luego 
teunti. las relaciones de los cuerpos , las propuestas de los seftores gefes j 
oficiales que mas ocasión han tenido de distinguirse en. este día, para qne 
y. S., si lo tiene á bien, se sirva elevarlo al conocimiento del Rey nuestro 
Sefior, á fin de que se digne aprobar las recompensas de que se han hecho 
merecedores. Los prisioneros son castellanos , parecen de buena índole, han 
-pedido las armas ; y con el beneplácito de V. S. entiendo se las podíamos 
dar: los oficiales serán pasados por las armas. Es cnanto debo decir á V. S. 
para so satisfacción. Dios guarde á V. S. muchos afios, etc. Y yo me apresuro á 
ponerlo en el superior conocimiento de V. fl., para qae por sn oooducto 11o- 
gae ai soí^erano del Rey nuestro Sefior para su satisfaecion , y tan luego 
como reciba la propuesta indicada la pasaré á ásanos de V. E. Dios guarde á 
y. E. BNichos aftos< Cuartel general de Cantavieja 4 de juoie de i836.— 
EKono. Sr.-^Ramon Cabrera, — Excmor Sr. Miobtro de la Guerra. (*) 
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Nota 15^ página 43. 

Rtal orden dirigida al Capitam general de Aragón en 5 dejiuúo.-^ Por 
el parte de V. E. de i.* del actual y la copia que acompafia del que le paié 
el coronel D. Fraocisco Valdét, oornaadaote general de la provincia de Soria, 
ae ha enterado S. M. con suaao dolor de la desgraciada acción de Bafion, 
que á prinera vUta parece originada por una inconcebible y foneata impre- 
visión de aquel gefe, cnjos resultados no son fáciles de calcular; y por lo 
tanto se ha senrido S. M. resolver, que el mencionado coronel pase en clase 
de arrestado al castillo de aquella ciudad con el sueldo que en tal calidad le 
corresponde, y que V. E. nombre sin demora un fiscal que instruya la cor- 
respondiente causa en averiguación de so conducta militar en la referida jor- 
nada , la qoe instruida en debida forma pueda verse en consejo de guerra y 
fallarse con arreglo á las leyes , las que para ser útiles conviene tengan una 
pronta aplicación. Con cuyo objeto, y á fin de que en el caso de que dicho 
gefe resulte indemne no se vea S. M. privada por mucho tiempo de los bue- 
nos servicios que hasta ahora ha prestado, es su real voluntad qoe no se le- 
vante mano de la referida causa basta su conclusión. S. M., asi como es ina- 
gotable en prodigar honores y recompensas á los valientes defensores de su 
escelsa Hija y libertad nacional , quiere igualmente castigar con oportunidad 
las faltas que se cometan por los mismos, bien dependan de imprevisión, 
bien de no sujetarse estrictamente á sos órdenes dictadas por los gefcs su- 
periores, ó por cualquiera otra causa que lo motive , aun cuando proporcio- 
nen ventajas. S. M. está firmemente persuadida que solo adoptando este prin* 
cipio de imparcialidad y estricta justicia podrá afirmarse el trono de su au- 
gusta Hija y la libertad legal , que es el ídolo de los buenos espafioles. (Ga* 
ceta de Madñd de 7 de junio de z836.) 

TÜoía 16, fagina 43. 

Comandancia general interina del bajo Aragón,— ^He recibido el parte en 
que V. S. me anuncia la victoria conseguida sobre el cabecilla Yaldés en loa 
campos de BaBon > y que trascribo con esta fecha á S. E. el Ministro de la 
goerra para satisfacción de S. M. , recomendando muy especialmente la pun* 
toalidad y celo con' que han sido cumplidas las instrucciones que di á Y. S., 
de lo cual estoy sumamente complacido , asi como de la disciplina y valor 
que noa anuncian otras victorias para lo sucesivo. Lo que digo á V. S. para 
an satisfacción y de la columna de su digno mando. — Trasladará V. S. á este 
hospital á loa voluntarios heridos , é igualmente deben ser conducidos á esta 
plaza todos loa prisioneros para determinar si conviene ó no darles las armas 
como lo piden^ y creyendo útil á mis proyectos el qoe V. S. con su fuerza per- 
manesca á la vista de esta población, tanto para proteger las obras de fortifi- 
cación qoe estoy mejorando sin que nadie me hostilice, como para distraer al 
enemigo y llamar so atención á los demás qoe convenga si intentase hacerlo 
(lo cual tengo prevenido también á los otros gefes de columna), espero qoe 
tan luego como reciba esta orden quedará cumplida. Dios guarde á V. S. 
mochos afios. Cuartel general de Cantavieja 4 de junio de t836. — Ramón 
Cabrera, -^Señor coronel D. Joaquín Quilez. (*) 
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Nota 17, página 53. 

Ejército Real de Aragón. — 2.* batallón de Valencia. — Despoes de mi an- 
terior comoDÍcacion qae dirigí á V. S. por ei coofideote á CauUvicja , se me 
hao presentado 42 mozos, que con los qoe tenia mas atrasados he formado 
un pelotón que se está instruyendo. La brigada de triarte con las compañías 
de peseteros de Duermes y Franqnct está recorriendo el corregimiento de Tor- 
tosa cobrando las contribuciones ; y no dudo que si V. S. pudiese aparecer 
de improviso en este terreno se les escarmentaría , paes están muy descuida- 
dos. Ninguna otra novedad ocurre : los alcaldes desde la lección que recibie- 
ron en Fresneda se portan bien. La recomposieion de armas está adelantada: 
he comprado bastante calzado , bueno y á un precio conveniente. Dios guarde 
á V. S. muchos aftos. Rosell i3 de junio de 18 36. — Pedro Bdtram. — Sr. Don 
Ramón Cabrera, comandante general del bajo Aragón. (*) 

Nota 18 y página 54. 

Exorno. Sr. — Conseguido el objeto para que hice el movimiento con la co- 
lumna de mi mando sobre Vinaroz, según di parte á V. E. por oficio de ayer, 
regresé á pernoctar á UllHecona en la noche anterior, sin tener noticia alguna 
de las gruesas facciones de Cabrera y Quilez , y solo sí que la del Serrador se 
encontraba hacia Calig. Eo la madrugada de hoy, como el camino de Ullde- 
cona hasta los altos de Freginals ó cerros de la Cruz es una vega entre dos 
cerros , poco accesible, de dos horas y media , por la que tenia que pasar para 
mi jornada hacia Tortosa , traté antes de emprenderla de hacer un reconoci- 
miento , en el que encontré tomadas las alturas del castillo , y que se iban 
corriendo, hacia las otras que dominan por la izquierda el camino que yo de- 
bía seguir; y como á causa de la pieza que traiaá la rastra no podia dejar 
la carretera , di la orden de marcha á la brigada • que estaba formada en el 
pueblo. A. las dos compafiías, 6.* del segundo batallón voluntarios de Castilla 
y 2." de nacionales movilizados de Tortosa, mandadas por el comandante 
De Pedro, las hice marchar á tomar las alturas de mi izquierda, apresurando 
para conseguirlo antes que lo verificase el enemigo , que habia visto desfilar 
hacia ella. Yo tomé la vanguardia con el 2.** batallón de Saboya seguido de 
la artillería, moniciones y bagajes, dejando al coronel La Gándara con su 
batallón 3.® de Saboya para que cubriese la retaguardia con los 4o caballos 
que tiene esta brigada á las órdenes de su capitán Carreras. Puestos ya en 
marcha advertí que por el camino de Alcanar se dirigía á ülldecona una 
fuerte columna de infantería, precedida de otra de cablillería que venia i la 
carrera: esto y la seguridad con que habia observado su marcha hacia las 
sierras de Godall , me convenció de que en aquella noche se habían reunido 
las facciones, y que todos juntos iban á caer sobre mi brigada. A la media 
hora de marcha ya fue cargada la retaguardia por la caballería enemiga, que 
se contuvo varias veces por la compatita 3.* granaderos de Saboya que hacia 
fuego y se preparaba á recibirlos con la bayoneta : á poco fue alcanzada tam- 
bién la retaguardia por las guerrillas de Infantería que la incomodaban por 
derecha; se mandaron salir de la columna las 5.* y 6/ compaBías, y las ale- 
jaron con sus fuegos. (Aquí se refieren las disposiciones que tomó Iríarte, y de 
que se ha hecho mención en la página 54 .) 
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Este día, memorable por el valor de mis «oldados, en qae se han retirado 
cinco horas del centro de sesluplicadas fuerzas con diez veces mas caballería, 
nos ha costado 2 capitanes y 5 subalternos con unos zoo hombres de tropa. 
Nuestra pérdida es solo de muertos, pues no han cogido mas que a prisione- 
ros , j se les han escapado. Luego que sepa del comandante De Pedro y las 
dos compaBías de su mando daré parte á V. £. ("Gaceta de Híadrid ele 4 de 
julio de i836.) 

Nota 19 y página 55. 

Comandancia general interina del bajo Aragón, — Excmo. Sr. — No ha« 
hiendo podido tener efecto la tentativa que me habia propuesto sobre Segorbe 
sin embargo de la larga y penosa marcha que hice desde Bufiol á Alcoblas, 
doode sope que una columna se hallaba en dicha ciudad , determiné seguir á 
la parte del Maestrazgo y continué para Onda , donde pernocté el i5 y re- 
cibí un oficio del comandante D. Pedro Beltran , en el que me daba parte de 
la llegad» al corregimiento de Tortosa de la brigada Iriarte. Con tal novedad 
seguí para Alcalá de Chisvert, distante diez leguas, y alli tuve ya noticia de 
que dicha brigada la esperaban la misma tarde del i6 en Vioaroz , á cuyo 
punto mandé mis espías para que me llevaran razón al pueblo de Calig : per- 
nocté en Alcalá > y á la mañana siguiente, después de racionada la tropa pasé 
á aquel pueblo , donde con efecto llegaron los confidentes con la noticia de 
que Iriarte habia salido á las dos de la tarde para (Jildecona ; que su columna 
se componía de 1.800 á a.ooo infantes, las dos compaBías de peseteros , un 
cañón volante de á 8 y 40 caballos. Con estas noticias á las cinco de la tar- 
de seguí el movimiento para el mismo (Jildecona, quecUndo acampado á media 
hora de distancia de dicha población: pasé la noche en los olivares; al ama- 
necer mudé la fuerza á ia derecha del pueblo, y al comandante Beltran que 
habia llamado para el ataque le hice ocupar con los a5o ó 3oo hombres que 
mandaba el castillo á P. de dicha población, quedando en ambos vivaques es- 
perando la salida del enemigo, que lo verificó como á las nueve de esta ma- 
fiaoa. Al coronel D. José María AréTalo« mi gefe de E. M., le ordené dirigir 
las fuerzas de la derecha , al comandante Beltran que siguiese el movimiento 
del enemigo por la izquierda , é hice venir las compa&ías de prefísrencia man- 
dadas por el comandante D. Juan Pertegáz y la caballería para atacar, y yo á 
la cabeza de ellas, acompafiáodome el coronel Forcadell. Dispuse que Beltran 
manifestase su fuerza en el flanco que ocupaba para llamar hacia él la atención 
del enemigo, quien envió las dos compafiías de peseteros que mandaban Duer» 
mes y Franqnet , las que se batieron con Beltran , y aprovechando un momento 
favorable cortó y pasó á cuchillo Forcadell con las fuerzas de Valencia que 
se llevó de las que yo tenia para el efecto. Mientras esto suceitia por la iz* 
qo lerda cargué yo la retaguardia enemiga, á cuya seflal Arévalo rompió el 
fuego por la derecha , é Iriarte embarazado con la artillería desatendió ó no 
podo socorrer su izquierda , y el todo de su atención lo cifró en salvar la pie- 
za. El dia se manifestó muy caluroso « por manera quede la fuerza no se po- 
día hacer el uso que se quería ; pero sin embargo, atacada la columna por re- 
taguardia y derecha, y no podiendo separarse de lo enoajonado que va el ca- 
mino , no obstante de la resistencia que opuso sofrió mas de veinte cargas de 
mis cazadores y los fuegos oblicuos que le dirigía la fuerza naandada por Aré- 
valo, siendo el resultado de que en las dos horas y media que pude seguir al 
enemigo (pues el calor no me permitió mas) le causé la baja de mas de 3oo 
muertos , sin contar las dos compafiías de francos y los muchos que á efecto 
del cansancio de la corrida murieron en la misma noche del 17 en Amposta, 
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■fti como en los días siguieotes. Me es imposible poder piolar á V. E. como se 
merece lo acertado de las disposiciooes de los gefes que bao secundado las 
mias, 7 el valor con que se han distinguido en esta jornada los corooeles Aré- 
valo j Forcadell» asi como los comandantes D. Luis Llangostera j D. Juan 
Pertegáz, que desalojaron al enemigo de cuantas posiciones quiso tomar para 
sostener su marcha. Nada me han dejado que desear las demás clases , y 
acompaBaré á V. E. propuesta sobre las gracias de que las oooceptúo acree- 
doras . Mas de 600 hombres ha tenido el enemigo fuera de combate , y en 
nuestro poder han quedado 549 fusiles, 9 cajas de guerra y otros útiles, con 
5o prisioneros, que después de recibidos los auxilios espirituales han sido pa- 
sados por las armas en el pueblo de Santa Bárbara; medida que, aunque sen- 
sible, he mirado indispensable para ver si por este medio se pondrá fio á las 
atrocidades que cometen con los pocos aunque desgraciados rolunlarioa á 
quienes cabe igual suerte de prisioneros , y que se busca un medio particalar 
para hacerles morir. Mí pérdida ha consistido en 4 muertos y 14 heridos. Lo 
que no dilato un momento en poner en conocimiento de Y. fi. con el fin de 
que se digne elevarlo al de S. M. , 7 le'sírvan de satisfacción las glorias qne 
, consiguen sos defensores , á los cuales me honro de mandar. Dios goarde á 
y. E. muchos afios. — Cuartel general de Santa Bárbara 18 de janio de i836.<— « 
Excmo. Sr. — Ramón Cabrera. — Excmo. Sr. Miuistro de la Guerra. (*) 

I 

Nota 20, página 55. 

Gobierno tmlitar jr poUHco de Alcañiz y su partido. — Excmo. Sr. — El re- 
belde Cabrera en oficio del 1 8 ha circulado á sus titulados comandantes de ar> 
mas el siguiente.— Acabo de llegar rendidísimo , pero lleno de gloria por la 
derrota completa que he logrado, á la cabeza de la i.* división de este ejér- 
cito 7 el nuevo regimiento de Tortosa, de la columna del traidor Iriarte; hasta 
este momento que son las seis de la tarde, desde las nueve de la ma&ana no se 
lia cesado de matar rebeldes. Mas de 5oo son los muertos del regimiento de 
Saboya, con dos compaftías de peseteros que contaban mas de aoo hombres, 
de los coales ni uno solo ha escapado, inclusos sus capitanes Duermes y Fran- 
quet. Todavía se persiguen hasta las inmediaciones de Turtosa, y de los a.ooo 
que componían la columna enemiga no creo entren en la plaza 400 , pues que- 
dan escondidos y rendidos mucho número que estoy buscando. La acción ha 
tenido lugar desde ülldecona hasta Amposta y Tortosa » y en este punto se 
van á fusilar 5o prisioneros con arreglo á las érdenes del Re7, de que soy 
fiel observador, mientras que S. M. no resuelva lo contrario con los que ten- 
gan esta suerte en lo sucesivo. Estas tropas se han portado con una heroici- 
dad sin ejemplar , 7 todo lo digo á V. S. para su satisfacción, 7 que lo publi- 
que con las demostraciones de júbilo 7 repique de campanas que es consi- 
guiente. Dios guarde á V. S. muchos años. SanU Bárbara 18 de junio de 
i836.— «Aamon Ca¿ním.-~NoTA. Ha tenido parte en la gloriosa jomada 
unida á la x.* división el 4.** batallón de Aragón con sus gefes, que han lle- 
nado á mi satisfacción sus deberes. — Cabrera. — Lo que traslado á V. E. para 
su conocimiento, afiadiéndole, que aunque es cierto que la 5.* brigada ha 
sufrido algún descalabro , ha hecho una retirada gloriosa á Amposta, donde 
permanece según aviso del comandante de armas de Mora de Cbro. Dios 
guarde á V. E. muchos aftos. Alcafiizai de junio de i836. — Pascual de Chw^ 
ruca, — Excmo. Sr. capitán general de Aragón.— Es copia.— '.SaA Miguel. — 
{Del archivo del ministerio de la Guerra.) 
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Nota 21 y página 62. 

Comandancia general del bajo Aragón, — Excrao. Sr.«— Advertí en las es- 
pediciones que tengo hechas i la parte de Chelva que aquellos pueblos tienen 
simpatías por la cansa de S. M., y que estas podrían animarse dejando en el 
país alguna fuerza que protegiese y fomentase la sublevación, á cuyo efecto 
reuní algunos oficiales y hasta el numero de 6o voluntarios de aquel terreno, 
y los puse á las órdenes de D. Miguel Sanefao , como mas conocido en él ; y 
como aquel pensamiento va correspondiendo á mis deseos , he creido dar á 
dicha fuerza, que cuenta ya en mes y medio 407 infantes (aunque no todos 
armados) y algunos caballos, un impulso mas vivo , y ftl efecto he dispuesto 
reforzarla con un batallón y un escuadrón, que llevando oficiales de ambas ar^ 
mas podrá el gefe que he destinado organizaría con la denominación de bata- 
llón I." del Cid, y si con el aumento que pienso ha de tener puedo formar 
una división , la denominaré de Murcia si S. M. me lo permite , á cuyo efecto 
lo comunico á V. E. para que lo trasmita al superior conocimiento del Rey 
nuestro Sefior. Dios guarde á Y. E. muchos afios. Cuartel general del Mas de 
Barberans a8 de junio de i836. — Exorno. Sr,—*Ramon Cabrera, '•^Exorno, Sr. 
Ministro déla Guerra. (*) 

Nota 22, página 70. 

Comandaneia general interina del bajo Aragon^'^ExcitM. Sr. — Los ade- 
lantos hechos en Cantavteja , tanto en su fortificación como en la creación de 
fóbricas y talleres, exigian de mí la mayor atención; y conociendo la utilidad 
de que me sería la fundición de cafiones dispuse lo conveniente para que Don 
José Marcovai , por los conocimientos que posee , se encargase de ella , cu- 
yos trabajos me ha hecho conocer, habiendo ya fundido cuatro piezas de á 4 
y 8 , que aunque no en un todo perfectas puede hacerse uso de ellas , ha- 
biendo mandado colocar sobre la muralla 4a> dos gruesas , y para su servicio 
he facultado á D. Luis Soler, teniente con grado de capitán de artillería que 
lo fue en el a.** departamento (Valencia), para que forme con arreglo á lo 
prevenido en las reales ordenanzas una compatiía de esta arma, que será la 
base de dicho cuerpo ; y cuando el aumento de piezas requiera mayor número 
tendrá logar la creación de un batallón que pienso poner á sos órdenes , por 
reconocer en dicho oficial los conocimientos prácticos y teóricos indispensables 
en dicha arma. Dios guarde á V. R. muchos allos. Cuartel general de Canta- 
vieja la de julio de i836.— Excmo. Sr. — Ramón Cabrera. — Excmo. Sr. Mi- 
nistro de la Guerra. (*) 

^ota 23, página 77. 

Capitanía general de los reinos de P^alenciajr Murcia. — El Excmo. Sr. ca- 
pitán general de estos reinos acaba de recibir los partes siguientes. — Ejército 
del centro. — Segunda division.—Excmo. Sr. — Antes de ayer á las cinco de 
la tarde , después de cuatro dias de marchas forzadas , sorprendí á la facción 
de Quilez en el pueblo de Albaida cuando estaba para marchar, y tenia ya 
fuera del lugar su caballería y muchos eqoipages. La prontitud con que mi 
vanguardia entró en las calles no dio tiempo á salir mucha infantería^ que se 
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refugió en las casas, y cerca de aSo rebeldes perecieron allí resisUéodoae 
S gmendo su derrota por un terreno culli.ado, llíno de toda esS de ok!* 
tacuIos,s.n poder hacer nadaU cab»Mcría , e| prí»v¡ncial d^Lorcrair^^^^^ 

geiede fe.. M. D. Francuco Diei de Tejada , avudanü» di» arHiio-.', j Y 
«adron de 1. Guardi. R„í. Eatoy ha.i«Ío «ña f "fo™¿ pTriT^^^^^ 

I. /^w •*:'■*»''»'"•» <«'' «."Rei.. "dertiaado á «er en BaacH «eKí 
dHa^'T"/*rdn-.r''^**" "• ^~^<=™" ^^«^^^^ 

Nota 24 , pá^na 77. 

darftotrYc^mlT™;";!^;'.'"'"'''!^' '' "«'«■'«■"« "í» -«««erí. j 

hice eo campIimieZ deWrdel deTS t.""™'^' ^V^"^ '''' ««^ 
leocU, j d¿Due« de l.«hl '.¿.'.j '.T' "°" "«"'"'O'' i 'a ribera de Va- 

meé L„ píe".';pS«'*¡eítttí:^'rb^t.L\T;T■/"^• •'=""■• 

heridos, consistipnWn i« «¡- « ü j ""^ *^° oasiaote perdida de muertos t 

pueblo.'de'Aír ílbaidT ¿"a Fd^peToirrEÍlllo* """"• ^- '" ''^ 
gente con armas, reou¡a¿ oA^t.K.ii '^ y otros. En ellos se me reunió mucha 

"cpeta. e.i,í e"! Lr»" J*.";^ te-T'reb' J""!' *" 'V?"" 7 
el camino de A baida la itnl, AM Íí j i '7'" , •" » T marchaba tranquilo por 
me ..lia .1 eneüCo7Í,„ñ„t '„„„'?'"?'•'""'''' "^'^^'^ vLcaJpo 
volantario» nuevameni; ínSo»dñ. ./h- "''"' " •°""™ '"'"' '» ««•»». 'o» 
viéadce lo, demíaá .„ c^ríf. "e 7r"xr f""'"™" mucho,. Vol- 
nando mi fuerza para verifimío «,ñ 1. "•""■"'<'» ''«»"■"«' r reíiré e«alo- 
roo un total considerable In ,.2^ .T •*?''7*"' • !"«» '«» rebelde, reunie- 
ello, 3 gefe, Ts oficial» « J„ ?' " T?"""' .f» "»»» 3° moerlo., entr^ 

parte. qL M/a^.^pWar.uIXiernonuTha^'^f ''''-?• ^'J"-"'* «»P" «■<= '<» 
casualidad bastante rara t S„-I ! '^ ' ^*'' "*?'"'" * ""» ■""><» Por ooa 

estos documento, Vopiénw Serl„!,"™ '"'"'• 1" 'ü^"" '» '» Gócete todo. 

on sU,^^ e.per?reTdrnrr„r|í.;r'/r1 tr" í'"'^'**"'"' 
3o de julio de iS36.—Joagttin 0«¿/« —Sr h.l ^:.'""í.''<" •■>»». Fortanete 
comandante general del bajoTrag^ brigadier D. Ramo» Cabrera, 
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DocuBnentos que se citan ea el parte. anterior.-^ Ejército del Centro, -n 
P. M. G.— Ezcmo. Sr.^Antes de ayer á las cinco de la tarde, después de cua- 
1ro días de marcha ^ etc. C£s el parte nota a3.) — Ejército del centro — P^ 
M. Gi — Excmo. Sr, — Por la adjunta copia que tengo el honor de acompafiar á 
V. E. se enterará S. M. del deplorable estado en que se hallan los cuerpos que 
bajo el mando del Marqués de Villacarapo se encontraron en la acción de Al« 
baida , en todo lo cual convienen las demás noticias que sobre el mismo par* 
ticular tengo recibidas por otros conductos. Estos motivos, Excmo. Sr. , han 
impedido , si no la destrucción de la facción de Quilez , al menos el que no se 
la haya causado mayor pérdida; j males de aquella naturaleza no pueden re- 
mediarse con solo el mero hecho de encargarse del mando el gefe mas esperi- 
mentado , como espero lo conseguirá poco á poco el general D. Francisco 
Warleta , al qaodo que ya se va verificando con la i .* división que manda el 
general Soria, y se hallaba poco mas ó menos por el mismo estilo. Entre tanto 
que esto se consigue no dudo que el Gobierno deS. M. se convencerá no se pue^ 
den lograr sucesos decisivos como hemos esperimentado en Albaida , no obstante 
de hallarme enteramente satisfecho déla parte dispositiva y valor del Marqués de 
Yillacampo y D. José Qrases ; debiendo añadir á Y. E. que en papel aparte 
propondré á S. M. la medida que creo convenga tomar con los dos oficiales 
de que trata el indicado oficio de dicho brigadier. — Dios guarde á Y. £. 
muchos afios. Sarrion 2 de agosto de i836. — Excmo. Sr.— Felipe JMon^ 
tes, — Excmo. Sr. Ministro de la guerra.— Es copia. — Quilez. (Copia que se 
cita.J Ejército eUd centro. — P, M. G. — Ejército del centro. — Segunda divi- 
sión.— Excmo. Sr. — Desde el momento en que tomé el mando de estas tropas 
manifesté á Y. E. la poca confianza que me daban : en efecto , antes de aver 
tuve la prueba. Su cualidad única es marchar mucho, de la que hubiera sa- 
cado el mayor partido en la completa sorpresa en Albaida si tuviesen al- 
guna otra buena.— Al pasar por el pueblo (úuico paso para perseguir los ene- 
migos) escepto la caballería se entregaron á robar , separándose de sus fi- 
las con pretesto de que les hacian fuego de las casas , en donde efectivamen- 
te mataron muchos facciosos y tenian sus equipages , lo que disminuyó tan- 
to la fuerza, que el provincial de Lorca, llevado por su coronel (que fué vícti> 
ma de su impericia ó cortos cooocimieutos) retrocedió : en seguida la caba- 
llería, que no tenia mas que el camino por donde marchaba siguiendo el mo- 
vimiento general para salir á terreno maniobrero ; á lo que junto el desor- 
den de los dispersos, corrieron tirando cargas, &c., hasta fuera del pueblo, 
en donde á fuerza de trabajo con el brigadier Grases y la P. M. pudimos reu- 
nir como ^w> hombres j volver al pueblo , adonde llegó el provincial de 
León y la caballería en orden, y me establecí para pernoctar cerrando las 
entradas. El batallón de la Reina no entró en el pueblo, y nadie se separó 
de su fila. Yió la confusión desde la altura en que se hallaba para caer so- 
bre el puerto , de noche se metió en Adsancta , y al día siguiente se me reu- 
nió. Con las municiones, equipages y nacionales corrieron hasta Alcira los 
capitanes D. N. D. y D. N. E., dando este último órdenes las mas alarman- 
tes, por cuya razón les digo que se vayan de la división que yo mande. N... 
solicita que se haga una información , lo que be encargado al comandante de 
la Reina D. Gerónimo T^s Heras. Ha sido escandalosa la tal carrera sin mo- 
tivos , dejándome sin municiones de repuesto, y mas de 1000 hombres que si- 
guieron su ejemplo. En general la oficialidad es, floja é ignorante, pero no 
bay aquí con que reemplazarlos , no he tenido descanso para organizarlos y 
enseñarles á que se hagan respetar de sus soldados , lo que he visto por des- 
gracia que no existe; nadie sabe andar una legua á pie, y esto ha costado la 
vida al coronel de Lorca , pues hubiera estado ágil para correr cica pasos 
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eoo 8ti tropa y pasar por donde el caballo no pudo. La desgracia de Tejada 
fae tarabieo no poder saltar su caballo. Este es el estado de la dWisioii. Pido 
á V. E. que si ¡a brigada que se me entrega es de la iDÍsina calidad me dé des- 
canso para organizaría. — Dios guarde á Y. E. mochos afios. Játiva 37 de ju- 
lio de i836. — Excmo. Sr.—El Marqués de f^iUacampo. — Excmo. Sr. general 
en gefe del ejército del centro. —fo eoj^n.^^Montes.^^ copia.— ^i»<- 
lez. (•) 

^ Nota 25, página 78. 

Ejército del centro. — Primera diviíion.'^^'temi. Sr. — Al Excmo. Sr. ge- 
neral en gefe de este ejército digo con esta fecha lo que sigue. — Excmo. 
Seflor. — Con fecha del 4 participé á V. E. baber sorprendido y batido rom- 
plelamente á la entrada del pueblo de Forlanete, t en el momento de descen- 
der de las montafias al llano , i la facción de Quílez , quedando en el campo 
de batalla unos loo muertos y mas de aoo entre heridos y dispersos. Con pos- 
terioridad be sabido por los presentados y otras personas , haber sido aán ma^ 
yor su pérdida que la indicada , pues en Cantavieja, adonde se retiraron , lea 
faltaban casi en su totalidad tas 4 mejores compañías de granaderos y cazado- 
res, qoe sostuvieron su caballería en las cargas que snfrié , siendo notable la 
dispersión que esperimentó el resto de sos fuerzas. Queriendo tomar una posi- 
ción que me facilitase caer nueramente con ycnlaja sobre la facción de Quilez, 
Cabrera 6 cualquiera otra , salí el 5 á la madrugada de For táñete para pernoc- 
tar en este pueMo y al siguiente en Castellote , punto sumamente i propósito 
para llenar el indicado objeto, y el principal de todos el de racionar la tropa, 
que ya empezaba á sufrir escasez por haber operado en un pais pobre y asola- 
do por el mocho tiempo que ha permanecido en él el enemigo. 

Ocupadas las sierras y los pasos precisos de salida por los enemigos creye- 
ron su triunfo completo , pues sabían bien no teníamos qoe comer. Al ser de 
dia dispuse que el ayudante de P. M. D. Alejo Vasallo con una compañía de 
cazadores y unos ao caballos saliese por el camino de Troncbon é hiciese un 
prolijo reconocimiento, no alejándose arriba de una hora de distancia ni se 
comprometiese con los enemigos si los encontraba. Lo mismo verificó el de ignal 
clase D. Miguel Valladares sobre los caminos de la Callada y Ejolbe. No bien 
el primero había concluido de subir la cuesta que está á la vista del pueblo, 
cuando fué atacado de frente por un enjambre de facciosos que trataron de cor- 
tarle la retirada. Como este accidente estaba previsto por mt, fáeil le fué el 
evitarlo. Desde este momento aparecieron las montaBas de aquella parte dd 
rio cubiertas de tiradores , de algunas columnas > y de trozos de caballería don- 
de el terreno les permitía estar. Distinguieron bastante bien á Qutlez, Cabrera 
y Poertolas ; rompieron un terrible fuego contra las tropas que guarnedaQ el 
pericneto del pueblo , pero infructuoso por estar fuera de alcance , siendo muy 
rara la bala que llegaba adonde estábamos. Di las órdenes oportunas para que 
los batalioncs con el orden y silencio que acostumbran ocupasen los puntos con- 
venientes , á fin de estar preparados á rechazar cualquier ataque y de hacerlo 
pagar bien caro si lo intentaban. Por nuestra parte no se tiró un tire. Este des- 
precio les impuso , pues bien pronto suspendieron el fuego , quedando descan- 
sando en los puestos que ocupaban. Había pasado cerca de una hora de inacción 
cuando me decidí á atacarlos viendo qoe ellos no lo hacian , prescindiendo del 
número de hombres qoe pudieran tener reanidos , pues no podia tolerar por 
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mhi tiempo la vista de semejantes gentes. Ordeñé ni decidido ¿orooel D. Mfl» 
Duel Lebrón , auxiliado del coraandiinte D. Agüstin de Queaada , acodante 
de la P. M., que con la compañía de candores, el primer balalloo del reg»> 
miento del Rej de su mando, el tercero del de la Princesa, y el escoadroa 
del 4.° ligero de caballería rodease por nuestra derecha las montaBas que 
ocupaba el enemigo , pasando por entre llano el terrible barranco que nos se- 
paraba de él, á cujo efecto tenia qoe andar cerca de nna hora, y que en segni* 
da atacara vigorosamente la derecbla de aquellos. Este movimiento lo apojé 
con los batallones tercero del Rey , provincial de Burgos y parte de la caba- 
llería : coando le vi al otro lado del barranco formé otras dos columnas con 
los indicados batallones y alguna poca caballería por si había oportunidad de 
emplearla. La de la derecha la puse á las órdenes del acreditado brigadier Don 
José Santa Cruz, á I» que se onió mi ayudante de campo, el alférez del 4«^ 
de línea de caballería D. Manuel de Barriopedro, y la del centro la fui mandando 
en persona. Todas tres se dirigieron arma a discreción y á paso redoblado á to«- 
mar las posiciones del enemigo , que sin defenderse con dificultad podían es- 
calarse. Nuestros valientes cazadores, despreciando el fuego incierto y vacilan- 
te del enemigo, treparon laa rocas del frente de ataque, avndándose los unos 
á los otros para superarlas. (Siguen otros detalles, y continua.) La pérdida del 
enemigo fué de i5 á ao muertos , bastantes heridos, t prisionero y 5 presenta- 
dos de los de Bafton y mochos dispersos ; la nuestra ha consistido en el soldado 
dría Princesa Francisco Pérez herido. (Siguen las recomendaciones , y conclu- 
ye.) Loque tengo el honor de trasladar á Y. E.por si acaso ha sufrido estra- 
vío el parte dirigido al general en gefe, á fin de que pueda ponerlo en cono- 
cimiento de S. M. — Dios guarde á V. E. muchos afios. Coartel general de Vi- 
llarloengo 7 de agosto de i836. — Excmo. Sr. — Manuel de Soria. — Excmo. Se- 
fior secretario de Estado y del despacho de la Guerra. {Gaceta de Madrid de 19 
de ago4to de i836.) 

Nota 26 » página 78. 

Comandancia general interina del Bajo Aragón.-— Excmo. Sr.-— Sin 
embargo de que desde mi anterior comunicación á la fecha cuantos encuen- 
tros se han tenido po^den llamarse parciales , puedo á V. E. asegurar qoe 
las armas del Rey N. Sr. han sabido quedar con honor en todos ellos; qoe 
el enemigo con fuerzas quintuplicadas qniso hacer un reconocimiento sobre 
Cantavieja , de donde el caBon le obligó á retirar hasta ponerse á cubierto 
de sus fuegos, dirigiéndose á Fortanetc, y pensé atacarle; reuní al intento 
las fuerzas qoe me fueron posibles en la Iglesuela , pero habiendo el rebel- 
de Soria adelantado el movimiento para caer por lo visto sobre el gefe de 
la división de Aragón, Quilez, tuve que variar de plan y acelerar el mió 
ptfra acudir en protección de la fuerza aragonesa, que encontré á las diez 
de la mafiana del 7 en posición y fuera del pueblo. Desplegadas las gner- 
rillas hablan roto el fuego ya por ambas partes, viéndose Qoilex en precisión 
de retirarse; pero á mi arribo lo hizo el enemigo concentrando sos fuerzas 
sobre el puebla, quedando yo con laa mías ala vista, y no le permití salir 
en tres días hasta que, á causa de la escasez de víveres que unos y otros 
teníamos, tuve que diseminarlas *y llamar la atención del enemigo á pantos 
diferentes , no mirando prudente sostener an ataque contra on pueblo co- 
yas avenidas por su posición natural me eran contrarias. La llegada de los 
coroneles Arévalo y Forcadcll obligó á Soria á concentrar sos fuerzas y per- 
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auneeer en U eipeeUtiva. Mande colocar ana pieza de ■oolafta q^ hizo 
aleono* disparos,/ calculo la pérdida del enemigo en 3o mnertos j alga- 
noa heridos; la nia ha conauUdo en 7 de los primeros j 11 de los se- 
gnodos. 

Qniles con los dos batallones ▼ caballería de la división de so mando 
foé á Troocbon, j de allí, atraTcsando por la Gioebrosa para pasar k la 
parte de CasteUseras, so vangoardía encontró sobre 100 chapelgorris al 
mando de nn teniente, «¡ne no qoeríéodose rendir fueron enroellos por sos 
cazadores j acochiUados por la caballería. 

L4W partes qne recibo del gefe principal qne manda la ooimnna del Toria, 
D. Luis liangostera , son ios mas satisfactorios , tanto por el bnen sentido 
en qoe se hallan los pneblos, cnanto por el aumento que diariamente reciben 
las fuerzas que tiene á sos órdenes. Igual satisfacción me cabe en dedr 
á y* E. respecto de las que tengo el honor de mandar, asi como el bnen 
espirita de qne están animadas estos beneméritos pueblos, que tantos sacri- 
ficios han hecho por la causa de S. M. 

Convencido de la baena intención con que pedían las armas los prisio- 
neros hechos por el bizarro Quilez, j accediendo á Las instancias de este 
gefe, dbpuse fuesen repartidos á los batallones, j me prometo serán fieles 7 
que se batirán bien por la causa de S. M« Es cuanto creo de mi deber po- 
ner en conocimiento de Y. E- para qne por sa conducto liegne al superior 
del Rey N. Sr. — Dios guarde á V. E, machos afios. Cuartel general de Bot aa 
de agosto de i836.— Excmo, Sr, — Ramón Cabrera. — Excmo. Sr. Minis- 
tro de la Guerra. (*) 
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Ejército del Centro. — Ezcmo. Sr. — Según indiqué á V. E. desde este 
panto con fecha de 8, marché con la división de reserva á Morella, persua- 
dido con sobrado fundamento que iba á decidir la suerte de esta campafia, 
pues habiéndose retirado en desorden 7 precipitación las facciones del puerto 
de Bcceite, di orden al general Soria , ai de igual ciase Bretón 7 al briga- 
dier Grases para que todos marchasen sobre aquellos puertos , debiendo 70 
hacerlo desde Morella, cuya operación les imposibilitaba desprenderse, de 
sus mootafias en ninguna dirección , 7 dado un golpe decisivo como espe- 
raba , le seguía naturalmente el sitio 7 toma de Canlavieja; pero todo se ha 
frustrado, Excmo. Sr., por las escisiones de Zaragoza y Valencia. El general 
Soria tuvo que abandonar la i.* división por su rebeldía; el brigadier Grases 
retrocedió desde San Mateo hacia Valencia por las ocurrencias de aquella ca- 
pital , según aviso que tuve del gobernador del espresado San Mateo; 7 el ge- 
neral Bretón marchó hacia Tortosa. Por manera que me encontré en More- 
lla solo con la división de reserva , que aunque suficiente para batir al ene- 
migo, no prometía los resultados de mi plan general. 

Cesaron además Iss noticias de los generales 7 gefes de las divisiones 7 
brigadas, las de V. E. 7 las del gobernador de Teruel, 7 con la necesi- 
dad en que me hallaba de retroceder inmediatamente á las cercanías de Te- 
rucl> conforme me he ido aproximando he adquirido noticias de los aconte- 
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cinieotos referidos , y teniend* h fortuna luiU ahora de qne etU dÍTisHia 
de reserva , compuesta de los tres bataUooes que foisuD la brigada del brí« 

gadier D. Ramón María Narvaes, j el províooial de €iadad«Real y tercer 
atalIoD de A Imansa al mando dd brigadier Marqués de ViUacampo^, oon 
unos aoo caballos » se coiiservau en diaciplina y fidelidad ; -y persuadida al 
propio tiempo de que nada puedo hacer aqai con estas Coerzas en vista de 
la cttaolucioQ del resto del ejército, según bis noticiÉs qne basta de abora tengo, 
marcho mafiana á la Puebla de Vatyerde en dirección de Moya y Cuenca, 
y espero que V. £. tenga la bondad de ooiMHiicarme por dicha via las ér^ 
denes de S. M. , pues que las que baya dirigido en este espacio de tiempo 
que he catado inoonionicadÉ no ban llegado á ws maoOs , á no ser qne ma- 
fiana las reciba en la Puebla por el Gobernador de Teruel « cuya pUza creo 
que hasta el mamcnto se mantiene tranquila. 

Esta comunioaoion la dirijo á V« E. por el corréis de gabinete qoe ue 
trajo la reservada de V. E. para la marcha del batallón de la Gnardia, y 
procuraré repetir diariamente, si me es posible, mis avisos á V. E. para co- 
DocimieDlo do S. M. la Reina Gobernadora. — Dios guarde á Y. E. mochos 
afios. Cuartel general de Cedrillos i5 de agosto de i836. — Excmo. Sr.— 
Felipe Montes. — Excmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho de la 
guerra. fDet múusterio de la Guerra*) 



Nota 28 , página 88. 

División del Tarta. — Fiva el Rey. — A cansa de habana abocado á este 
terreno (nenas numerosas tuve que dividir las mias , y mandé el batallón 
del Cid en dirección opuesta á la que yo llevaba. Anteanoche pernocté cop 
el i.^ de Mora y granaderos del Cid en Torrijas, cuando á las once de la 
mañana tuve aviso por los espías que una columna enemiga, fuerte de 3 
batallones y bastante caballería, acababa de llegar á Manzanera , por lo qoe 
redoblé la vigilancia, y serian las doce y media cuando los puntos avanza- 
dos me avisaron la próxima llegada del enemigo , siéndome preciso dirijirme 
sobre el barranco que hay al medio de dicho pueblo para atravesar 4 la 
parte del Villar. Con efecto el enemigo llegó, y hallándome en posiciones 
ventajosaa le ¿envidé al combate, qne despreció, quedando campado junto 
al pueblo , y ya bien entrada la tarde emprendí la marcha para Canales, den- 
de llegué á las doce de la noche. 

En dicho pueblecito supe qife una fuerza enemiga se hallaba en el de 
Alcublas , distante una legua del de Canales ; mandé espías para enterarme 
de la fuerza, y sabedor de que era Buil, (a) el Curro , con 5oo á 600 hom- 
bres entre peseteros y tropa no vacilé en atacarle, y al efecto quedé es- 
perando su salida á un cuarto de hora de Alcublas. Serian las ocho de la 
mafiana cuando la columna Buil , ignorando mi movimiento , salia del pueblo 
sin ninguna precaución militar; en el acto ordené mi fuerza, y dada la sefial de 
ataque caí sonre la enemiga qne no pudo resistir mi empuje , y la puse en com- 
pleta dispersión, defendiéndose en grupos que con los 16 útiles caballos 
qoe llevaba (pues los restantes hasta cerca de aoo no habia podido equi- 
parlos, y el que mejor aparejo tenia era una piel ó manta para ir monta- 
do el soldado) les fui deshaciendo y la infantería viendo so tenacidad to 
pasaba á cuchillo , siendo el resultado haber el enemigo dejado en el cam- 
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po4i4 iboertos, haberte hecho i3 prisioaeros francos, qne reeibidos 1m 
espirituales aniillos han sido pasados por las armas ; en mi poder 5o3 fó- 
siles, los caballos de los oficiales de infantería» las cajas y cometas que 
Uevabaa 7 todo el Tesluario, con d que he reparado las faltas qne tenia el 
batallón, qoe se halla equipado como el mqor de los del ejército Real, 
calculando se habrán salvado unps a5o hombres del todo de la foerza , 7 el 
Curro, que viéndose envuelto por lodos lados se fogó con unos 14 ó i5 ca- 
ballos. Mi pérdida ha consistido en mi ordenansa José Altadill gravemeoCe 
herido, que probablemente morírá* 7 la de 7 Tolnntaríos heridos. 

Debo hacer el elogio q«e es debido á todas las dasea de ose «e compone 
el batallón de Mora , asi como los oficiales de granaderos del balalloo del 
Cid, pero debo hacer particular mención del sepndo comandante D. Ramón 
Ocallagan, del primero D. José Papaceit, del ayudante de K. M. por lo 
bien que ha ejecutado mis órdenes 7 por la parte activa que ha tenido en 
la gloria de este dia, asi como del teniente D. Antonio Orient, que mandaba 
la mitad de la caballería. ^ 

Habiy entre los caballos algunas 7egva8 que constantemente marchaban 
á retaguardia para no inquietar á los primeros. Dispuestos i>ara el com- 
bate ordené al teniente coronel D. José Vicente Persiva qoe les hiciese for- 
mar á todos con el solo objeto de aparentar una fuerza que no existia ; 7 
cuando Orient se separó al trole para dar la carga, sea la querencia que se 
tenian , 6 que soltándose una 7egua fué á incorporarse á la mitad , lo cierto 
es que todos los caballos echaron á correr, tiraron al suelo los ginetes, y 
acometieron como si estuvieran dirigidos á la infantería enemiga , podiendo 
asegurar que contribu7eron mas los pechugones, coces 7 patadas que se da- 
ban unos con otros peleándose por las 7egaas al desorden del enemwo qne las 
lanzas ordenadas; 7 al ver tal confusión cre7eron los cristinos qoe 5oo ó 600 
caballos era la fuerza que acometía, tal era el raido 7 polvareda qoe levan- 
taban ; 7 no ha7 duda qne este efecto casual contrilMiyó poderosamente i 
la victoria. 

Pasaré á V. S. la propuesta de los ascensos que creo han merecido loa 
señores gefes y ofidales que mas ocasión han tenido de distinguirse. Todo 
lo que me cabe el honor de elevar á conocimiento de V. S. para su satis- 
facción.— Dios guarde á V. S. muchos aBos. Andilla 5 de setiembre de 
i836.— Luis lAangostera.-^ Sr. brigadier D. Ramón Cabrera , comandante 
general del Bajo Aragón. 



Nota 29 , página 90. 

Don Carhs F por h gracia de Dios, Rey de CastíUa , de León , de Ara' 
gon, da las Dos Sicilias, de Jerusalen, etc., etc. 

Por cuanto en consideración al mérito, lealtad 7 distingoidoa serados 
de vos el brigadier de infantería D. Ramón Cabrera, 7 al roH7 particolar 
qne habéis contraído en la gloriosa acción dada en los campos de^ütldectma 
el 18 de junio, be venido en nombraros mariscal de campo de mis Reales ejérci- 
tos, por tanto mando al espitan ó comandante general á quien tocare dé la 
orden cooveoiente para qoe se os ponga en posesión del mencionado empleot 
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guardándoos y baciéodoos guardar las preemmeociai y eieneiooes que ot to« 
can y ddban ser guardadas; y que el intendente á quien perteneciere dé 
asimisiúo ta orden necesaria para que se tome razón de este despacho en la 
contaduría principal , y en ella se oa forme asiento con el suelSo que os 
correspondiese según el último reglamento , del cual habéis de gozar des- 
de el dia del cúmplase del capitán ó comandante general, según constase en 
la primera revista. — Dado en el Real de Ofiate á i5 del mes de agosto 
de 1 836.— YO EL REY. — Juan Bautista Erro. — V. M. nombra mariscal 
de campo de sus Reales ejércitos á D. Ramón Cabrera.(*) 



Nota 30, página 142, 

Gxcmo. Sr. — En este dia y á las 6 de la mafiana be salido mandando 
desde Gaodesa la Tangaardia de esta brigada, de cinco compafiías del regi- 
miento cazadores de Oporto , una de nacionales de dicho Gandcsa y 40 ca» 
ballos de mi regimiento. K las seis y media esta tarde y á media hora de Bcceite 
los enemigos, puestos en las tres formidables posicimies de la izquierda en número 
de unos 35o á 400 rompieron el fuego sobre mi vanguardia, á la que seguia 
á distancia de una media hora el resto de la brigada. Mandé atacar de frente 
la primera posición por la oompaflía de carabineros de Oporto, y flanquearla 
al mismo tiempo por la de nacionales de Gandesa y otra de carabineros del 
dicho Oporto , siguiendo al poeblo con las 3 restantes y la caballería , y 
que á la vez tomé con las compañías que pusieron en retirada los enemi« 
gos metiéndose en la fábrica fortificada los que huian de las montaBas y 
del pueblo de Beoeile, que á pesar de la aspereza del terreno aún si- 
guieron los sargentos segnndos láaouel González y Juan José Robles con 8 
caballos, quedando el resto de la caballería en el parage mas proporcio- 
nado á las óndeoes de los alféreces Don Pantaleon González, Don Fran- 
cisco de las Infantas y D. Antonio Chávente. Colocadas las 3 restantes 
compafiías al frente del fuerte de los enemigos esperé la venida de todo el 
resto de la brigada con su gefe, el que dispuso se saqueara todo el pueblo, 
tanto por su resistencia como por so mal sentido, y por no haber en- todo 
él mas que 6 ú 8 mugeres. 

A las nueve de la noche marchó toda la brigada con la caballería, que 
tomó en el puerto posición interinamente * y yo quedé en Beceite con la infan- 
tería y 10 caballos á ejecutar las órdenes del Sr. brigadier Mr. Borso. Tomé 
posición con las dos compafiías de carabineros en distintos puntos, y las tres 
de Oporto y las de nacionales las destiné á quemar el pueblo, que á la media 
hora ardia todo él por sus cuatro costados. Durante la operación y para evi- 
tarla fui atacado cobardemente por dos veces, y siempre le repelí con las com- 
pafiías destinadas al intento. En la montafia que domina el pueblo establecie- 
ron una balería á cosa de las once de la noche, desde donde me tiraron 
(al ponto que mas objeto presentaba por las hogueras donde estaban los ca- 
ballos y una compafiía) 9 granadas y 3 cafionazos , que ninguD efecto pro- 
dujeron. A las doce de lá noche» después de arder ya todo el pueblo y ha- 
ber puesto en cumplimiento las órdenes del Sr. comandante general de esta 
brigada Mr. Borso , emprendí mi regreso, y reunido en el puerto, como lle- 
vo dicho, al gefe, hemos llegado á esta de Arnés sin que durante la opera- 
ción haya tenido la menor novedad, y con la satisfacción de haber hecho 
con on puftado de valientes un tan satisfactorio servicio á la causa de la 
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libertad , no pudieodo meóos de elogiar á V. E. á todos los que me acom- 
pafiaron por sa inlrepidez, y por la que todos son dignos de merecer la 
ateDcioD de Y. E. para qne se sirva bac^ el aso qne estime por coDTenieote. 
I>io8 guarde á V. E. mucbos afios. Arnés s4 de setiembre de i836. — 
José Poxa , capitán del regimiento de caballería 6.^ ligero.— 'Excmo. Scllor 
Inspector general de caballería. ( Del miaigterio de la Guena.) 



Nota 31 , página 142. 

Comandancia general interina del Bajo /^iw^fOJt.— Eicmo. Sr. — El coro- 
nel D. Lnis Uangostera desde Valderrobres con fecha de ayer me dice, que 
sabedor de que la columna portuguesa mandada per el rebelde Bono trata- 
ba de invadir á Beoeite y atravesar por los puertos á la parte de la Ceoia« trató 
de c^onerse con los batallones i." de Mora y ft.° de Tortosa. Al efecto tomd 
posiciones en el Calvario y esperó al enemigo, quien al momento trató de 
forzarlas ; pero fué rechazado tres veces y obligado á retirarse, pegando fuego 
ú varias casas á su paso por Beceite, de donde fué también desalojado, j 
en la precisión de seguir su retirada para Arnés con pérdida de i5o muer- 
tos, sin contar la inBnidad de heridos. Mayor hubiera sido esta pérdida si 
el teniente de cazadores de Tortosa en el calor del combate, que con 40 ó 
5o voluntarios acosaba de continuo al enemigo por el flanco derecho , hu- 
biese atendido las proposiciones de rendición que le hicieron dos compafiías 
enteramente cortadas que pedían cKor/tf/, á las cuales contestó, «defendeos^ 
«soy espafiol; si vosotros lo fuerais desde luego os daria cuartel, pero sois 
»«ttrabgero8 vendidos, y contribuís directamoite á las desgracias de mi pa- 
»tria; asi pues defenderse ó morirá» Las compafiías se defendieron deses- 
peradamente lidiando entre la muerte y la vida; por fin lograron ponerse 
en salvo, después de haberles costado x5 hombres salir del aparo. 

Remitiré á V. E. la propuesta que me ha dirigido el coronel Llangostera, 
que tuvo 3 muertos y g heridos, en la cual -aparece la distinción de algunos 
sefiores oficiales dignos de ser recompensados. Lo que elevo á conocimiento 
de V. E. con el fin de que se digne hacerlo al soberano del Bey N. Sr. — 
Dios guarde á Y. E. muchos aftos. Cuartel general de Beceite a5 de se- 
tiembre de f 836. — Eicmo. Sr. — José Maña de Arévalo,'^ Excmo. Sr. mi- 
nistro de la Guerra. (*) 



Nota 32 y pagina 144. 

Capitanía general de los reinos de falencia y Murcia. — Batallen i.® 
de voluntarios de falencia. — 2.* compañía. — Me apresuro á dar conoci- 
miento á Y. como esta plaza debe ser entregada mafiaoa á los faecioaos, su- 
blevándose la tropa de Lorca, según me acaban de manifestar el capitán 
D. Antonio Espin y el subteniente D. Franeisco Argñello, por lo que voy á 
relatará Y. S. 

Estando en la alameda de esta plaza paseando con D. Joaquín Tonprado 
y D. Fernando Marc salía el capitán D. Antonio Espin, D. Joaquín Gabar- 
da, el subteniente D. Luis Morata, el capitán M artillería D. Juan Maia 
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de Lisana t otros , y desprendiéndose el referido capitán D. Antonio Es- 
pío me dijo tenia que hablar conmigo de secreto, 7 kalnéodoroe dicho le 
digese al capitán D. Juan Maza de tisana que se llevase á los demás, se- 
guimos los dos agarrados del brazo , 7 7a qne se habían separado me dijo 
que macho tiempo que deseaba ya hablarme, poes que siempre había con- 
fiado que era amigo snyo , 7 asi que le manifestase qné me parecía de estas 
cosas; 7 como 7a estaba comisionado por V. S. para que hiciese todo lo po* 
sible para ver si se podría descubrir la conspiración , le dije que me parecía 
que estas cosas iban mal 7 que no me gustaba~ nada de lo qoe yeia , poes qne 
estaba mo7 descontento é incomodado eon los liberales, pues que los conocía 
á fondo por haber estado espatriado, 7 qoe podía contar conmigo 7 con 
los voluntarios ; entonces se esplicó de esta saerte : que él siempre había 
cootado conmigo para todo, á pesar de que todos los demás desconfiaban de 
mí 7 que se oponían á que se me cornuoicase cosa alguna ; que él siempre 
manifestó qne 70 cedería á lo que él quisiese. En este estado me dijo, que 
respecto á que podía contar conmigo que esto se había de acabar, pues 
que el gobernador era un infame qoe no trataba mas que de escapar, 
pero que para eso que no contase con él, pues que lo que esperaba era 
otra cosa; poes también sabia había oficiado á Grases manifestándole su 
opinión 7 de su tropa, como igualmente contra mí , 7 dejando á V. S. me dijo 
que con qué tropa de voluntarios podría 70 contar. Contestación mía: que 
todos los voluntarios estaban dispuestos á seguirme coando 70 quisiera , á lo 
que me contestó qoe cuantos tuviese francos de servicio , pues que él so 
tropa 7a la tenia de días preparada 7 que estaba corriente , 7 que supuesto 
qoe 70 estaba conforme, qoe mafiana á la tarde la tuviese dispuesta, 7 ^ue nues- 
tra reunión seria en el mismo castillo 7 desde allí se haría la cosa , pues 
que no me descuidase que él siempre había contado conmigo, 7 que haría 
roí suerte, que me tenia mo7 buen deátino preparado , pues que él no 
deseaba nada por ser 7a capitán , 7 que lo que quería se hiciese la cosa en 
orden , qoe todo estaba bien combioado, 7 que de fuera vendrían otras fuer- 
zas pues que esto era barnllo 7 desorden ; que aquí 7a no se acercaban 
columnas, 7 que 7a veía el poco caso que hacían de los oficios del gober- 
nador. En seguida nos separamos 7 nos entramos casi juntos en la plaza del 
Estudio, en donde se me volvieron á reunir él 7 Lizana, 7 diciéndome me se- 
parase de Gabarda me dijo estas terminantes palabras: «Oroico, estos -seftores 
han desconfiado de V. 7 70 siempre le he defendido;» contestación de 
Liaana: «eso no, no.» Seguímos el paseo, 7 entonces me dijo: ma&ana será 
la cosa; á 0070 tiempo llegé el fiscal 7 el teniente D. José Menendez, y 
seguimos paseando otra vuelta, 7 despidiéndome me contestó Espío hasta 
la noche. En seguida me vine, 7 al llegar al callejón que da frente al tam- 
bor de la iglesia me encontré oon el subteniente D. Francisco Arguello del 
mismo regimiento, 7 diciéndome qoe si su capitán me había hablado 7a, 
le contesté que sí , que había hablado tan alto que era imposible que no 
le 07esen cuantos había en el paseo; entonces me cmatestó que era no 
borracho indecente , 7 qoe quien era el tu autem de toda esta cosa 7 
qoe había hecho entrar á todos por datos palpables era él , pues hacia ma- 
cho tiempo que estaba relacionado con los facciosos, 7 que 7a hacia tiem<« 
po qoe se quería marcbar á la iaooíon, mas qne habiéndose declarado 
un dia á so capitán le encontró con las mismas ideas 7 se pusieron 
á trabajar, 7 que él siempre había contado conmigo, 7 qoe bajase á la 
noche para tratar del asnnto; 7 habiéndole contestado que me era imposi- 
ble, me dijo qne era rou7 argente el qne bajase pues qne la piafa mafiana ó 
pasado debía quedar por onestra, que había enviado un emisario a7er 17 
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que fué á YiUafranci y á U Iglesuela volviendo por CanUvieja, y que hoy 
á las Dueve de la maftaoa había de llegar aquí con tu conteatacioo « ha- 
biendo enviado boy otro que debe volver mafiana ; que la coea se haría 
del nodo siguiente : se presentarían i .5oo facciosos al mando de un coro- 
nel muy buen sogeto, y que en esta y castillo se levantaría el grito de 
viva Carlos V; que ninguno lo podría im^ir, y que no6 quedaríamos los mis- 
mos de goaroicion , y que quisiera que el gobernador tomase so caballo y 
tomase la puerta» y también su seftora ; que ya me ensefiaria las garantías 
que nos ofrecían y que yo podía hacer carrera, pues que contase ya con el grado 
de capitán sin lo que vendría después: y se coocluyó la conversación con de- 
cirme , que supuesto que no podía bajar por la noche lo efectuase por la 
mafiana para enseñarme las garantías que les ofrecían con datos palpables, y 
cómo debíamos hacer la combinación , pues que la Francia había reconocido 
á O. Carlos V con tal que éste reconociese las deudas contraídas en la guerra, 
y que ya habían entrado (>o.ooo franceses para proteger á Carlos V y co- 
locarlo eo so trono , y Murcia y otros reinos estaban ya por él, y en ca- 
yendo esta plaza este país se levantaría en masa y caería todo el reino, 
prometiéndonos felices resultados, y que yo no debía desear otra cosa que 
después de concluido esto obtener un buen destino, que se me daría. 

Todo lo que pongo en conocimiento de V. S. para que tome las medidas 
mas oportunas para que no seamos víctimas de esos infames. — Dios guarde 
á V. S. muchos sAos. Morella i8 de octubre de i836. — £1 teniente ayudante 
interino , Miguel Orozco. — Sr. gobernador militar y político de esta pla- 
za. — Es copia.— -iVi»rv47tfa. ( Del mitústerio de la Guerra,) 



Nota 33 y página 146. 

Oficio del gobernador militar de Ceuilavieja al brigadier Don Agustín 

Nogueras. 



Gobierno militar jr politieo de la real plaza de CMfaW^'a.— Estando esta- 
blecido en el convenio verificado por los generales de ambos cféreitos con la 
mediación del Lord Eliot en Navarra , que los pantos de depósitos de prisio- 
neros sean sagrados , y que de ninguna manera se hostilicen bajo ningún 
pretesto; y siendo el de esta plaza el sefialado por las vicisitudes y operaciones 
de la guerra de las tropas de aquellas, provincias id mando del Excmo. Sr. Don 
Miguel Gómez , en prueba de lo que ha remitido aquí también un destacamento 
de su ejército bsjo el eoidado del coronel D. Isidro Díaz con todos sus heri- 
dos y enfermos, debe ser respetado conforme está estipulado en el referido 
convenio, y contener cualquiera tentativa que pueda alterar la seguridad y tran- 
quilidad del mismo. De lo contrario , y no respetando cual se debe este tra- 
tado, quedarían los desgraciados que se hallan en él 'sujetos á las resultas de 
la temeraria transgresión que se cometa, con arreglo á las órdenes que tengo de 
mis superiores , y V. responsable de las desgracias consiguientes , con mucho 
mas motivo cuando en la actualidad se está tratando por disposición del gobier- 
no de V. S. con el Eicmo. Sr. Capitán general D. Evaristo S. Miguel el cangear 
los insinuados prisioneros, á cuyo efecto deben pasar dentro de dos ó tres días al 
cuartel general de didio sefior el coronel prisionero D. Atanasio Aleson y el 
espitan D. Antonio Ibaftei con las instmcciones del intinuado gobierno á convc- 
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air sobre lo ya resuello acerca del precititdo cange.^^IHos guarde á V. $. 
molaos afios. — Cantavieja 24 de octubre de i836. — El gobernador M. y P.^ 
Magin Miquel.'^M* I. S. D. Agustín Nogueras. 

Cfido del general San Miguel al gobernador de Cantavieja: 

He TÍsto un o6cio dirigido por V. al Sr. Brigadier D. Aigustin Nogueras, 
fecha a4 del corriente. £1 convenio verificado por los generales de aaabos parti- 
dos del ejercito del Norte bajo la mediación del Lord Eliot no ha sido es- 
tensivo á los de las demis provincias. Harto prueba que no ha rcfjtdo tan- 
ta sangre derramada después de pasado el calor de la batalla , el fusilamien- 
to de todos los oficiales cojidos prisioneros en las acciones de BaBon y Ejnl- 
be, el de 70 individuos perpetrado últimamente en Alventosa» y obras atro- 
cidades. Aun cuando dicho convenio quisiera aplicarse á las tropas de Ara- 
gón , son circunstancias precisas en él que los depósitos sean puntos señala- 
dos y convenidos por ambas partes , ni que al abrigo de su impunidad haya 
fábricas ni almacenes. Ninguna de estas circunstancias reúne Cantavieja. La 
de hallarse en ese punto un depósito de prisioneros hechos fuera de Aragón 
y por el general de un ejército donde está la guerra regularizada , no pue- 
de dar garantías á la plaza contra cualquier genero de hostilidades. Hay pues 
un derecho de ejercerlas contra ella sin incurrí r en transgresión de ley ni- pac- 
to alguno : el' que se prevalga de esta circunstancia para ejercer violencias 
contra prisioneros que están bajo la tutela del derecho público de las nacio- 
nes echará un boiíron indeleble sobre su conducta, y será el solo responsa- 
ble de todas las atrocidades á que en este sentido se propasase. Es posible 
que el gobierno de S. M. la Reina eaté tratando del cange de los prisio- 
neros , y que se haya dirigido á mí sobre este asunto , más por hallarme en 
contínoo movimiento no he recibido la comunicacioa que ddiió traerme el 
coronel del provincial de Tuy, perteneciente á ese depósito. De todos modos,- 
cualesquiera que sean laa coadiciones del referido cange , yo roe comprometo á 
observarlas religiosamente. De mi parte corre la traslación de los prisioneros al 
hospital perteneciente al general Gómez, que están en Cantavieja., á cual- 
quier otro punto no fortificado , donde estarán hasta que se verifique el pro-/ 
yectado cange , con la mayor seguridad bajo la responsabilidad y honor de mi 
palabra, á que nunca he faltado. — Dios guarde á V. E. muchos afios. — Cuartel 
general de Ares ftS de octubre de z836. — Siuirísto San Miguel. — Sr. Don 
Magin Miquel , gobernador de Cantavieja. 

Otnf oficio del general «S. Miguel al coronel carlisia D.. Isidro Diaz. 

El brigadier D. Agustín Nogueras ha recibido de esa plaza el oficio que 
va adjunto, ii«im. i, al que he contestado con la copia' luím. a. Escnso 
hacer á Y. S. comentarios sobre el contenido de uno y otro documento. La 
guerra no está regularizada en el ejército de Aragón como en los del Norte. 
Las hostilidades que al abrigo de esa plaza se ejercen en todo el Bajo Ara- 
gón y demás pais circunvecino son de todos reconocidas. Es probable que 
el Gobierno de S. M. trate seriamente del cange de los prisioneros. Será 
para mí la mayor satisfacción concurrir en cuanto me sea posible á la rea- 
lizacioB de un proyecto tan favorable á los intereses de la humanidad, y en 
este sentido garantizo á V. S. la traslación de los prisioneros que se hallan á 
su cargo á cualquier punto, bajo la responsabilidad del honor y la palabra 

Tomo ii. SO 
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de UD hombre tao bieo coDOcido por no haber fallado á ella en su vida. — 
Dios guarde, etc. — Coartel general en Ares a5 de oclobre de i836. — Evaristo 
San Miguel, — Sr. D. Isidro Díaz. 

P. D. Repito á V. que garantizo la traslación del depósito de prisione- 
ros á cualquier punto de Aragón no fortificado , lo mismo que el hospital 
que se halla en esa plaza perteneciente á la tropa de Navarra , j que bajo 
mi palabra de honor respondo de la seguridad de unos j otros hasta que 
se verifique el cange proyectado .—iSon Afíguái, 

Oficio del brigadier D, Narciso López- al comandante en gefe de las tropas 

mas próximas d Cantavieja, 

Depósito de prisioneros de Cantavieja, — El gobernador de este fuerte me 
dice en oficio de este dia lo siguiente, 

«Según noticias que he recibido , al parecer indican que los enemigos se 
aproximan á esta plaza; y por si acaso sus miras se dirijiesen á- hostilizarla, me 
parece sería muy prudente en el caso de que sucediese, y con arreglo á los 
tratados del Lord Eliot , que sean respetados los puntos que ocupan loa pri^ 
sioneros de guerra , como depósito en que ae halla comprendido éste , coa 
el objeto de cubrir mi responsabilidad en los eventos que pudiesen ocurrir 
si se violase por dichas tropas lo que dejo espresado. Creo de mi deber ma- 
nifestarlo áV. S. para que se sirva, con arreglo á los tratados que hay pen* 
dientes para el cange de Y. S. y demás prisioneros, el que se sirva por medio 
detin oficial que Y.S. nombre, acoropaftado de otro de esta plaza, oficiar al 
gefe que mande la insinuada fiíerza para que suspenda en el caso dicho todo 
procedimiento hostil, quc^dando después en el cargo, que el coronel D. Ata« 
nasio AlesoD, acompañado del capitán D. Antonio Ibaftez de Lara , pase al 
cuartel general del gefe superior con igual objeto ,, diciéndome Y. S. á la ma- 
yor brevedad quién sea el oficial elegido y su determinación sobre dichos 
particulares , en el concepto de que en esta misma tarde deben emprender sq 
marcha yendo con las garantías competentes." 

É impulsado de las circunstancias que me cercan y á Y. S. serán conoci- 
das juzgo debo trasladarle 6l anterior oficio, nombrando para portador de 
¿1 *al capitán prisionero D. firro Mcnchaca, teniente del Real cuerpo de ar- 
tillería, haciéndole presente que si la anterior comunicación es fundada, me 
parece que estando decretado por el Gobierno nuestro cange y cometido al 
capitán general de Aragón, encuentro que hostilizar este punto en momentos de 
negociaciones puede acarrearnos desgracias, paralizando el que vuelvan á 
sus filas estos leales. Recomiendo á Y. este asunto, y que tenga la bondad de dar 
su atención á las reflexiones que particularmente hará á Y. S. dicho teniente 
Meuchaca, concediendo su protección al oficial que le acompafia , sobre cuyo 
buen trato confia todo este depósito. — Dios guarde á Y. S. muchos a&os. 
Cantavieja 24 de octubre de i836. — El brigadier, Narciso López, — Se- 
fior comandante en gefe de las tropas mas inmediatas á este punto. 

Oficio del general San Miguel al brigadier López. 

He recibido la comunicación de Y. S. fecha 24 del actual, en la que he 
leid o la nota que le diríjc el gobernador de esa plaza , cuya comunicación 
me ha sido entregada por el* capitán D. Pirro Menchaca, y además otra del 
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mniDO goberoador entregada .|>or t\ oficial que le acompaüaba. Conozco la 
desagradable posicioD en qoe se cocaentra V. S. asi como el resto de los lea- 
les y desgraciados compafieros-; pero al mismo liempo oo óthe V. S. descono- 
cer lo dificil de la mía. Encargado de purgar el país de los que hoy se lla- 
mao nuestros enemigos, me veo en la precisión de obrar en conformidad 
de los intereses de la nación y voto de los pueblos. Las comunicaciones 
deque dirijo á V. S. copias bajo los núnenw z y a, dirigidas por mí á ese 
punto, impondrán á V. S. de mi parecer en el ptfnto que abrazan. Estoy en 
la convicción de que la persona de V. S. y las de todos sus compaüeros no 
padecerán en lo mas mínimo, pues que penetradas esas autoridades de las 
razones que me asisten , no querrán manchar su vida 'pública con un becho 
cuyos TCSttltados podrían pesar sobre sus mismos individuos. Dios guarde 
á V. S. muchos afios. .Cuartel general de Ares a5 de octubre de i836. — 
Evaristo San Migúei.-^Sr. brigadier D. Narciso Lopes. (*) 



Nota 34, página 155. 

El Sr. Cabrera. '-'Pido á las Cortes que se nombren diputados qoe pa- 
sen al cuartel general de cada uno de los ejércitos de operaciones, con fa- 
cultad de tomar cuantos datos y noticias crean convenientes á fin de infor- 
mar á las Cortes de lo que juzguen necesario poner en su conocimiento. 
El objeto de esta pi'oposicion es que el Congreso tenga por sus ojos cono- 
cimiento exacto de las operaciones militares. Desgraciadamente hemos visto'^ 
en los partes que ha publicado oficialmente la Gaceta desde qoe se encen- 
dió la guerra hasta principios de pctubre último 400.000 enemigos muertos 
y prisioneros, y esto, afortunadamente para la humanidad y para la patria, 
es falso. 

Con el fin de evitar que los juicios del Congreso sean inexactos; con el 
fin de que se apoyen sobre fundamentos sólidos, y de qoe el Congreso sepa 
por qué medios se debe salvar la patria , me he animado á proponer que 
pasen diputados del seno del Congreso al cuartel general de cada uno de 
ios ejércitos dp operaciones, para que examinen por sus mismos ojos, pidan 
y adquieran los datos que crean necesarios, y den conocimiento cierto y 
fundado al Congreso del resultado de sus observaciones. No es esto enviar 
espías , no es esto enviar personas que vayan á atar las manos á los gene- 
rales; es nada mas que poner á su lado personas interesadas en la salva- 
ción de la patria, que pongan, por decirlo así, el dedo sobre la llaga > y 
que puedan comunicar al cuerpo legislativo noticias fieles para que éste no 
se equivoque. Muchos males tal vez se hubieran evitado si los partes mi- 
litares hubieran sido dados con veracidad y pureza. Yo no creeré de ningu- 
no de los que los han dado que haya querido engañar ; estoy persuadido 
de que ningún oficial que cifia espada y tenga palabra de honor pondrá á 
sabiendas su firma sobre una relación falsa ; pero si creo qoe un celo indiscreto 
es capaz mochas veces de conducir á dar partes con una exageración in- 
oportuna, ó bien aumentando la perdida áéi enemigo, ó bien aumentando 
la importancia de la acción , ó disminuyendo el número de nuestras tropas 
para dar mas realce á la acción y al gefe. Asi luego los juicios del público 
son falsos, y la nación, sacando consecuencias lógicas, se encuentra que 
con un numerosísimo ejército los resultados por desgracia han sido insigni- 
ficantes. Se dice, por ejemplo, que tenemos doble número de fuerzas que 
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ios rebeldes ea CataluBa ; esto es fabo , tenenos tesloplicado námcro de tro« 
paa leales. Esta verdad ¿ qué perjuicio puede «carrear el que se sepa? Si por 
impericia ó mala direccioa de los gefes prog^resan ios enemigos, ¿ no es jiñto 
que se sepa quién tiene la colpa? El nónero de facciosos eo Calalufta no 
pasa de iS.ooo hombres; defectivo de nuestras tropas pasa de 80.000. Esta 
es la pura verdad : yo puedo decir el número de los facciosos que hay allí 
casi con una seguridad. Conviene que se sepa que los temores que se bao 
manifestado en algunos papeles son muy eugerados, y que ia nación tiene 
sobrados recursos para triunfar de los facciosos: conviene que se sepa ú hay la 
necesaria unidad entre los gefes militares; si loa planes se cooibinan bieo* 
ó cada gefe obra por sí; porque si falta la onion, la . combioacion siural* 
tanca y dirigida á un fin , todos los esfuerzos serán inútiles y la patria se 
debilitará .sin fruto.' Por esto he llamado la ateneioo.del Congreso, recor- 
dando que ahora puede mucho si obra con pi^tesa ■; que no debe desperdi- 
ciar un día, ni un minuto; que toda España espera -de las Cortes su sal- 
vación ; y para ella será útilísima medida la do enviar á los ejércitos diputa- 
dos de la confianza del Congreso > que se informen y den cuenta de las ope- 
raciones que los generales practican, para poner fin á la larga locha que la 
nación ansia ver terminada. (Diario de las sesiones de Cortes jr Gaceta de 
Madrid de i/* de noviembre de i836.) 



'^^^^icion de la de batallones, regimienlos. 
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Nota 36» página 161. 

Comandancia general interina de ^/«gv/i*— Excmo. Sr. — No obstante 
de la desgracia de caer herido eiv Arévalo y del esamparo en que me vi 
en tierras tan lejanas Qomo desconocidas, la dirina Providencia, que jamás 
abandona á ningana de sus criaturas, me cubrió con denso manto hacién- 
dome invisible á mis enemigos, qae me creian muerto. El Todopoderoso fue 
qoien me condujo á las manos^ del mejor de los hombres , y aquel santo 
varón me llevó á la casa de asilo y seguridad donde ibe curé. Su media- 
ción influyente me puso á saho, y sus desvelos no tuvieron fin hasta que 
me colocó en medio del ejército de Aragón. Imposible es, Excmo. Sr., enu- 
merar (os pormenores ocurridos; y para que pueda formarse una idea y 
darla á S. M., remitiré por separado la relación que los menciona, inclu- 
yendo entretanto la proclama (i) que he dirijido al ejército. Dios guarde á 
V. E. muchos años.' Cuartel general de Rubielos lo de enero de 1837.— 
EjLcmo. Sr. — Ramón Cabrera, — Eicmo. Sr. ministro de la Guerra. (*) 

Nota 37, página 168. 

Cafitania general de los reinos de_ f^alencia y Jtíurcia, — Plana ma-- 
yor, — Comanaancia militar del canion de Chel-va, — Excmo. Sr. — ^Me halla- 
ba bien persuadido de ser atacado en este punto por la facción '« cuando entre 
tres y cuatro de la maBana del x5 de los corrientes, el fuego de los nacionales 
que ocupaban una casa inmediata al fuerte me indicó que .se hablan verifi- 
cado mis sospechas. Inmediatamente mandé poner la guarnición sobre las ar- 
mas , colocándose en los puntos que con antelación les estaban marcados ; se 
generalizó el fuego, y el enemigo ocupó todas las casas que dominan este fuer> 
te. A las siete de la mafiana el cabecilla Persiva me dirigió un oficio, cuya con- 
testación filé mandar salir del fuerte al bizarro capitán de cazadores de Vo- 
luntarios de Valencia D. José Beneito con 3o hombres, que los cargó á la 
bayoneta en una de las calles inmediatas, matando á uno y destruyendo el 
parapeto que habían construido á su llegada : le mandé se introdujese en una 
casa que nos dominaba con el objeto de incendiarla , lo que verificó , roas co- 
mo 00 se cebase el fuego fué preciso salir de nuevo , cuya operación se repi- 
tió por cuatro veces hasta que se logró el objeto, á pesar de hallarse la casa 
ocupada por la facción y haber lenido*que lidiar dentro de ella cuerpo á cuer- 
po. En la primera salida me dieron pruebas de su valor. (Aquí elogia la valen- 
tía de varios oficiales.) El i6 siguió el fuego sin intermisión, tanto por nuestra 
parle como por la del enemigo; fueron heridos varios individuos de esta guar- 
uicion y entre ellos a oficiales. La casa que ocupaban los nacionales aún con- 
tinuaba en mi poder á pesar de los reiterados esfuerzos del enemigo para to- 
marla. í£l X7 fue un ataque continuo; por todas pattes Uovian balas, y el en- 
tusiasmo de estos valientes soldados se redoblaba : eii aquella noche trataron du 
ini;endiar nuestras obras avanzadas con fuegos arrojadizos , pero nada pudie- 
ron lograr, y aunque se colocaron bajo los fuegos del fortin de Santiago que 
es un ángulo muerto de esta fortificación y llegaron á horadar sus paredes, fuc- 



(l) Es la que se Ice página i6i. 
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roD bien pronto desalojados i beneficio de algunas granadas de mano qae se les 
arrojaron; en esta noche ac dieron pruebas de so serenidad j valor los capitanes 
D. José Morte j D. Manoel Montolia; á este último se le dirigió una carta del 
Royo de Nogoeruelas , á la que le contestó dcsafiándole á batirse cuerpo á cuer- 
po , lo que no admitió : en la misma nocbe tuye que abandonar la casa que 
ocopdMn los nacionales, incendiada J casi reducida á cenizas por loa eoemi- 

Sos, viéndome precisado á no poder verificar ninguna salida pues habían- per- 
ido los fuegos que las apoyaban. El 18 siguió el fuego coa empefto ; observé 
que los trabajos subterráneos que habían empezado los dias anteriores estaban 
ya muy inmediatos al fuerte , y tomé las precaudones o|)<Ntunas para evitarli», 
tratando de abrir las contraminas y salirles al encoentro ; por la noche conti- 
nuaron tirándonos camisas embreadas, pero no prendió el incendio. Al amane- 
cer del 19 los golpes del minador me comunicaron un trabajo muy adelanta- 
do por parte que basta entonces nada se habia percibido y uno de lo6|hintoB 
mas ioteresaates del fuerte : inmediatamente dispuse contraabrir la contramina, 
pero nada pude adelantar por la razón de haber encontrado mny pronto una 
peSa fuerte que no pude destruir por careter de los útiles necesarios para ello; 
pero liM- repetidos golpes que se oyeron conmovieron el terreno <le las inme- 
diaciones, el que se desplomó , dejando descubierto en la plaza del fuerte una 
antigua comuoicacion subterránea que pasaba debajo de la pe&a que yo traba- 
jaba, y por la que el enemigo trataba seguramente de hacer sn entrada en el * 
fuerte; bajé yo mbmo á ella, por la que continué hasta que encontré el paso in- 
terceptado por una pared que construyó el enemigo en el momento que ob« 
servó mis trabajos para salir al encuentro. En este día. fué el fuego horroroso, 
y habiendo el enemigo ya abierto aspilleras en todas las casas que dominaa 
el fuerte no podia transitarse la plaza principal de éste, k la caida de la tar- 
de se oyó una voz nuestras tropas wenen, y se aumentó el entusiasmo de esta 
guarnición; al momento todos mis soldados se arrojaron sobre las puertas, y sa- 
lí del fuerte acompañado de los capitanes Beneito y Montolin , del teniente Don 
Agustin Señante , el deja misma clase D. Esteban Rivera, y los subtenientes 
D. Casiano Cuenca , D. José Pitarch y D. Julián IbaHez á pesar de estar heri- 
do, y cargamos al enemigo causándole algunos muertos, y persiguiéndole hasta 
que nos reunimos con nuestros libertadores. Sería, Excroo. Sr., imposible ptnUir 
el entusiasmo y valor con que los oficíales y tropa de mi accidental mando se 
han portado dorante el sisio (aqui propone las recompensas á los defensores). 
Nuestra pérdida consiste en 4 moerlos y 9 heridos , entre estos últimos los 9 ofi- 
ciales ya dichos, que son el teniente D. Jaime Albors y el subtéAieote D. Ju- 
lián Ibaftez. El enemigo, según las noticias que be tomado en el pueblo, ha 
tenido sobre unos 5o muertos y grande número de heridos , habiendo sa- 
cado de esta población en la noche del i5 , 5a de estos lUtimos que con- 
ducian á los pneblos iooiediatos^ verificando las noches sucesivas remesas 
de esta naturaleza, cuyo número nunca bajaba de 14 ó 1$. — Las facciones 
que nos han atacado eran el Canónigo Persiva, el Royo de Noguemelas» 
Peiúado, Gil y otros cabecillas en número de mas de 2000 hombres.— 
Dios guarde á V. E. muchos aflos. Fuerte de Chelva 20 de enero de 1837. — 
Kxcmo. Sr. — El comandante militar , Venancio de Iturreria. — Excmo. 'Sft. Ca- 
pitán General de estos reinos. — Es copia. Sequera, (Del Ministerio de la 
Guerra. J 
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Noia 38, página 168. 

División 4^1 rfiría.~~Rxcino. Sr. ^-Cumpliendo las órdcoes de V. E. llegué 
el dia . i5 del corriente al aaiaoccer al frente de CheWa , principiando las 
hostilidades, que fueron contentadas por los sitiados con la esperanza de 
ser pronto socorrídos.—Para evitar la efusión de sangre invité al gefe de 
la plaza por medio de un o^cio á que se rindiese, á lo caal no accedió 
á pesar de ofrecerle salvar las vidas y propiedades de sus defensores. Esta 
negativa redobló mi .empefio y el de los valientes, que tengo la honra de 
mandar para apoderarnos del fuerte , consiguiendo hacerlo de los pun- 
tos avanzados á pesar de la resistencia que opuso el enemigo, á quien es- 
carmenté en las salidas que hizo. Por espacio de 5 dias continué las ope- 
raciones del sitío sin perdonar ningún medio, pues hicimos agujeros en 
las casas contiguas al fuerte , practicando una mina, aspillerando los pun- 
tos inmediatos, logrando apagar los fuegos enemigos; ei» fio,- nada se per- 
donó por rendir la plaza-, como hubiera sucedido si Grases con su nu- 
merosa división no se hubiese presentado á socorrerla; y como entre Gra- 
ses y la guarnición reunían quintuplicadas fuerzas comparadas con las 
mías, tomé el partido de retirarme para no comprometer indiscreta y te- 
merariamente la vida de estos bravos voluntarios que á porfía se dispu- 
taban la honra de dar el asalto si la operación de las minas no hubiese 
tenido resultado. Sin embargo, no han sido del todp inútiles estos esfuer* 
zos , pues el enemigo en las dos 6 tres salidas que hizo dejó en el campo 
1 3 muertos y se llevó muchos heridos, retirándose precipitadamente ¿ la pla- 
za. Mi pérdida ha consistido en 7 muertos y xi heridos. La guarnición, com- 
puesta de milicianos y. peseteros, ha cometido en Chelva toda clase de atro- 
cidades, matando, apaleando y saqueando á vecinos pacíGcos. A esto llaman 
libertad, y aun se quejaran si nosotros usamos de mod|/eradas represalias para 
eontener á. estos caribes. Piehso permanecer en los pueblos de estas in- 
mediaciones para dar descanso á la tropa y esperar órdenes de V. E., á 
quien guarde Dios muchos afios. Campo del honor aü de enero de 
1S37.*— fizcmo. Sr,^-José Ficeate Persiva. — Lxcmo. Sr. D. Bamon Ca- 
brera, Comandante general de Aragón. (*) 

iVb^a 39, página 169. 

Capitanía general de los reinos de fi'^Uencia y Murcia. — Plana Ma^ 
ror.'^Ejército del Centro. — División» — Brigada, — P. Jlf, — Excmo. Sr. — 
En vista de lo que V. E. se sirve decirme en su oficio del ao del actual, 
y convencido de que el fuerte de Chelva no llenaba en manera alguna el 
objeto con que se hizo , pues ni guardaba el pueblo , ni cubria el pais de 
las incursiones de los facciosos , al paso que no siendo susceptible de una 
larsa defensa , tanto por su defectuosa construcción como por la proiimi- 
dad de los edificios que le dominan , llamaba de continuo la atención de 
las tropas obligándoles á dejar descubiertos otros puntos de mayor interés, 
lo he demolido en el dia de ayer. Su guarnición pasa ma&ana á esa 
plasa para que V. E. se sirva darla el destino que crea oportuno. Tengo 
el sentimiento de manifestar á V. E. que algunos de los voluntarios naciona- 
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les que por u;spacto de cinco días se defendieron con tanto tesón contra 
los obstinados ataqaes del enemigo , han obscurecido este glorioso hecho 
entregándose á venganzas' personales 7 á toda tase de escesos contra los 
vecinos, en el momento mismo que la brigada acababa de atravesar el pue- 
blo 7 estaba aún desalojando los facciosos de sus posiciones. Han sido inútiles 
toda< mis indagaciones para eooocer los autores ae los desórdenes cometidos 
en aquella tarde « pues los vecinos intimidadas todavía se han rehusado á 
declarar. Dios guarde á V. E. muchos anos. Liria 23 de enero de x837. 
José Grases.'— Excmo. Sr. Capitán generalde Valencia.— «Es copia .--^e^iitffn. 
{Del Ministerio de la Guerra.) 

Nota 40, página 175. 

* 

CapUanía generalde los reinos de Falencia jr Mmrcia,-^Flana Mayor. — 
Exemo. Sr. — D. Ca7etano Borso di Carminati, gefe de la- brigada auxiliar, 
me dice coa esta fecha ^5 del corriente desde Castclloa lo siguieale.— 
Ejército del oentro. — ^.Brigada auxiliar de la derecha dd Bbro.-<-EKcmo. 
Sellor. Al Excelentísimo Sr. General en gefe del ejército del centro digo coa 
esta fecha lo que cf^io. En cuaspUmiento de las úrdenes del Exoelcntásioio 
Sr. Capitán general de estos retóos , fecha k5 del actual , para que mar* 
chase con la brigada de mi mando sobre Mijares, á fia de cubrir U 
plaza, amenazada de ser invadida por Forcadell 7 Cabrera, el que re^ 
tablecido de sus heridas se habla puesto á <la cabeza de las de Valencia 
' 7 Aragón , salí el dia 90 de Vinaroz en dirección de Alcalá de Chis- 
bert, donde la caballería del 6.° ligero al mando de su capitán D. Ma- 
nuel Cortázar sorprendió á su llegada una partida de facciosos, ma- 
tándoles dos 7 dispersando los restantes.-— Por la noche tuve conocimiento 
de la marcha de Cabrera sobre Torreblanca 7 Alcalá con el designio de 
atacarme. Resolví anticiparme á él saliéndole al encuentro: al moaiento 
de mi entrada en el primero , la faceion de Caldera en número de 700 
caballos 7 3ooo infantes, capitaneada por los cabecillas Lbingostera, 
Gaeta 7 Mars, avanzaba por el lado opuesto. Después de haber hecho 
ocupar por las compañías de vanguardia las alturas que se hallan á la 
derecha del referido pueblo de- Torreblanca reuní la caballería* 7 salí 
con ella á Ih otra parte del pueblo para disputarles la entrada. Esta sú- 
bita demostracioQ contuvo la marcha , 7 habiéndoseme reunido el resto 
de la infantería, se la presente inmediatamente pan impedirle el avanzar: 
dos compa&ías -de Almansa , al mando del capitán Don José Viniegra 7 
del teniente D. Juan Bellorct, marcho ron á la carrerisi para tomar una 
posición que dominaba el camino real , ocupado por la infantería 7 sobre 
1 5o caballos formados en batalla. Otras dos compaftías de cazadores de 
Oporto fueron destacadas sobre una. segunda posición que dominaba 
la primera 7 cubría en parte su espalda. Esta fué tomada después de 
una tenaz resistencia por parte del enemigo: la segunda ofreció nia7or 
dificultad por las fuerzas superiores que llegaban simultáneamente sobre 
la cresta , donde se empeñó una lucha de las mas encarnizadas. Presumiendo 
con fundamento que las fuerzas enemigas batidas 7 desalojadas de la pri- 
mera altura se reooirian á las que disputaban la segunda ,- hice avanzar 
as compa&ías de tiradores del regimiento cazadores de Oporto, que lle- 
garon en el momento crítico en que las dos del mismo cuerpo , cediendo 
á ía superioridad numérica de las masas enemigas , principiaban á replc- 



311 

garse. Estas áoi cowpaiÍBS de licadores, iDásdadas por sus dígaos capi- 
tanes D. Carlos^ Gaestaer y D. finiesto GanÍTet, despreciando la soperío- 
ridad de las fuersas qoe ¡Imiii a combatir y lo ventajoso de la posición, 
se arroiaroQ sobre el enemigo á la bayoneta, obligándole á replegarse so- 
bre otra posición, de donde íue despojado por la cooipaftía de carabi^ 
ñeros del regimiento de caladores de Oporto^ mandada por el capitán Don 
Domingo cSichiari. Batido y perseguido en todas «firecáciones qoiso re- 
parar su vergCienza , tratando de reunirse sobre otra posición mas lejana á 
k izquierda del camino de las €ueTas , por donde efectuó su retirada, de- 
jando en nuestro poder 6o bagajes, i^lgonos fusiles y una gran cantidad 
de viVeres de todaf clases ; debiendo attadir i V» E. , que ignorando hu 
fuerzas del enemigo después de la oenpucion del pudblo , juzgué á propó- 
sito mantenerme en él, y con esto obfcto 'eomisioné al teniente de caza- 
dores de Oporto , que bace las funciones de ayudante de campo , D. Man- 
fredo Janti , al teniente del mismo D. Leonardo Joaltne, y é D. Nicoiás Fa- 
brici , miliciano naoiooal de Barcelona , con dos éompaftias del regimiento 
de 4lmansa , para construir barricadas á las entradas de todas las calles , lo 
que ejecutaron en menos de media bora. Nuestra pérdida consíAe eu 6 
muertos y x& heridos : la de) enemigo se ba valuado en 3o muertos , de 
los- cuales a oficiales, mío de ellos el titulado coronel Gaeta, que ba sido 
enturado ayer en las Coevas-, v sobre unos 6o heridos , entre los qoe se 
baila el cabecilla Cabrera, qoe tuvo un muslo atravesado por una balar 
Esta herida, muy grave n no mortal, privará durante algún tiempo á. la 
facción de uno de sus apoyos, y del único que tenga algún prestigio entre 
la canalla para levantarla del abatimiento en qoe se halla. Son dignos 
de ser recomendados á V. R. por la parte que han tenido en el buen 
éxito de esta acción los seftores capitanes D. Domingo Cuchiari, D. Car- 
los Gaestuer, D. Ernesto Gantvet , D. Petera Sivén y D. Joan Schasko, 
D. Manuel Cortázar , D. Fraodsco Martin y D. Lorenzo Aznard ; d capi- 
tán, p. José Vbiegra y el teniente D, Juan Belloret ; los se&ores coman- 
dantes D. Juan Durando, D. Pedro Serra y Baró y mi gcfe de E. M. el 
comandante D. FeKpe Martellí no rae han dejado nada que desear por 
el 6clo> actividad é inteligencia con que me han secundado durante la 
acción. — Acanto remito á V. E. el estado de propuestas en favor de los 
individuos de esta brigada que mas se distinguieron , á fio de que V. E. 
se sirva elevarlo al superior conocimiento del Gobierno de S. M. para los 
fines consiguientes. Y lo traslado i V. £., manifestando , que según los 
diferentes partes que he recibido es cierta la nueva herida de Cabrera , y 
aun la suponen muy grave« Dios guarde á Y. £. muohos aüos. Valencia 
a6 de enero de 1867. — ^Excmo. Sr.— /inioiwo Seqaemj-i-Kxcmo, Sr. Se- 
cretario de Estado f del Despacho de la Guerra. fGaceta dé Madrid del 
^de febrero de 1837.) 

Nota 41 , página ^76. 

Comandancia general úUeiina de Aragón, — Excmo. Sr. — • Incorpo- 
rado el xo en Ruínelos con 5 batallones del ejército de mi mando , orde- 
né al teniente coronel D. José Vicente Pcrsiva , gefe de las fuerzas del Tu- 
ria, pasase á sitiar el fuerte de Cbelva , y que le hostilizase hasta su ren- 
dición.— Yo con los ft batallones de Tortosa , a.* de Valencia y i.* de Mo- 
ra, y caballería del Turia y Tortosa, invadí la huerta de Valencia , lo que 
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verifiqué sia iropiezo , aumeotandtf la cabaltería con soo cabalkn 7 reco* 
gieodo bastaotes armas y recursos de toda especie. Quise regresar por la 
plaoa de Castellón , freote á cuyo pueblo me hallaba el -ao á las tres d« la 
tarde. Tuve con la guamicioD alguoos tiros, y seguí á pernoctar al peque&o 

{weblo de Oropesa, sobre la carretera real, doode llegamos á las diez de 
a uoche. Aotes de llegar, un oficie interceptado me bico conocer que la 
columna al mando de Borso desde Vioaroz había - hecho movimienlo aque- 
lla maSana, debiendo soj^oner pernoctaba en Alcalá de Chisvert ó Torre- 
blanca. Mi primera intención fue ya de atacarle '. mandé caballería ea ob- 
servación , por tener cansada la infantería á causa de las penosas marchas 
que habia hecho : al .amanecer sope ya el puato que ocupaba y empren- 
dí la marcha , hallando al enemigo en posición 8<á>re el p«»blo de Tor- 
re«blanoa y fuerzas ocupadas en él haciondo barricadas en las avenidas. Las 
posiciones ' le eran ventajosas, y Borso podía dbponer de 3.ooo condiatíen- 
tes; y aunque el número de mi infonfeería no eseedia, le era superior ca 
cabaUería y dispose la batalla. Mandé al coronel Uai^fostera ordenase á 
los primeros batallones de Tortosa y Mora tomar las posi<»ones del cor- 
ral de Florenti y espalda de la Perrería, que ocupaba el enemigo , las 
cuales forman una' paralela con las primeras casas de la salida del paeblo 
por la parte de Castellón , y la reserva la tenia en el Calvario , que viene 
á ocupar el centro de la poblaóon sobre su derecha. Al de igual clase Don 
Manuel Suarez le encargué de la reserva, que la formaban los a segun- 
dos batallones de Tortosa y Valencia con el todo de la caballería : di la 
seBal de ataque, y con mis ayudantes y 10 ordenanzas me propase hacer on 
reconocimiento del terreno. Las compafiías de preCerenoia de los a batallo- 
nes de Tortosa y Mora , protegidas por las dos .columnas que dirigian sus 
gefes respectivos con la mayor hizamat desalojaron al enemigo de las posi- 
ciones dichas , obligándole* á descender de ellas á las inmediatas en disper- 
sión ; yo habia rebasado ya la caballería Cristina, y hallándome sobredi flan- 
co derecho de mi línea, y avanzando de ella cuando la dispersión, mandé 
seguir adelante la reserva al redoblado , y «uando vi que antes iban á ser 
auuliados los dispersos por la fuga que pudiese llegar la mía á'optfiíerw 
se, cargiié con los xa caballos que tenia, acuchillé algunos pottognetes y 
corté á mas de a5o, que sin remedio hubieran sido prkiooeros si ea la 
descarga que sufrí á quema-ropa no me hubiese atravesado las dos nal- 
gas un balazo y muerto al mas valiente de mis ordenanias. Esta desgracia 
me obligó á retirar ; el todo de la reserva enemiga adelantó á la cerrara 
en auxilio de los suyos, y juntos cargaron sobre las compañías de Mora 
y Tortosa, que no habiendo aún sus masas podido llegar al alto de las 

{>o8Íciones tuvieron que retroceder. La reserva que venia adelantando por 
a derecha , viendo que me sacaban los ayodantet , aunque á caballo casi 
suspendido de la silla , creyéndome muy mal herido, de mútu propio , y 
por un movimiento que puede decirse general , se agolparon lodos á mi al- 
rededor y siguieron conmigo , quedándonos del enemigo un corto tiro de 
fusil, pero sin hostilizarnos- unos, ni otros. Yo sin embargo queria secundar 
el ataque, mas los gefes no lo miraron prudente para atender á mi cara- 
cioD : quedó en Torrcblanca Borso y no salió hasta la una de la noche si- 
guiente , y yo me dirigí á las Cuevas de Vinromá. La pérdida del enemigo es 
de 35 á 4o muertos que dejó en el campo y un gran numero de heridos» que- 
dando en nuestro poder 47 fusiles. La mia de x3 muertos , entre ellos los 
Unientes del bauUon de Mora D. Antonio Papaccit y P. Francisco Borras, 
y 47 berídos de la clase de tropa, y pasado por el pecho el valiente capi- 
tán de cazadores del i." de Tortosa D. Jflan Huertas. No obstante , E&cmo. 
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Seffor, debo hacer roencioo co la acción de cate dia del brUlaote comporta- 
DiicDlo del corooel Doa Luis Llaogoatera; del primer cuiuaodaotc Don Juan 
Pcrtegáz; del a.** D. Miguel Mestre ; del de mis ayudantes D. José Do- 
mingo y Arnau , D. Ramón Ojcda y D. Joaquin Andreu ; del capitán de 
E. M. D. Ramón María Pous; de los de igual clase de cazadores de Mora 
y Tortosa D. Juan Hoerlaa y D. Joaé Ponset; asi como de los de granade- 
ros de los mismos cuerpos D. Benito Llnis y D. José Antonio Balaguer» tpi. 
nada me han dejado que desear, díspalándose las acciones de mayo* ríes* 
go en sos respectif a» atribnoioiies. — Tengo la aatisfaceioo de eltfvarlo todo 
á conocimiento de V. £., y la doble de .poderle asegurar que el estado de 
mis heridas no ofrece eui.dado> y que Dios medittite pienso estar resta* 
hleeído en bre^e para continuar el plan de operaciones qtte me .he propuesto 
seguir, lo que niego Á V. E. eleve á eoDOcimiento del Rey N. Sr.— «Dios 
guarde á V. fi. muchos aftoa. Cuartel gmeral de la Cenia 27 de enero de 
1837. — E^cmo» Sr »*—Aamoa Cbftivra.—- Excmo.Sr. Miniatro de Estado.y del 
despacho de U Géerra. {^) 

Nota 42» página 180. 

Comaikbtneiar genend mUfina dé ^iwg|o»k«— Bicrao. Sr.— £1 cononel Don 
Lnts Llangostera me dice coa feeha del 6 lo qne sigue.— Me hallaba el a 
en el Forcall , enando toT« aviso por los espías de qne una colnaina de 
provinciales mandada por el marqués de PalacioB salia aquella maftaoa de 
Cantavieja para Alc«fiia« Raeionados los 2 primeros Irntallones de Tortosa j 
Mora que tenia á mis órdenes, «emprendí la» marcha y alcancé al enemigo 
jauto á Bordón solare' el camino de Caatellole, frente á la posición de Pefi*- 
Cortada. Lo escabroso' del terreno por donde eaminaba en desfilada, y el con*» 
venoimiénlo de que si esperaba la reunión, no podría tener efecto el atacar 
al enemigo , me decidió á hacerlo con ka trea primeras *compaBíaa ddbatar 
llon de Mora- que llevaba á vanguardia. Cargué aobre el centro enemigo* 
maté á algunos y pose en dispersión al cuerpo de vanguardia : d enemigo 
observó la desfilada Y]ne traia mi fuerza, y la de an retaguardia bao frente 
j continuó el fuego, durante el cual se ordenaron bus dí«paroB« y corrién» 
dose todos sobre la iiquierda ocuparon á Peft^'Cortada. Reuní mis fuerzas 
y se trabó el combate de la manera mas encarnizada : hubo posiebn que 
Ale Cemada y perdida -siete ó ocho veces ; pero teniendo noticia de la aproxi* 
macion de otra cdumna enemifa y casi exhausto de. municiones, me vi 
en la precisión de retirar á Luco. Tuvo el enemigo ii muertos y bastantes 
berido8\ y perdió tres bagajes eoa eqiiipages de oficiales y efectos de cam- 
pafla ; siendo la mía de 5 heridos. Dd>o hacer especial mención del coman- 
dante D. Juan Pcrtegáz , de los capitanes D. Miguel Puyol y D. Juan So- 
lanic, del ayudante D. Benito Saball, del tedíente D.José Franquet y del 
subteniente D. Benito García, que Iberon los que mas ocasión tnvieron de 
distinguirse, como asimismo debo alabar el eomporlamiento de todas las 
clases, que á mi satisfacción llenaron sos deberes. — Lo que tengo el honor 
de comunicar á V. E. para que se sirva elevarlo al superior conocimiento 
del Rey N. Sr. — Dios guarde á V. E. muchos aOos. Coartel general de U 
Cenia la de febrero de 1837. — Eicmo. Sr.--»ilaiiM>il C<i¿ii««u.*~-Excmo. Sr. 
Ministro de la Guerra. (*) 
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Nota 43, página 181. 



EjétvUo Real da Amgon. — i.* • Dtpisiom, — B&eao. Sr. — Tkaét Iniesta 
Me (lirí«i á Uciel , llegando el 16 á las naere de la noche ; y sabedor ea 
la diaBaaa del 17 que los eocnigos estaban en Taris , eaprendí á las dos 
de la Urde la marcha para Siete*Agnas, á cnyo pncblo llegaoNS á las 
ocho de la noche $ y dcspocs de toaudas las |«o?ideocia8 oonsicmenics para 
la segnrídad é indagar br posición de los eneñiigoa , emprendí la marchn 
para Bnllol i las slele de la maiana. Sabedor que el enemigo habia hecho 
motimieoto desde Tnris para dicho podólo por on parle interceptado »l 
llegar á mitad del camino, he tísIo qne los enemigos ocnpaban las inac- 
cesibles altaras de la deredha de dieho pndblo » avansando sus gncrriUas por 
los dos únicos pontos dé subida que habia. Cereiorado 'de qoe sos faenas 
serían a. 000 á s.5oo hombres j aoo caballos , dispase que D. Luis Lian- 
gestera fuese por la itqoierda del camino real con 4 compañías de caza- 
dores, sostenidos por d 2.* batallón de Valencia, 7 3 de caballería al 
osando del de ¡goal claáe D. José Cnbolb , 7 por la derecha la de cazadores 
de dicho batallón apoyad* con d i." de Valencia á las órdenes del te- 
niente coronel D. José Boiz , j encalado del anndo dd cncrpo de resewn 
d oorond D. Antonio Tallada, j 70 dirigiendo el ataqne generd.«>Efeo- 
tlTanwnle , Eicmo. Sr. , lae tanU la energía eon qne d corond Llangoa- 
tera atacó aqod ponto qne se le conBó , llamado el Corral de R<Mna, qne 
empezado el fiíego^ á la voz de «Yira el Re7, mnchaohos, á la lMi7oneta,» 
fneroo desalojados los enemigos 7 poestofe en completa dispersión , al tieaa- 
po qoe descendió el grneso de las fuerzas ensmigas sdire el camino 
real; pero faeroo eon sn caballena rechazadas por una carga qoe dio la 
nuestra, acuchillando á muchos* al mando dd ooroiiel D. Ramón Rodri- 
goez €900; 7 sostenido este mofimiento por las fberzas de la derecha > 
aTansaron nuestras masas por el centro, obligando al enemigo á replegar 
las S07a8 7 desfilar la caballería con ma7 poca infantería por el camino real, 
retirando sdlnw la derecha del camino , -al ansmo tiempo que eon mncho 
ardimiento se les atacó en todas direocjones por derecha , izquierda 7 cen- 
tro , obligándoles (á pesar de sus mochos esfuerzos) á retirar con precipi- 
tación 7 desorden, siguiéndoles la pista por mas de 3 leguas, siendo d 
resallado de tan glwioso día el luiber quedado en d campo de batalla 
mas de 700 muertos, entre ellos algunos ofidales, en nuestro poder 98 
del regimiento de Sabo7a , xai de la Rdna 7 xoa de Ceuta , CU70 tola 
son 3a I ; fusMados si6 oficiales, entre los cuales el gefe de la columna Don 
José Creguet, el gefe de E. M., su a7udao(e, 7 Um restantes a3 capita- 
nes, tenientes 7 subtenientes, cutos prisioneros de la lAue de tropa que- 
dan á disposición de Y. £.— ^Eo nuestro poder 14 cargas de cartuchos de 
fusil , toda la brigada 7 equipo , sobre mil 7 tantos fusiles , algunos 
caballos 7 mulos, 7 algunos pasados, consistiendo la nuestra en i3 muer- 
tos 7 unos 1 5 heridos de poca consideración. En fia, Ezcmo. Sr., tengo 
una- satisCiccion de hftbcr visto á" todos los cuerpos de mi mando dispu- 
tarse la preferencia en quién pudiese llegar antes al combate , sin qoe nin- 
guna de las ciases que componen esta dÍTÍsioo me hayan en lo mas mínimo 
dejado que desear, llenando todos lo« deberes de sn obligación. — Daré á 
V. E. detallado el parte cuando esté orientado de todos los pormenores 
ocurridos, pero no pierdo momento en noticiar á V. E. esta gloria para su 
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satísfaecioD. — Venias de Buftel iS de febrero de i837.<-»El coronel» Do- 
mingo FortadeU, — Eicmo. Sr. D. Ramoñ Cabrera, Marbcal de Campo <le 
loa Reales ejércitos y Comaodante general del de Aragón. (*) 

Nota 44> fagina 187. 

Comandancia general imUrina de Aragón, -^txcoM, Sr. Sin embargo 
de bailarme todavía en cama por causa de las beridas , tuve noticia de 
la partida de peseteros montados mandada por Reberter, á quien tenia 
ganas de escarmentar por la sorpresa hecha á mis ordenanzas en la Galera; 
reuní el-iS por la noche 85 infantes y 14 caballos, única ffierza útil 
y disponible que tenia para mi resguardo en este pueblo, me leyaoté y 
emprendí la marvha, situándome en la falda de Munciá como nn cuarto 
de hora del pueblo de Alcatiar, que dista una hora del de Yinaroz , y de 
allí mandé un sargento con 5 voluntarios á Alcanar, con orden de que 
incomodasen á la justicia con pedidos exigentes para que diera parte á 
Yinaroz y subiese Reberter en persecución de los qoe molestaban al al* 
eaMe. La autoridad militar tan luego tuvo el aviso mandé un batallim 
de peseteros, pues Reberter habia salido para Amposta la tarde antes. 
Yista por el sargento la fuerza que snbia á Yinaroz se fué retirando, 
tirando algnn tiro en la dirección que yo me hallaba; pero el enemigo 
se contentó con tomar la ermita que domina d pueblo con dos com- 
pañías, quedando la faerza restante á la entrada de) pueblo. Yiendo que 
no adelantaban resolví atacarles ; dispuse tres guerrillas de doce hombres 
cada una para qoe rompiesen el fuego por frente y flancos, y constituyéndome 
con el resto de la fuerza en reserva se principió el choque, desalojé á 
las compañías de la ermita, que reunidas al batallón les hice rebasar 
el pueblo , y al llegar al camino de Yinaroz con los 14 caballos les car- 
gué , desordené y puse en fuga, persiguiéndoles hasta la torre de Solderio 
donde se hicieron tuertes, dejando en el campo muy cerca, si no pasaban, 
de aoo muertos y 54-pnsiooeros. Estando recogiendo el armamento fui ad-- 
vertido por los de á caballo que f\ enemigo venia; dispuse replegar mi fuerza 
sobre el pdeblo , cuando de repente cayó sobre mi la vanguardia , lo que 
me hizo concebir mal agüero; pero habiendo llegado al pueblo encontré 
á la mayor parte de mi fuerza en las afoeras que me esperaba, cuando en 
esto Vi un paisano, le llamé, y poniéndole una onza de oro en la mano le dije; 
«Como cosa naeida de ti ve y dile al gefe enemigo que estoy aquí y que 
«tengo euatro batollonea emboscados: haz este servicio y cuenta con mi 
wcorrespondencia.» Lo bbo y el enemign contramarchó para Yinaroz, que* 
dando yo é salvo de la borrasca que tenia encima: después mandé de nuevo 
reconocer el campo y recogí 317 fusiles y otros efectos , retirándome aquella 
misma tarde á este punto, habiendo mandado encender hogueras para aparen- 
tar campamento sobre Munciá. Mi pérdida fué la de 3 muertos y 3 heridos, 
y haber cogido un oflcial enemigo und de mis caballos que le montaba 
un ordenanza que murió en el acto de la carga, y mi capa que iba puesta 
á la perilla de la silla. Las beridas se abrieron y llegué aquí echando 
sangre por todas, habiéndome la irritación tenido hasta boy en cama. Debo 
recomendar á Y. E. á mis ayudantes D. José Domingo y Aman, D. Ra- 
món Ojeda y D. Ramón Gaela» pero en particular al primero y al tenien- 
te de infantería D. Estanislao Forcadell, que hizo proezas de valor. Todo 
lo qoe pongo en conocimiento de Y.-E. para qoe por so conducto llegue 
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al soberano del Rey N. Sr, — Dios guarde i V« E. nmeliof afioa. Cuartel 
geoefal de Cenia a5 de febrero de 1837. — Excmo. Sr. — Ramón Cabrúra. — 
Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 45, pá§ina 187. 

Capitanía general de lo* reinos de Falencia y Murcia, — Plana nui* 
yor.— 'Exento . Sr. Llegando aver tarde á Viaaroi coa Ja primera brigada 
de este ejército , el ruido de algunos fusilazos ne avtsd de que debia haber 
algún encuentro sobre las móotafias de mi izquierda, 7 apenas enterado era 
hacia la fiarte de Alcanar, hice avanzar dos mitades de caballería del Rey 
al mando del capitán D. Cristol>al AguHa eo obserracion , j que la siguiese 
el gefe de E. M. coronel Don Melchor del Castalio con la coinrana de 
cazadores de la misma para sostener sn movimiento. Noticioso después que 
la facción que en Alcanar habia atacado á 400 hombres del 2.® batallón 
de voluntarios de Valencia y les habia envuelto na era solo la de Carbó» 
sino que estaban Llangosfera y Cabrera, marché yo mismo con toda- la fuerza 
de la primera brigada , dividida en dos columnas con tameha inteligeacia 
por 80 comandante general el cwvnel D. Pedro Hidalgo. Estas tomaron 
la izquierda y centro de nuestro ataque , pues la columna de caladores 
ys habia pasado á la deredia, y sin duda no la cargaron las facciones 
por el oportuno movimiento de toda la brigada. Yo continoé dicho mo* 
viroiento de frente basta pasar el pueblo , y las guerrillas persiguieron por 
la montada la facción que se retiró en la dirección de Rosell, y habiendo 
anochecido dispuse el regresar á esta villa, habiendo recibido á las dies 
de la noche parte verbal del ahralde de üUdecona de que aquella halna 
pasado por las inmediadones de aquel pueblo, sin detenerse, hacia la 
Cenia de Rosell. Los facciosos solo pudieron ser. calcados por la caba- 
llería del Rey, cuyo distinguido capitán 00 cesó el escape basta alcanzarloa 
antes de ocupar la montaña,, y en las eras de Alcanar les hizo mas de 
3o muertos y sobre 5o heridos de lanza, pues sus bizanros soldados 
buscaron con demasiado ardor los enemigos, teniendo queaentir la per* 
dida del alférez D. Pedro Murió, víctima, de so dbtioguijdo- valor. Fueron 
heridos de lanza los soldados Juan Martin Navas y Manuel Mootoya , 7 
un caballo muerto y dos heridos de bayoneta : tanadiieB' fue herido de 
bayoneta en la mano el capitán Águila. ( Siguea las cccomendaci(»es. ) 
pi08 guarde á Y. E. muchos aflos. Yiuaroz ao de febrero da 1S37. — 
Éxcmo. Sr. — Antonio Seqtiera. *^Excaio, Sr. secretario de Estado 7 del 
despacho de la Guerra. {Del Ministerio de la Guerra,) 

Nota 46, página 193. 

Ministerio de la Guerra. — Por su soberana resolucioa de este día se 
ha dignado el Rey N. Sr. aprobar las propuestas de gracias que V. S. 
confirió á los Sres. oficiales que mas oeasion tuvieron de distinguirse en 
las acciones dadas contra el enenúgo el 21 de enero en Torreblanca> el 
a de fóbrero cofre Luco y Pefiacortadá , y el ift del mismo en la gloriosa 
de los campos de Boflol. — Lo que d« Real orden digo á V. S. para su 
coooámiento y satbfacdon de los interesados; y es la soberana voluntad 



se les den las gracias en su real nombre. — I)ios itúwJk á V. S. nmchos 
afios. Real de Andoain 3 de marzo de i^^'j, '^Cabanas. — ^r. D. Ramón 
Cabrera , Comandaule general interino de Aragón. (*) 

Ñola 47y página 196. 

Comandancia general de los reinoe de Falencia jr Murcia.-^ Plana Mía" 
yron — a.* brigada del ejército de Falencia,— -Kxcwo, Sr.— -Conforme á las 
órdenes de V» E. llegoé á la veota del Pou con las tropas de mi mando, com* 
puestas de 4oo hombres del tercer batallón de Saboja , 200' del ít* de Ceuta 
y 35 caballos del 6.*^ ligero á las ocho de la mafiaoa sin novedad al- 
guna , habiendo salido de Liria á las cuatro de la misma, según manifesté 
á y. E. al emprender mi marcha. En dicha venta permanecí esperando 
nuevas órdenes, y en la seguridad de cuantas noticias adquirí sobre la 
posición de los enemigos hasta las once y media en que se me dio parte 
por mis avanzadas de que se veían algunas fuerzas por el mismo ca- 
mino qne yo habia traído, inmediatamente y en el orden de columna 
cerrada emprendí mi marcha para Burjasot por no comprometer .mis es- 
casas fuerzas á un encuentro desigual , y colocada mi caballería y la com- 
paBía de cazadores de Saboya cubriendo la retirada, se empezó ésta con 
el mayor orden. A poco trecho llegó á mi un oficial de cabaUeria con 
la noticia de aproximarse i5o caballos que Y. E. enviaba para protejer 
mi movimiento, y en efecto llegaron en breve, y puestos todos á retaguardia 
de mí infonteria prosiguió la marcha ordenada por espacio de media hora, 
pero ya con la novedad de verse á los enemigos en nuestro seguimiento 
con fuerzas muy superiores, pues no bajaban las que yo descubrí de 
400 caballos y 3.$oo infantes : sin embargo, mí columna seguía con se« 
renidad aunque á paso redoblado , y los 35 caballos del 6.^ ligeros y los 
cazadores de Saboya volvían caras de cuando en coando, hacían éstos. fue- 
go y contenían á los enemigos, que se mantenían á una distancia com- 
petente para no ser molestados. En este estado, y habiendo observado que 
tí enemigo habia hecho salir por sus flancos dos columnitas de cahallerí|i - 
qne cada una tendria 5o caballos , mandé que el nuestro derecho lo cu- 
briese una mitad del 7.** ligeros que hacb parte de la caballería coa qne 
había sido reforzado. Así seguimos un corlo ratb , y con la esperanza de 
llegar á Burjasot que ya cataba cerca, donde podíamos tomar una posición 
ventajosa , cuando inopinadamente y á un amago de carga qne hicieron los 
rebeldes huyeron precipitadamente los del 7 .* ligero , y propagándose la 
fuga al resto de nuestra caballería pasó toda á escape por cima de la io- 
fantería> que viéndose arrollada se hizo una pifta, y así sufrió la suerte 
de pirbiooera casi en su totalidad, según tí yo mismo que me salvé por 
la velocidad de mi caballo cuando todo lo vi perdido. En Burjasot con- 
seguí se rehiciera nuestra caballería^ que sin ser molestada llegó á esta 
ciudad con pequefta pérdida , que ooosistió en algunos hombres que cayeron 
en la precitada carrera, y un oficial á quien mataron su caballo. Se han 
presentado algunos oficiales de infantería que se libertaron, unos por tener 
caballo y otros de un modo milagroso , y también algunos de la clase 
de tropa. Luego que los cuerpos me den parte detallado lo haré yo á Y. E. 
con un estado de la pérdida sufrida. — Dios guarde á Y. E. muchos afios. 
Yaiencia 29 de marzo de i837.~Eicmo. Sr. — El coronel, Mariano P, de 
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IctC^boi. — Excmo, Sr. capitán general de este ejército j reinos. -^Ea 
copia.— -^S^u^ra* {Del Mmisteño de ia Guerra.) 

Nota 48, página 196. 

Comandancia general interina de Aragón. — Ezcmo. Sr. — Puesto ja á 
la cabeza de las tropas y de regreso de nna correría me hallaba eo el 
pueblo de Chiva el a8, cuando mis espías me trajeron la noticia que una 
columna de dos batallones^ j dos escuadrones debia salir de Liria |>ara 
Valencia. Emprendí la marcha y me dirigía al punto intermedio de este 
pueblo á Valencia, cuando supe que el enemigo se hallaba en la venta 
dicha pía del Pou. Mandé seguidamente adelantar las 2 compañías de ca- 
zadores de los batallones de Torlosa, la del i.^ de Mora y la caballería* 
y corriendo los infantes tanto como trotaban los cabaUos.les di alcance 
antes de llegar al pueblo de Bnrjasot, siguiendo á buen paso el resto 
de la fuerza. Tan luego como les avisté mandé romper el fuego sobre la 
retaguardia , y aegiiimos asi, tiroteándonos aisuna distancia, hasta que 
incomodados por el que sufrían por retaguardia y flancos hizo alto aii 
caballería y amenazó la carga , para lo que me preparé con el tercer 
escuadrón de Tortosa y cazadores de Mora; pero conociendo que aquel aparato 
se reducía para que ganase terreno su infantería, ordené una carga ge- 
neral con la corta fuerza de que disponía; volvió caras la caballería al 
empezar el movimiento, y lo hizo con tanta precipitación que atropello al- 
gunos de los infantes sobre los cuales caí con presteza ; nos hicieron a 
descargas y levantaron culatas, quedando los a batallones prisioneroa sio 
qne se escapase mas que un solo soldado, que infiero ser asistente, y al- 
gunos oficiales montados ; en mi poder 727 . prisionwos de tropa , igual 
número de fusiles y 3 caballo^ : quedaron en el campo otros a muertos 
y 3 heridos» con la insignificante pérdida ppr mi parte de 5 heridos. No 
obstante de no haber cuartel lo di á la tropa y mandé fusilar á los oficiales 
y sargentos. En aquella jomada contribuyó eficazmente á la gloria ob- 
tenida por las armas de S. M. el esmerado comportamiento que observé en 
el comandante de escuadrón D. Manuel Lázaro, el de igual clase mi ayudante 
D. José Amau, el de los capitanes D. Ramón Gaeta, mi ayudante, el 
de E. M. D. Bamon Maíra Pona, de caballería D. Benito Llorens, de 
cazadores D. Buenaventura Pi» el de igual clase graduado D. Rafael Sabater, 
y los tenientes D. Juan Bautista Llopis y D, Andrés Cugat,. asi como 
los demás oficiales de los escuadrones, cuyo porte es digno de que se haga 
mención. Todo lo que me apresuro aponer en conocimiento de V. E. para 
que por su conducto llegue al soberano de S. M» Dios -guarde á V. E. 
muchos afios. Cuartel general de Nules 3i de marao de iS37, — Ekcmo. 
Scfior. — Ramón Cabrera. — Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 49, página 204. 

Comandancia general interina de Aragón, — ^Ezcmo. Sr. — Siguiendo las 
instrucciones que le tenia dadas, el coronel D. Domingo Forcadell con 3 
batallones y un escuadrón se internó desde la Mancha á la provincia de 
Murcia, llegando hasta Orihucla. En esta cspedicion recogió algunos paños* 
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iirmas de toda especie, caballos y metálico , y más de 800 voluntarios 
que se le presentaron , de los cuales llegaron 780 hombres j se ha formado 
un batallón denominado de Oribuela, que he agregado á la columna del 
Turia. La rapidez con que ^ gefe Forcadell hizo el movimiento, j lo 
acertado de sus marchas y contramarchas para no ser presa de las 3 
columnas que le perseguían , acreditan sos conocimientos 7 pericia , cuja 
expedición hace honor á su vida militar. Lo que digo á V. E. para sa- 
tisfacción del Kej M. Sr. Dios guarde á V. E. muchos afios. — Cuartel ge- 
neral de Andilla 6 de abril de 1837. — Excmo. Sr. — Ramón Cabrera.^En' 
celentísimo Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 50, página 213. 

Capitanía general Je Aragón. — Estado mayor.-— Sección central. — Excmo. 
Seftor. — El gobernador de Morella con fecha de 37 del actual dice al de esta 

Elaza lo siguiente. — Son las ocho de la mañana , 7 al despachar el oficio que 
ice devolver é indujo, se me ha presentado Bartolomé Santa Olaya, sol- 
dado de la. a.* compañía del tercer batallón del Re7« i.* de linea, 7 asis- 
tente del subteniente D. Ramón Gallego, disfrazado de paisano, 7 dice 
que salió de Cantavieja á las siete 7 media de la tarde del a5 ; que 
toda la plaza 7 fuertes quedaban en poder de los facciosos mandados por 
Cabañero; que habia sido una sorpresa, horadando la muralla los paisanos 
por una casa próxima al rastrillo en la plaza del hospital; habian dado 
cuartel á todos los señores oficiales escepto al gobernador D. Manuel Fa- 
jardo, que le hablan muerto , 7 qoe el motivo presume de dar cuartel á 
los oficiales es porque su alférez Gallego era del mismo pueblo de Ca- 
bañero, con quien anduvo todo el dia. con la ma7or amistad 7 armonía ; 
la fuerza que ejecutó la sorpresa serian 600 hombres; que la tarde del 
mismo día entraron otras 3 facciones , mandadas por el Organista, el R070 
7 . otro que no se sabe , 7 las 3 de igual fuerza á la que tenia Cabañero ; 
que ayer tarde a6 vio desde un alto la facción de Cabrera entrar en 
Mirambel con dirección á Cantavieja, que tendría unos aooo hombres, 7 
no duda sería dicha facción, pues en una masía inmediata se lo dijeron. Ha* 
bian preso 3 clérigos que tenian la opinión de liberales, 7 lo pasarían mal 
á la llegada de Cabrera, 7 solo el alférez Puzol 7 el teniente D. Amadeo 
Brillon se habian fugado por la muralla. Se me han presentado incluso el 
anterior 7 soldados, un sargento- 7 el oficial Puzol : ya empiezo á recibir 
parte de los pueblos de haber mandado hacer repique de campanas por 
la toma de Cantavieja. — En San Mateo no ha ocurrido novedad el dia de 
ayer, 7 el batallón faccioso que estaba en Cervera habia pasado á la Sal- 
sadelia. — Creo de suma urgencia 7 precisión que el Excmo. Sr. general 
en gefe 7 capitán general de estos reinos mande circular otra clave que 
nos sirva para las comunicaciones, pues de que nos servíamos con la to- 
ma de Cantavieja estará en poder de los enemigos. — Es todo cuanto hasta 
este momento puedo manifestar á Y. S. con el mayor dolor con la pron- 
titud 7 exactitud que acostumbro.-^Y lo transcribo á V. S. para que se 
sirva elevarlo al conocimiento del Excmo. Sr. secretario de estado y del des- 
pacho de la Guerra, manifestándole que he mandado al gobernador de Mo- 
rella tome declaración á cuantos individuos de la guarnición de Cantavieja 
se le presenten , á fin de averiguar circunstanciadamente cuanto haya ocur- 
rido en la sorpresa del espresado fuerte. — Lo que tengo el honor de trans- 
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cribir á Y. E. ptra su soperÚNr eoDOcimicnto. — ^Dím, &c. Zang<na 3o de 
abril de iSS;. — Eicmo. Sr. — El brigadier a.* cabo, Patricio Domínguez, — 
Excmo. Sr. Ministro de U Guerra. {Del Ministerio de la Guerra,) 

Nota 51, página 213. 

Ejército Real de Aragón. — Columna del campo de Cariñena. 'miVhrM 
el Rey. — Dos boras j media con 45o hombres á mi maodo de esU columna 
ban sido suficientes á reconquistar esta plaza, que no tan fortificada fue 
mirada con el major respeto por los enemigos de la legitimidad. Preparati- 
Tos, refuerzos á las coluouias, baterías con todos sus adyacentes, planes 
y mas planes necesitaron para ana operación en que los carlistas no bao 
ocupado ninguno de sus recursos , si no ba sido el valor de sus reconqobta- 
dores , que se introdujeron en la plaza por un agujero qae abrieron en la 
muralla á pico , y una secreta combinación mia con el comandante de bata- 
llón D. Vicente Herrero, sos secretarios y el paisano t>. Lois Silvestre Mi- 
ñaoa ; prueba nada equivoca de los favores que la Ditina Providencia dis- 
pensa á los defensores del mejor y mas bondadoso Aey. Justo sefi tributar 
á la Omnípoteoeia el bomenage que como á Dios de las batallas se le debe, 
y en vez de las máscaras , bailes y reuniones en que se complacen y re- 
vuelcan los necios y ciegos liberales, acudir á los altares.->Si por acciones 
y operaciones de ninguna entidad se ha cantado en varias oeasioncs el Te 
Deum , hoy debemos manifestar mucho mas nuestra gratitud , elevando á 
Dios nuestros agradecidos corazones. Por ello he dispuesto que en las igle- 
sias de los pueblos del margen baya repique general de campanas al recibo 
de esta circular , y se disponga que para el dia inmediato se celebre misa 
votiva de nuestra palrooa la Santísima Madre de los Dolores , y en seguida 
se cante el Te Deum con toda solemnidad. Persuadido que habrá muchos 
buenos espafioles que desearán saber los efectos ocupados en esta plaza 
para conocer mejor la bravura de los defensores del Bey , tengo la satisfac- 
ción de manifestar que su guarnición consistía en 400 hombres , de los qne 
solo se han librado 7 qne se han arrojado por las murallas; un mortero, dos 
cafiones de á 16, uno de á 8 , un obús y un considerable número de mo- 
niciones que para el servicio de esta plaza condujo el enemigo ; 7 cafiones 
de los que en la toma de la misma quedaron en poder del mismo; 400 fusi- 
les, 40.000 cartuchos, 18 caballos con las correspondientes armas y mon- 
turas, y considerable número de diversos pertrechos de guerra. Las justicias 
de loa pueblos indicados estractarátt esta circular, que fijarán en el sitio pú- 
blico acostumbrado, y poniendo el recibo á continuación la devolverá al Se- 
fior Gobernador de esta plaza la del úllimo pueblo. Cantavieja a5 de abril de 
2837. — El Comandante principal, ^Ka/i Cabañero.— -Por mandado de S. S.—- 
Tadeo Macias , Secretario.a^Sefiores alcaldes y j uslicias de los pueblos del 
margfín. ( Los pueblos son los siguientes. Bivel del Rio, Torrecilla, Go- 
dos « Anadón, Rudilia, Pedrasta , Badanas, Lanzuela, Cucalón, Lagve- 
ruela, Ferreruela, Villa-hermosa, Badules, Romanos, Villades, Villarreal, 
Maynar, Codos, Orera, Miedes , Belmonte , Mora , Viüalba , Torres , Scdiles, 
Inogoes, Santa Cruz, Tobet, Paniza , Aladren, VisUbella, Herrera, Loesma, 
y esta justicia la devolverá al Gobernador de la plaza.) {Del M. de la G.) 
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Nota 52, página 213. 

Exento. Sr. — FwaelRejr, — El peodon de la legitimidad tremola eo el 
castillo j plaza de Cantavieja. Ed la madrugada del a5 del corriente fue to- 
raada por sorpresa , y se hau ocupado un mortero de i4 pulgadas , dos ca- 
fiones' de á i6 con curefias de batalla , un cafion de á 8 j un obús de 7 
pulgadas > muchas armas de toda especie, útiles j efectos de maestranza, j 
los almacenes regularmente provbtos de TÍveres de boca 7 guerra. Los ofi- 
ciales han sido pasados por las armas j los soldados prisioneros, que he 
dispuesto conducir al depósito. Propondré á Y. E. la recompensa á que crea 
merecedores á D. Luis Mifiana, D. Nicolás Bocfa j D. Vicente Herrero, que 
•on los que han proporcionado el medio, acordes con otros de dentro de la 
plaza , sin que haja habido la menor desgracia por parte de la tropa de Don 
Juan Cabaftero que la tomó denodadamente. Lo que me apresuro á comuni- 
car á V. E. para su satisfacción, 7 con el fin de que lo eleve á conoci- 
miento del Rey N. Sr. para que disfrute de la misma, que , no dudo la ten- 
drá por los adelantos de su justa causa. — Dios etc. Campamento frente á San 
Mateo a8 de abril de 1837. — Excmo. Sr. — Ramón Cabrera, — Excmo. Sr. 
Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra. 

Nota 53 . página 225. 



Comandancia general interina de Aragón. — Excmo. Sr. — Las armas de 
S. M. acaban de conseguir un nuevo triunfo sobre las de la usurpación: des- 
pués de ocho dias de sitio, la plaza y fuerte de San Mateo han sido ocupa- 
dos por nuestras tropas. El acierto con que han secundado mis disposicio- 
nes los coroneles D. Luis Llangostera y D. Domingo Forcadell» y la opor- 
tunidad con que llegaron el cafion de á 8 y obns , contribuyó todo á la ren- 
dición de los soldados de Ceuta que lo's guarnecían. Se han hecho prisio- 
neros 499 de la clase de tropa; 700 armas entre fusiles y carabinas son las 
ocupadas , bastantes cartuchos de fusil , pólvora , y los almacenes bien pro- 
vistos de comestibles; sin mas pérdida por nuestra parte que la de 19 muer- 
tos y 3c heridos. Dedicado á salvar los efectos ocupados, tuve noticia de 
la próxima llegada del rebelde Oraa con fuerza de 6 á 7.000 infantes y de 
5oo á 600 caballos , la que me obligó á retirar á la Cenia. Antes de ama- 
necer el 4 de mayo supe que debia subir aquel día, y me preparé á recibirle. 
Entre 10 y x i de la mañana dio vista la vanguardia, contra la cual'se rom- 
pió el fuego ; el enemigo dispuso sus masas para el ataque , y yo tenia mis 
fuerzas escalonadas y apoyadas sobre el estrecho llamado del Martinete. El 
coronel Cubells con los dos primeros escuadrones de su regimiento y el ba- 
tallón I." de Tortosa venia de Canet; una columna mandó Oraa que subia 
paralela á la que él mandaba por la izquierda del rio Cenia, y se encontró 
de manos á boca con la fuerza de Cubells sobre la marcha al atravesar el ca- 
mino de Rosell > cargó al batallón que iba en desfilada igoorando la subida 
del enemigo, y le causó ig muertos; pero se replegaron en seguida y se 
dirigieron á Rosell, reuniéndoseme aquella tarde. El combate iba lomando 
on carácter serio, cuando la columna que queda indicada apareció en el 
campo por una diagonal sobre mi línea de batalla, lo que me forzó á 



concentrarme sobre la embocadura- del Martinete: el enemigo avanzó, f 
posesionándose de los puntos inmediatos á los que jo ocupaba se genera- 
lizó el fuego en ambas líneas, que duró muy animado. Esfuerzos repetidos 
se bicieron para atacar y defender los puntos tomados, que conservé sin re- 
trogradar un paso por el valor j decisión. de mis soldados; j convencido 
el cano Oraa que aquellas posiciones defendidas por los voluntarios del Rey 
Qo eran á propósito para adquirir fama en la carrera, replegó la foerzay 
cuya retaguardia molesté, acompañado del coronel Forcadell j 3 compafiíaa 
de cazadores con algunos caballos por mas de una hora de canino. Oraa 
tuvo la baja de 47 muertos , entre ellos un gefe según los paisanos, é infini- 
dad de heridos; la mia consistió en x 3 de los primeros y 40 de los segundos, 
entre los que se cuenta el 3.° comandante del i.* de Mora que mandaba el 
cuerpo. Indecible es> Excmo. Sr. , el comportamiento de estos bravos que me 
honro de mandar, j muy recomendable el porte de los S^ftores gefcs y ofi- 
ciales durante las arriesgadas y penosas operaciones de estos dias. Pasaré 
á V. E. relación de las gracias que en mi concepto han merecido. — Todo 
lo que digo á V. E. para su satisfacción, y á fin de que llegue á conoci- 
miento de S. M. Dios, etc. Cuartel general de Rosell 7 de mayo de 1837. — 
Excmo. Sr. — Ramón Cabrera. — Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. 



Nota 54 , página S25. 

Ejército del centm, — Excmo. 9r.— Según anuncié á V. E. en mi comu- 
nicación de ajcr he salido de Vinaroz esta madrugada con dirección á la 
Cenia , en cuyo pueblo y en los inmediatos se hallaban reunidas las facciones 
d« Cabrera, Forcadell y el Serrador (aquí se espresa el objeto del movi- 
miento, que era apoderarse de la artillería de Cabrera, y se refieren Iffs 
órdenes dadas por el general de la Reina al brigadier Borso y á los coro- 
neles D. Manuel Sánchez y D. Patricio Menduiila). Nuestros cazadores per- 
siguieron á los rebeldes hasta la entrada del puerto de Benifasá y alli les 
mandé detener» tanto por no empeñar imprudentemente una accioo en ter- 
reno tan desventajoso, como para asegurar el resultado del movimiento de 
la a.* brigada; esta encontró en su marcha á i batallón y a escuadrones 
enemigos, que cargados oportunamente con la mayor decisión por un escua- 
drón del regimiento de caballería del Rey al mando de su comandante 
D. Bernardo Fernandez , sostenido por otro del mismo cuerpo y por las 
compafiías de cazadores de la brigada , fueron arrollados completamente, lan- 
ceados y dispersos, causándoles una pérdida de mas de 5o muertos, varios 
heridos y algunos prisioneros , libertando á mas de 3o soldados nuestros 
con un oficial que llevaban consigo los rebeldes de resnltas de acciones an- 
teriores, y apoderándose de una porción de caballos, acémilas, fusiles, etc. 
En seguida continuó su marcha la brigada hacia el pueblo de Rosell , que 
habia ya abandonado la facción del Serrador , por lo cual , despreciando 
el fuego insignificante de algunos tiradores que trataban de atraerle á la 
aspereza de los montes , emprendió y verificó sin novedad su reunión con el 
resto de la fuerza, según orden que le comuniqué al efecto. — Entonces dispu- 
se se replegasen á la Cenia las tropas que habian sostenido el fuego en la 
embocadura del puerto , y aunque el enemigo quiso aprovecharse de esta 
coyuntura para introducir en ellas el desorden , dos oportunas, cargas de la 
mitad de cazadores y lanceros de la Guardia Real de mi escolta, y de una com- 
pañía del 6.° ligeros mandada por el alférez de cazadores de la Guardia 



D. Manuel BarrionocTO y por el comandante graduado de caballería Don 
José Foxá , le contuvieron en los riscos, cuya posesión nunca traté ^e dis- 
putarle. (Elogia el comportamiento de sus tropas, y concluye.) La pérdida 
que han tenido los cuerpos de este ejército es cuarenta j tantos heridos j algu- 
nos muertos, según consta del estado adjunto. Del número de los últimos 
es el a.* comandante D. Casimiro Brodet, gefe de P. M. de la t.* brigada, 
cuja falta me será sumamente sensible. No puedo detallar en ^te momento 
la pérdida del enemigo , pero de la simple relación que acabo de hacer se 
deduce cuan superior debe ser á la nuestra. — ^Todo lo cual tengo el honor 
de poner en conocimiento de Y. E. , á fin de que se sirva elevarlo al de 
S. M.— Dios, etc. Coartel general de la Cenia 4 de mayo de 1837.— Eicmo. 
Sr — Marcelino Oraa. — Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho de 
la Guerra. {De la Gaceta de Madrid de 17 de majo de r837.) 

f(<aa 55 , página 226. 

Excmo. Sr. — ^Segun aniracié á V. E. en mis comonicadooes anteriores, 
salí de Yinaroz ayer 9 condaciendo un convoy de víveres para la plaza de 
Morella, y fui á pernoctar á Sao Mateo. £1 rebelde Cabrera con iioos 4*ooii 
hombres y 400 caballos lo verificó en Chert , habiendo seguido desde Cenia 
una dirección paralela á la mia.-^Hoy 10 be roto la marcha á las seis de la 
mafiaoa ; dos horas después observé que el enemigo reunía sos (berzas sobre 
el punto llamado del Poa de la Sal , y que su bagaje sabia desde Cbert ha- 
cia el monte de las Terreras, indicándome su intención de apoderarse del 
dilatado é inflanqueable desfiladero de Yallibona , donde á poca costa hubiera 
podido atacar y causar dafios de consideración á las tropas de mi mando: 
nunca fue mi ánimo buscar á los fticeiosos en posiciones escogidas y prepa- 
radas por ellos para hacer estériles las victorias mas costosas , asi es que 
jamás pensé en dirigirme por aquel punto. fSe refieren las disposiciones to- 
madas por Oraa para continuar la marcha.) —Pronunciado mi movimiento 
descendieron con rapidez los enemigos de las montafias que ocupaban , y 
remontándose á las que dominan el camino que debíamos seguir, cargaron 
tenazmente á las compafiías que lo flanqueaban, por la derecha y trataron de 
cortar la retaguardia , dirigiéndose á la carrera á tomar el bosque inmediato 
al camino; pero recibidos por los cazadores del comandante Durando y Ceu- 
ta con una descarga general , y cargados en seguida á la bayoneta 000 la 
mayor bizarría , fueron completamente rechazados por aquella parte , mien^ 
tras que la compaftía de León, que marchaba detrás de toda la columna, sos- 
tenida por su regimiento y el a.*^ batallón de Ceuta , atacó con denuedo á 
los que molestaban la retaguardia , y les obligó á mantenerse á una respe- 
tuosa distancia de eJJa. Muevas masas enemigas se presentaron en seguida y 
se dirigieron con empefiio por la falda de la cordillera á cortar la columna, 
que incomodaban también por el flanco izquierdo numerosos grupos de tira- 
dores ; por lo que acelerando la marcha del convoy dispuse que se esca- 
lonasen convenientemente las tropas , las cuales siguieron durante tres horas 
el movimiento con el mayor orden á la vista y bajo el fuego de los enemi- 
gos f hasta media legua de Cati , donde un terreno mas despejado les hizo 
desistir de su inútil propósito.— Cuando la vanguardia llegó á la vista de este 
punto supo que estaba ocupado por parte de la caballería de los facciosos; 
pues suponiendo su gefe que nuestras tropas serían batidas y dispersas en el 
dciíiladero de Yallibona , esperaba los momentos de «oronar su victoria ; pero 



326 

á la proxionacion del desUcamento de caballería 6." U^^eros al maado del 
comandante graduado de capitán D. José Foxá abandonó el pueblo y se re- 
tiró hacia Benaaal. (Elogia el comportamiento de las compañías de cazadores 
de Saboya, Ceuta, León j Oporto , haciendo particular mención del briga- 
dier Borso di Carminati, gefes j oficiales del regimiento cazadores deOpor- 
to, j del coronel D. Manuel Sánchez , gefe de la t' brigada que marchaba 
á retaguardia.) Nuestra pérdida es de 5 muertos j 44 heridos de las clases 
de tropa ; tos datos que be adquirido acerca de la de los enemigos la ha* 
cen subir á on número mucho mayor , pero no me es posible detallarla por 
ahora con exactitud. Dios, etc. Cuartel general de Cati 10 de mayo de 1837. — 
Excmo. Sr. — Marcelino Oraa. — Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Dea- 
pacho de la Guerra. {De la G, de Madrid de 24 de majro de 1837 . ) 

Nota 56 y página 226. 

Comandancia general interina de Aragón. — Excmo. Sr. — Las fuerzas 
mandadas por Oraa regresaron á San Mateo el 9, y el 10 emprendieron su 
movimiento por la mañana , hallándome yo en posición sobre las ventas de 
Anroig. Serian entre nueve y diez de la maftana cuando nos avistamos á dis- 
tancia de na tiro largo de fusil. Oraa hizo alto , reunió sus üaerzas y man- 
dó desplegar guerrillas, mientras desfilaba para Cati todo el bagaje por su 
izquierda y punto opuesto al en que yo me hallaba , por lo que no pode opo- 
nerme; sus guerrillas fueron atacadas y rechazadas por las mías ; mandé ade- 
lantar y el enemigo esperó mi avance, y se trabó la acción encarnizada y re- 
ñida que duró cinco ó seis horas , en cuyo intervalo se dieron muestras re- 
petidas de valor por una y otra parte. El enemigo se pronunció en retira- 
da, y en ella con las compañías de cazadores y mis ordenanzas le acompañé 
molestando so retaguardia hasta las paredes del pueblo , causándole una baja 
regular. Oraa quedó en Cati, y yo campado á una hora de distancia. La 
pérdida del enemigo es de a5 á 3o muertos, según cálculo entre ataque y 
retirada, y un crecido número de heridos, consistiendo la mia en i3 de 
los primeros, entre los que se cuenta el teniente del i.** de Tortosa Don 
José Martí, oficial joven y valiente, y 33 heridos inclusos 3 oficiales. Nue- 
va ocasión se me presenta, Excmo. Sr. > para demostrar mi cumplida satis- 
facción , que la tengo de mandar á tantos valientes , cuyo porte ha sido 
brillante en todas las clases en la jornada de este dia , por lo que pasaré 
i V. £. una propuesta sobre los premios a que creo merecedores á los que 
mas ocasión tuvieron de distinguirse. Todo lo que me apresuro á comuni- 
car á V. E. para satisfoocion del Rey N. Sr. — Dios, etc. Campamento del 
Hostal del Mestre junto á Cati 10 de mayo de 1837.— Excmo. St.^^Ramo» 
Cabrera,-^ Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. {*) 

Nota 57, página 23n. 

Comandancia general interina de Aragon,-^Eicmo . Sr. — Desde Cati po- 
día el enemigo subir directamente á Morella , y creí prudente por si tal ha- 
cia ocupar su 6anco derecho, á causa de serme mas ventajoso el teiveoo no 
teniendo caballería; pero no lo hizo, y se dirigió por la carretera de Ares, 
en cuyo pueblo habla fuerza de Valencia , y desde la Rambla tomó el c«* 
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mino de Benasal el ii. Marché á su retaguardia, pero sfo hostilisarle, con el 
I.** de Tortosa, y me reuní al 3." y caballería del miamo nombre, juntándo- 
seme el regimiento lanceros de Valencia. Ordené al coronel O. Domingo For- 
cadell, que quedó en Cati con los batallones de Mora j Valencia, que 
al amanecer por el atajo se dirigiese sin parar á salir á la Torre de Segu- 
ra, que dista una legua de MorelU, j que ocupase la vanguardia del ene- 
migo ; que JO ron los a batallones y los 600 caballos que tenia reunidos se- 
gntria á retaguardia para atacarle y meterle entre dos fuegos. Oraa siguió 
el la la nurcha, tomando todas las precauciones que le dictó su - envejecida 
prevención ; yo me situé á retaguardia, y tuve que manifestarme. Apareció 
Forcadell, y Oraa al observarlo se apoyó sobre las montatlas de la izquierda; 
le cargué, pero no pude impedir el movimiento que siguió escalonado basta 
llegar á posesionarse del alto de la Cruz y cerro del Molí. No obstante, reu- 
nido á Forcadell me determiné á atacarle en las Tentajosas posiciones que 
ocupaba ; encargué del centro á este gefe , de la derecha con la fuerza de 
Tortosa al coronel Llangostera, y la izquierda la cubría el primer batallón 
de Mora, quedando el segundo en reserva y apoyo del lodo de la caballería. 
Mandé en seguida desplegar las guerrillas y romper el fuego, que fue contesta- 
do por las enemigas, y á pocos momentos se hizo general en ambas líneas, en 
cuyo estado se pasó la mayor parte del dia , hasta que ordené un avance ge- 
neral para caer á la ves sobre las posiciones del enemigo. No obstante de 
tener mi centro é izquierda enteramente al descubierto se verificó la carga 
con tanta bravura como decisión, al tiempo mismo que el enemigo, ignorando 
mi intención, empezaba á retirarse para la plaza. Llangostera como mas in- 
mediato al camino fue el primero en acometer á los portugueses que cu- 
brían la retaguardia , á los que causó bastante pérdida , pues llegaron á 
correrles á pedradas hasta bajo tiro de cafion, metiéndose el enemigo en la 
pinza , pero después de una bonita resistencia y haber dejado bien puesto ei 
honor de sus armas en toda la jornada , en la que el cano Oraa desplegó 
toda su ciencia. Su pérdida fue de 34 muertos y 3 caballos que dejó en el 
campo, y muy considerable el número de los heridos; la mia, aunque no 
tan grande, sensible por la muerte del joven a." comandante del i.** de Tortosa, 
el valiente D. Miguel Mestre, y 8 voluntarios, teniendo además 27 heridos. 
Excmo. Seftor, el comportamiento en general que han (nervado todas las cla- 
ses no me ha dejado nada que desear , pues todos se han batido con la bi- 
zarría y valor que tan bien acreditado tienen ; pero faltaría á mi deber si no 
hiciera una especial mención de los eoronelea D. Domingo Forcadell y D. Luis 
Llangostera, asi como de los comandantes y demás que mandaban batallón, 
D. Juan Pertegáz , D. José Ombría ,. D. Lucas Domenech, D. Magín Sola, 
D. Ramón María Pona y D. Benito Lluis , que se esmeraran en el cumplí* 
miento de su deber, y disputaban cuál llegaría antes á participar de los 
riesgos que tan frecuentes fueron en la jornada de ayer. No por esto debo 
dejar en olvido el mérito que contrajo en la misma mi ayudante de campo 
D. José Domingo y Arnau, tanto por su bien acreditado valor, como por la 
exactitud y presteza con que trasmitió mis órdenes. Pasaré á roanos de V. E. 
la propuesta que creo justo hacer para recompensar á tantos valientes. Todo 
lo que no dilato poner en conocimiento de V. E. con objeto de que llegue 
al soberano del Rey N. Sr. — Dios, etc. Cuartel general de Cati i3 de mayo 
de 1837. — Excmo. Sr. — Ramón Cabrera. — Excmo. Sr. Ministro de Estado y 
del Despacho de la Guerra . (*) 
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Nota 58, página 227. 

Escmo. Sr. — Al aniaoeoer de hoj he salido de Ares para este pnoto, cod- 
daciendo el codtoj de víveres de que he hablado á V. E., y 44 heridos 
de la aecion de antes de ayer. — ^Siguió la marcha sin novedad hasta el lla- 
no de Segara , distante tres horas de esta plaxa , en el qoe mandé hacer 
alto y di un descanso á las tropas. Ya estaba otra voz «a movimiento toda 
la columna , cuando advirtió el coronel Don' Maoael Sánchez que fuerzas 
enemigas de consideración se presenlabao por nuestra retaguardia ; j avisado 
oportunamente de esta novedad el coronel Don Patricio Menduifia, gcfe de 
la a.* brigada, quien detuvo su marcha j dejó pasar el convoy que iba 
detrás de él , retrocedió la caballeria que iba á su retaguardia y tomó po- 
sición, el 5.* batallón de artillería de marina : ¡los enemigos atacaron con 
algún vigor á este batallón , asi como á los de León y Ceuta , pero fueron 
completamente rechazados, y aunque muy superiores á nosotros en el nú- 
mero de su caballería, pues llegarían tal vez á 5oo los caballos que pre- 
sentaron eo formación, no pudieron impedir qoe un corlo escuadrón del re- 
gimiento del Rey á las órdenes del comandante D. Bernardo .Fernandez, 
sostenido por la compafiiía de granaderos de Ceuta y parte del batallón de 
León , cargase , batiese y arrollase una buena parte de su infantería , que 
esperimentó pérdidas de considwacion , que hubieran sido mayores si las 
muchas tapias de que está cubierto el terreno no hubieran presentado on 
obstáculo invencible al ardor de nuestros ejércitos. Ínterin esto se verificaba 
entraron en esta plaza el convoy y los heridos , sin haberse estraviado ni ana 
sola acémila. — Marchando yo á la cabeza de las tropas no pode llegar al 
lugar del combate con . la brigada auxiliar de la derecha del Ebro sino 
cuando ya ios rebeldes hablan cesado de molestar á nuestra retaguardia. A 
no haber estado el dia tan adelantado no hubiera titubeado en atacarlos; 
pero era ya tarde, tas tropas estaban fatigadas con la marcha de todo aquel 
dia y los anteriores, y resolví replegarlas á esta plaza, como se verificó 
sin particular novedad. — Nuestra pérdida ha consistido eo 3 caballos muer- 
tos del regimiento del Rey y i oficial , ^7 individuos de tropa y 5 caba- 
llos heridos. (Elogia el comportamiento de los sefiores gefes, oficiales y tropa.) 
Desde qoe el dia 9 salí de Vinaroz conocí que era empeño del cabecilla 
Cabrera impedir la entrada en esta plaza del <»nvoy que venia escoltando; 
pero no obstante sus repetidos esfuerzos y las ventajas que le ofrecía el ter- 
reno , ha sido siempre escarmentado por las tropas qoe tengo el honor de 
mandar. Lo que pongo en conocimiento de Y. E. á fin de que llegue al de 
S. M. la augusta Reina Gobernadora. Dios, etc. Cuartel general de More- 
lla la de mayo de 1837. — Excmo. Sr. — Marcelino Oraa. — Ezcmo. Sr. Se- 
cretorio de Estado y del Despacho de la Guerra. (i>« la G, de M. de a5 
de mayo de 1837.) 

Hola 59, página 2i4. 

Comandancia general de dragón,— Excmo. Sr. — Convenia al plan que 
>ne había proouesto el atocar á Caspe, y desde Hijar á pesar del mal tiempo 
me dirijia en la tarde del i3 á realizarlo, cuando la tempestad mas deshecha 
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acabó por demostrane. Hallábase la división á tiro de fósil frente de Samper 
esperiDdu las compafiías qae había mandado para prender al ajuntaoiiento , y 
que en el caso de haberse encastillado en el fuerte quemasen sus casas , pues 
tenia suficientes motivos para ello, y los manifestaba al pueblo en el bando 
que mandé fijar en las esquinas del mismo. Eran tales los truenos, relámpa- 
gos y abacero que cata , que mandé á ios voluntarios meterse dentro de los 
pajares, j jo me dirigía también á uno de ellos, á cuyas paredes cajó un 
rayo , mató i D. Tomás Caire , mi secretario , al caballo que montaba y al 
de mi ayudante D. Joaquín Andreu : ambos venían á mi lado. Yo partici- 
pé también de los efet^os del rayo ; mi caballo se azoró y me tiró al suelo, 
donde por algunos iostaates quedé sin sentido y arrojando sangre por boca, 
narices y orejas, en cuya igual disposición se hallaba el ayudante. En la im- 
posibilidad de seguir la marcha regresé á Hijar con el primer batallón de. 
Tortosa para restaMeoerme , lo que conseguí , gracias al Sefior, y Uangostera 
continuó el sitio de Caspe, que lo sostuvo hasta el 17 en posición de la pri- 
mera línea , y la guarnición reducida al fuerte ; llegó Oraa y levantó el sitio 
coa pérdida de 11 muertos y 49 heridos, ignorando la que se le causó al 
enemigo. Todo lo que comunico á Y. E. para la InteligeDcía de S. M. Dios, etcl 
Coartel general de Calaceite 17 de junio de 1837. — Ejcno. Sr,—-Ramott 
Cabrera, — Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. (*) 

Nota 60, página 257. 

Ejército del eeHíro,^-Brigada auxiliar de la derecha del Ehro, — Ex- 
celentísimo Sr. — Con esta fecha digo al Eicmo. Sr. general en gefc de este 
ejército lo que é la letra copio .^-Excmo. Sr.— Consiguiente á mi cooraniea- 
don dada á Y. E. en él día de ayer desde esta plaza he seguido mi movi- 
miento iobre Cherta, donde se hallaban reunidos Cabrera , Forcadell y otros 
con el grueso de sus facciones. La villa y posiciones inmediatas han sido 
ocupadas por mi brigada sin oposición alguna, una comunicación que opor- 
tunamente he recibido de este caballero gobernador , me ha informado que 
el Pretendiente, á la cabeza de sus fuerzas navarro-catalanas, estaba á la 
izquierda del Ebro, siendo esta la primera noticia que se tenia de sn apro- 
ximación , cuando aún se le suponía á las inmediaciones de Solsona.-^Efectí- 
vamcnle , esto mismo estaba observando , cuando he sido atacado con el ma- 
yor encarnizamiento por Cabrera. — Mis tropas han sostenido las posiciones 
con la mayor bravura : la caballería del Rey se ha llenado de gloria en las 
diferentes cargas que ha dado en terrenos bien difíciles. Estas ventajas em- 
pero no se consiguen , como sabe Y. E. , sin que se sienta la pérdida de al- 
gunos valientes oficiales y soldados. La graduó de 100 entre muertos y he- 
ridos. La del enemigo es mucho mas grande.— No han podido envolverme por 
mi derecha, sin embargo que para conseguirlo habían pasado á esta orilla al- 
gunas fuerzas navarras, y que tanto estas como las que estaban á la parte 
opuesta han hecho on vivísimo y mortífero fuego por espacio de 5 horas 
que ha durado la acción, ra la cual han sido repelidos todos sus ataques 
obstinados que han dirigido en todas direcciones. Tan luego como reciba 
los datos que tengo solicitados de los gefes de los cuerpos, tendré el ho- 
nor de detallar á Y. E. todos los pormenores de esta brillante jornada. — 
Lo que tengo el honor de trasladar á Y. E. para su conocimiento y de- 
más efectos. Dios, etc. Tortosa ag de junio de 1837. — Excmo. Sr. — Cayeta^ 
no Borso di Carminatí, ^"Excmo, Sr. general segundo cabo coioaandante ge- 
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Deral de loi reioos de Valencia j Mnrcia.— Ea copia.— •£«l«i0er. {Gaceta tU 

Madrid de 5 de julio de i%Z'¡ . ) 

Nota 61, página 257. 



Comandancia genend interina de Aragón.— ^Excmo, Sr. — ^Eatá franco el 
paso del Ebro para S. M. y U' espedicioD real. No tengo tieopo para 
íiacer detalles de la victoria que acabamoa de ooDaegair , ni lo creo nece- 
sario cuando S. M., Y. E. y el ejército entero la bao presenciado. Con un 
tercio de infantería j mitad de caballería menos que los rebeldes han 
sido rechazados, aunque defendiendo el terceno palmo á palmo. Qoedan 
fuera de combate 280 hombres de los mercenarios que mandaba el gefe 
estrangero Borso» muchos fusiles, tres grandes lancbooes y 10.000 racio- 
nes. Por mi parte he sufrido la pérdida de 37 muertos • entre ellos a ofi* 
ciales» 7 de esta clase heridos y iii de tropa. Dioa, etc.— Cherta 99 de 
junio de 1837.— Excmo. Sr.-^AamoA Ca^fvni.— Eumo. Sr. Ministro de la 
Guerra. (*) 

Noía 62, página 262. 

Ministerio de la Guerra, — El Rey N. Sr., teniendo en consideración 
los relevantes méritos de V. S. > sns heroicos j repetidos hechos de ar- 
mas j el distinguido valor y conocimientos militares que acaba de acre- 
ditar en la acción ocurrida hoy contra el rebelde Borto ep loa campos de 
este pueblo, ha venido en declarar que se ha hecho Y. S.Xaoreedmr á ser 
premiado con la gran cruz y banda de la Real y militar orden de San Fer- 
nando; y^es la voluntad de S. M., que mientras se espide la Real cédula 
disfrute Y. S. de todas las preeminencias y distinciones que á esta gracia 
corresponden, y sea considerado como tal caballero gran eras de dicha 
Real y militar orden, con que inmediatamente será V. 3^ condecorado, pre- 
vias las formalidades designadas. Real de Cherta 29 de junio de 1837.—- 
Cabanas. — Sr. D. Ramón Cabrera, Mariscal de cao^N» de los Reales ejér* 
citos y Comandante general interino de Aragón* (*) 
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